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EICMO. m. CONDE DE CIMO. 



Hallándome en el último tercio de mi vida, enfer- 
mo y débil, esperando la hora en que se cumpla la 
ley irrevocable del Eterno, he querido formar una 
colección de mis humildes versos laudatorios, para 
dejar en ella consignados algunos cantos, á la me- 
moria de los Señores y Señoras, que benévolamente 
los han acojido eñ sus oportunidades y datan del año 
de 1848. 

Dos ó tres ejemplares de cada un canto, llenarán 
esta colección, para nb hacerla voluminosa. 

Esta espresion de mi gratitud es franca y espon- 
tánea, queriendo así dejar consignados á la posteri- 
dad los nombres ilustres de los que se han dignado 
favorecerme. 

El de V. E., como generalmente apreciado, es el 
que invoco, al decidirme á dar publicidad á mis po- 
bres inspiraciones, cierto como lo estoy de que una 
sombra tan respetable, me escudará contra la severa 
crítica, que siempre he temido. 

V. E. se ha dignado honrarme y distinguirme con 
sus generosas consideraciones, por lo que no dudo que 
con la benevolencia que le es característica, acoja con 
noble mano, esta dedicatoria que le hace su mas aten- 
to S. S. Q. S. M. B. 

Excmo. Sr. 

Junio de 1860. 



Al formar esta colección de versos sencillos, no 
tuve mas aspiraciones ni otro intento, que con- 
signar en ellos, una prueba de memoria y gratitud á 
las dignas personas á que los mismos aluden y que 
benévolamente los acojieron en sus oportunidades. 

Veinte años han transcurrido desde aquel en que 
df principio á este género de composiciones, y en los 
primeros, hasta el de 48, no cuidé de reservar ni un 
solo ejemplar, pues todos los repartía en el propio 
dia en que les daba publicidad. 

Resuelto á llevar á cabo mi deseo, he podido reu- 
nir los que encontré desde el 48, no incluyendo los 
del 49, 50 y 51, por haberlos también diseminado, y 
así es que desde esta última fecha hasta el presente, 
los ofrezco respetuoso, á los comprendidos en ellos, 
y aunque á cada uno le encuentro digno de lugar 
preferente en la presente colección, me ha parecido 
mas justo arreglarla por el orden que marcan las fe- 
chas que señalan los dias en que tuvieron lugar los 
cantos. 

De esta manera, no se escita la susceptibilidad que 
suele despertarse en idénticos casos, pues queda sal- 
vada por virtud de la prelacion, que se deba al orden 
que guardan las fechas. 

Mi cansada y humilde lira en el último tercio de 
su existencia y tan enferma como débil, en tanto que 
una cuerda la anime, será consagrada á sus genero- 
sos y nobles protectores. 

Manuel Abreu. 

Junio de 1860. 



. A LA EXCMA SEÑORA 

m%k DOLORES PEDROSO DEL CASTILLO, 

MARqUESA DE S. FEIilPE T SAIVTIAGO. 



;Salud, hermosa de mis patrios lares! 
NiDguno á mi saludo se anticipe 
De cuantos vates liban de Almendares, 
Como si el Almendar fuese Aganipe. 

La deidad que nació en los frigios mares 
Salude á la beldad de San Felipe, 
Porque solo á la Venus Citeréa 
Permitiré que la primera sea. 

Y yo, Dolores, yo seré el segundo 
Que en homenaje rinda á tu belleza 
El canto anual, que plácido y jocundo 
Te consagra mi lira en su pobreza. 

Bien pueden otras suspender al mundo 
Movidas de interés 6 de franqueza, 
Que yo entre palmas siempre y entre flores 
Cantaré los encantos de Dolores. 

Encantos que no ceden á los dias, 

Y siempre brillarán como en la hora 
Que mecidos en cuna de alegrías 
Los viera el sol de tu primera aurora. 

Encantos que despiertan simpatías 

Y en tu alma bella, Dios los atesora; 
Encantos de virtud que en tí se ostentan 
Como los astros que la luz presentan. 
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Me inspira la verdad, la verdad santa, 
Que del labio de Dios se ha desprendido. 
Cuando mi acento tus natales canta 
En el idioma siempre distinguido. 

Vacilante mi numen, no adelanta 
Un punto á lo que tengo repetido: 
Pienso, y mi frente el pensamiento quema, 
Porque tu solo nombre^ es un poema, 

Y al pronunciarlo me entusiasmo tanto» 
Que en el mezquino espacio de mi mente 
Las ideas que formo, las quebranto, 
Pues espresarlas quiero inútilmente. 

En vano invoco el dia de tu santo 
La tropical inspiración ardiente: 
En vano al Dios que el gentilismo adora, 
En vano al Sol que nuestros campos dora. 

Todo me falta para tal empresa 
Que mi arrogancia la castiga el cielo, 
Por querer elevarse á tu belleza 
Reservada á la cítara de Délo. 
' Y si mi humilde lira, es mi riqueza, 
Si no tengo otros bienes en el suelo, ^ 
¿Qué te podré ofrecer, señora raia, 
Al saludarte en tu natalio dia? 

La verdad salga de mi pecho al labio, 
Como salimos del materno seno: 
Verdad que pueda el ignorante 6 sabio 
Publicaría con ánimo sereno. 

No verás que cxidX Silvio busco un Fabio 
Que esprese un sentimiento que es ageno: 
Yo la diré bien cierto, ilustré amiga. 
Que no habrá quien mi dicho contradiga. 

Verdad es que tu rostro siempre hermoso 
Lo respeta el gigante de los dias: 



—11— 

Verdad es que tu pecho virtuoso 
Es relicario de las obras pias, 

Verdad es que hoy decreta tu alborozo 
El Dios de las supremas gerarquias, 

Y que tu corazón tan solo late 

Por tu esposo y la linda Monserrate. 

Quién se atreve á negar estas verdades, 
Siendo mas claras que la luz del dia; 

Y aunque modesta tú mi voz invades, 
Yo las discantaré, señora mia. 

En vano con tu imperio me persuades, 
A que guarde silencio en mi porfía, 
Que sobre asunto tal no te respeto 

Y vulnero las leyes del secreto. 

Y llevaré tu nombre con mi acento 
Hasta las puertas del eterno cielo. 
Que es digno de ocupar el fírmamento. 
Nombre que llena la estension del suelo. 

Y al escuchar Jehová desde su asiento 
Las verdades que al mundo le revelo. 
Tal vez preserve del- humano estrago 

A la noble Marquesa de Santiago. 



Abril de 1848. 



DEL EXCMO. SR. D. AGUSTÍN YILDES, 

CONDE BE SAN ESTEBAN DE CASONGO. 



Saludo al hombre que llevando el nombre 
Del sapiente doctor del Cristianismo, 
Es trasunto verídico del hombre 
Que el Evangelio santo recomienda 
Del mundo infando en la intrincada senda. 

Por excelencia justo y virtuoso 
Es de bondad y de beneficencia 
Árbol florido, pero tan ifrondoso, 
Que bajo el goce de su sombra pura 
Pierde el influjo toda desventura. 

Lleno de gratitud hoy me propongo 
Aunque con débil desacorde lira 
Cantar al noble Conde de Cañongo: 
Al noble Conde que en la patria mia 
Vi6 la luz tropical en igual dia. 

Y no envidio por Dios el plectro de oro 
Con que entonan los vates de Castilla 
Por Isabel el cántico sonoro: 

Pues yo aunque humilde cuando al Conde canto 
Hasta el trono de Febo me levanto. 

Y hasta el trono 4e Dios mi voto llega, 
Que Dios escucha en medio de querubes 
A todo el que con fé le implora 6 ruega: 
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Yo la tengo, Agustín, y por tí al cíelo 
' El voto elevo con cristiano anhelo. 

Y suplico al Eterno que tus dias 
Corran como las horas de los justos 
Circundados de puras alegrías: 

Al frente siempre de tu noble esposa 
Americana Esther,pura y virtuosa. 
• 

Esa esposüj Señor, que te di& el cielo 
C0910 una recompensa anticipada 
A tu misión en el cubano suelo: 
Esposa digna de llevar tu nombre, 
Y digna esposa de tan digno hombre. 

Vivid y disfrutad la recompensa 
Que siempre tiene el que virtud egerce . 
Haciendo el bien sin practicar la ofensa: 
Ciertos que así gozáis la simpatía 
De cuantos viven en la patria mia. 

Y yo el primero, como Dios dilate 
Algún tiempo mi débil existencia 
Donde la gratitud ferviente late: 

A cantar con mi lira me dispongo 
La virtud de lol^ Condes de Cañongo. 



Agosto de 1848. 



A LA SEÑORA . 

DOÑA SERAFINA CÁRDENAS DE HERRERA, 

MARQUESA Dfi ALMElíDARES. 



Rama ilustre de nobles Infanzones 
Que el Monarca-español distinguió tanto; 
Serafín de las índicas regiones 
Qpe escuda Dios desde su trono saiíto, 
Cubana que despiertas la alegria, 
Yo te saludo al recordar tu dia. 

No es la lira del dulce Garcilaso 
La que hoy me ofrece el Genio soberano, 
Ni aquella que sublime pulsó el Taso 
Cuando á Jerusalen cantara ufano. 
No es mi lira española ni italiana, 
Es lira humilde, lira americana. 

La lira que en los fuegos tropicales 
Se inspiró para amores y festines; 
Lira que lejos de artesones reales, 
Solo canta cubanos serafines; 
Y con orgullo canta la primera 
A Serafina Cárdenas de Her^rera, 

Serafina, la hermosa de Alihendares, 
Ornato y gala del paterno rio, 
Que á sombra de los índicos palmares 
Brilla con magestad, donaire y brio. 
Siendo entre puras cristalinas linfas 
Proclamada por Reina de sus ninfas. 
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Yo te saludo y á tu templo llego 
Con mi cubana lira por ofrenda, 
De gratitud la inspira el sacro fuego; 

Y es su lauro mayor que asi se entienda. 
Pues si le niega el Pindó su riqueza, 

Le basta solo acometer la empresa. 

No canto tu belleza, tus virtudes, 
Porque eso fuera repetir ahora. 
Lo que armoniosos plectros y laudes 
Cantaron siempre al recordar tu aurora; 

Y sin mas que decir sobre lo dicho, 
Se estima lo demás como un capricho. 

Vengo á cantar en tí la amante esposa. 
La tiernli madre y cariñosa hija, 
Que entre afectos dulcísimos se goza 

Y solo en ellos sus placeres fija. 
Siendo un dechado de las tres pasiones 
Que ocupan mas los puros corazones. 

Esposa amante de tu amante esposo. 
Es innegable que te admira Cuba, 

Y es consecuente el voto fervoroso 

Que poi tu Ignacio hasta el eterno suba, 
Voto de amor, que de tu pecho nacer 
Voto que Dios acoje y satisface. 

Como madre, tus goces están fijos 
En la reproducción de tus amores, 

Y el tesoro que tienes en tus hijos 
Es premisa de célicos favores; 

Y en ese porvenir que amante creas 
Se forman y se alientan tus ideas. 

Como hija, la mas tierna y cariñosa ' ^ 
Te contemplan también los que te admiran; 

Y el afecto filial que eu tí rebosa, 
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Como sublime inspiración lo miran, 
Que el corrompido mundo en sus maldades 
No puede confundir estas Verdades. 

Verdades que te adornan, Serafina^ 

Y constituyen tu mejor aureola; 
Que bella y envidiable y peregrina 
Tus relevantes prendas acrisola, 
Verdades tan notorias á tu suelo 
Como entendidas por el alto cielo. 

Y las canto tan lleno de ufanía, 
Que solo conociera orgullo tanto 
Cuando me ocupo del Autor del dia, 

Y entusiasmado su grandeza canto. 
Porque, después de Dios, mi canto fuera 
Por Serafina Cárdenas de Hei^era. 



Setiembre de 1858. 



ElSr XjOS lSr-A.T.A.IjES 

DE LA SEfiORA 

DONA TEHESl RAMÍREZ ARELLANO 

DE SUAREZ ARGVDIIV. 



Cantar al héroe que en sangrienta guerra 
El laurel se ciñera enrojecido 
Sembrando de cadáveres la tierra, 
Es propio de un Ercilla, que ha sabido 
La escena describir, que aun muda aterra. 

Cultivar de la sátira el intento 
Propio es de Ju venal, propio de Persio, 
Que pulsaron por ella el instrumento: 
Reverso de la lira de Propersio 
En que brilló el mas dulce sentimiento. 

Cantar la ciencia, enaltecer las artes, 
Quedó á los bardos de mayor valia 
Que eternizan á Newton y Descartes: 
Yo solo canto tu natalio dia. 
Publicando tu nombre en todas partes. 

Tu ilustre nombre, angelical Teresa, 
Te ha decorado en medio de los seres 
A quien Dios distinguiera en su grandeza. 
Pues de su mano omnipotente eres 
Cumplida hechura, que su amor confiesa. 

Canal de sus bondades te publico. 
Por donde el hombre su favor alcanza 
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En este mundo de pesares rico: 
Mundo en que el genio de maldad se lanza 
A ejercer las funciones que no esplico. 

En él te ha colocado el alto juicio, 
Que escudriñar no puede el juicio humano, 

Y por eso al cantar tu natalicio 
Contemplo que de Dios eres arcano 
Por donde vino al mundo un beneficio. 

El te conserve en la terráquea esfera 
A la sombra de aquel, qi\p digno esposo 
En feliz hora, á tu existencia diera; 

Y en continuado plácido reposo 
Deslícese tu vida placentera. 

Nublados de pesar manchan tu délo 
Que se disiparán tranquilamente 

Y brillará la aurora de consuelo: 
Asi lo pido á Dios con voto ardiente 
Que elevo henchido de cristiano celo, 

Y espero que si aplaudes otro dia ^ 
Viviendo yo, tu fausto natalicio. 
Pueda cantar la humilde lira mia, 
De Dios en tu existencia, un beneficio, 

Y en su éxito feliz rni profecía. 



Octubre de 1848. 



DS LA EXGMA. SRA. 

D.^ MARÍA DE JESÚS HERRERA DE VALDES, 

CONDESA DE SAN ESTEBAN DE CASONGO. 



El Dulce nombre de Jesús, señora, 
Canta la Iglesia en el presente dia: 
Nombre que tantos bienes atesora. 
Nombre que lleva el Hijo de Maria 

Y que á tí te distingue y te decora. 

Dulce Y mas dulce que la miel hiblea, 
Es al oido del cristiano el nombre 
Del Dios de amor que en nuestro bien se emplea: 
De aquel que como Dios y como hombre 
^ Obró tantos portentos en Judea. 

Con ese nombre te señala el mundo, 
Te considera, aprecia y reverencia, 

Y te guarda respeto el mas prcrfundo, * 
Porque de la virtud*, por excelencia, 
Eres, señora, un tipo sin segundo. 

De la escala social en alto grado 
Te colocó el arcano misterioso 
De aquel que tu existencia ha conservado, 
Fijándote á la sombra de un esposo. 
Que fuera un premio á tu virtud legado. 

Y* como prueba de que el cielo aprecia 
Al consorte que quiso señalarte, 
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Le di& el nombre de un sabio de la Iglesia, 
Que con gigante ciencia el estandarte 
Alzo de Cristo, y al gentil desprecia. 

Así fué que encontrando simpatia 
El Dulce nombre del Señor del cielo 
Con el de aquel á quien su luz heria, 
Se unieron con amor y santo celo 
Para ostentar tan plácida armonía. 

Hpy se recuerda tu feliz aurora, 
Que siempre caqto de entusiasmo henchido 
Sin temer á la parca destructora,. 
De quien estoy á mi pesar herido 
Antes que llegue de morir la hora.. 

Al cielo elevo el voto de mi alma. 
Puro como el aliento de los ángeles 
Que himnos entonan en perenne calma, 
Porque entre querubines y entre arcángeles 
Tu premio sea de divina palma. 

Y hasta cumplirse él fallo irrevocable , 
Que separe tu vida de la escena 
Donde todo, señora, es tan mudable, 
Brilla como la candida azucena. 
Emblema de pureza inalterable. 

Del Paráclito ser la digna esposa, 
Madre del Verbo ^ del Eterno hija 
Que junto al trono del Señor reposa. 
Te conserve, te aliente y te dirija 
En la mundana senda peligrosa. 



Enero de 1852. 



CON MOTIVO DE LOS DESP080BI0S 

DEL SEIIÍOR DON GABRIEL LÓPEZ MRTINEZ 

Y lA SRITA. DOSA TOMASA BENITEZ lARRINACA. 



Marchad al Templo Jóvenes amantes, 
No al Templo del gentílico Himeneo 
Donde iban los paganos anhelantes 
A sellar ante el ídolo el deseo 
En fiestas precedidas de vacantes. 

Marchad al Templo del Señor Eterno 
Que os aguarda invisible en los altares 

Y os dará prueba de su amor paterno 
Al entonar los rezos y cantares 

Que hacen temblar al escondido Averno. 

Allí estendiendo el pliegue de su manto 
Cuando santa coyunda os haya unido 
Que de la religión es un encanto, 
Será vuestro destino bendecido 

Y consumado el matrimonio santo. 

Ante Dios y los hombres, vuestras frentes 
Presentareis tranquilos, jubilosos, 

Y animados de goces inocentes 

Con el fuego de amantes, sien(k>.esposos, 
Veréis del Sol las luces esplendentes. 

Gabriel^ el olmo sea de Tomasa 

Y Tomasa la vid de Gabriel sea, • 
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Sin que el tiempo, que todo lo amenaza 
Jamás motivo de ensañarse, vea 
Contra dos seres que el amor enlaza. 

Felicidad cumplida, gustos fijas 
Les consigne en el Templo el Dios Eterno 
Sin que turbe el pesar sus regocijos, 
Y como frutos de un cariño tierno 
Halaguen sü existencia amantes hijos. 



Noviembre de 1862. 
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EiraOU-A-B-CJEíSr-A. 

AL EXCMO. SESoR 

I CONDE DE S. ESTEBAN DE CIÑONGO, 

CON BL FAUSTO MOTIVO DS HABERLE NOMBRADO S. M. LA REINA D? ISA- 
BEL II. (q. D. Q.), caballero gran cruz DE LA REAL T 
DISTINGUIDA ORDEN DE ISABEL LA CATÓLICA. 



SOl^JETO. 

Esa gran cruz con que Isabel decora 
Tu noble pecho, de lealtad espejo, 
Es de su sol purísimo el reflejo 
Que un porvenir de gracias atesora. 

El parabién te doy en buena hora 

Y abierto el campo á tus servicios dejo, 
Que el trono unido al Español Consejo 
Sabrá recompensar en otra aurora. 

Cat&lica Isabel fué la Primera^ 
Católica Isabel es la Segundaj 

Y el mismo timbre lleva la Tercera. 

Tu divisa, te acuerda la fecunda 
En saberse adquirir nobles laureles: 
Mas hoy reinan en tí dos Isabeles. 



Picicmbre de 1862. 



ElSr X.OS lSr-A.TA.X.ES 
BE LA EXCMA. SEÑORA 

mU MRU DE JESrS HERRERA DE YALDES, 

CONDESA DE SAN ESTEBAN DE CAÑONGO. 



Una espresion de gratitud, señora, 
Humilde te consagra mi laúd 
Hoy que recuerdas la natalia hora ¿j 

En que asomó en el mundo tu virtud 
Como en Oriente la brillante aurora. 

No á la escala social remonto' el vuelo 
Para cantarte en punto distinguido 
' Como el que ocupas en el patrio suelo; 
Pues solo tu virtud me ha coinpelido 
A elevar mis acentos hasta el cielo. 

% -Hasta el cielo, señora, me propongo 
Llevar tu nombre, de entusiasmo lleno, 

Y al intento mi espíritu dispongo 
Para elevarlo al Dulce Nazareno 
Por la ilustre Condesa de Cañongo. 

Y sin duda á su trono siempre llega 
El acento mortal cuando lo implora 

Y fervoroso le sup'lica y ruega; 
Que Dios jamás se desdeñó, señora. 
Ni á sus criaturas el auxilio niega. 

Hoy le pido por tí, noble condesa; 
No la felicidad que los mortales 
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Encuentran en la pompa y la grandeza: 
Yo demando tesoros celestiales 
De la fuente eternal de la pureza, 

Y Jesús, tu patrono poderoso 
Circundará tu espíritu con ellos 
Mientras vivas un mundo borrascoso: 
Para después entre querubes bellos 
Colocarte á su frente con tu esposo. 



Enero de 1853. 



DEL SEÑOR 

DON IGNACIO DE ClHDMiS* 



Hoy quiero, Ignacio, por la vez primera, 
Darte de mi cariño un claro indicio: 
Hoy que de tu existencia en la carrera 
Recuerdas con placer tu natalicio, * 

De Cuba hermosa en la brillante esfera. 

Los grandes hombres, en momentos tales. 
Consignaban en públicas acciones - 
La memoria feliz de sus natales; 
Monumentos que aun guardan las naciones 
Como gratos recuerdos eternales. 

Jo entiendo que no estás en aquel caso 
POTque en la regia silla no has nacido 
Para marcar el opulento paso, 
A que entusiasta aquí me he contraído 
Dándole á las historias un repaso. 

Pero estoy convencido, Ignacio mió, 
Que abundando e*n honrados sentimientos/ 
Te sobra la virtud, te sobra el brio 
Para dejar perpetuos monumentos 
A las orillas del paterno rio. 

Tú, tendiendo la mano del consuelo, 
Remedias la aflicción del que te implora 
Como canal dé que se vale el cielo: 
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Las lágrimas enjugas del que llora, 
Sin dejar que se pierdan eit el suelo. 

Buen hijo, buen esposo, padre tierno, 
Amigo fiel y ciudadano honrado, 
Te respetan las furias del Averno, 

Y tu nombre preclaro y no empañado 
Será á los hombres de recuerdo eterno. 

Estas memorias triunfan del olvido, 

Y las futuras gentes las acojen 
Con el respeto que les es debido: 

Las admiran, contemplan y aun escojen. 
Cual tipo de virtud, digno y cumplido. 

Y ye aludiendo á monumentos tales 
No dudo tu entusiasmo en esta hora 
En que estás aplaudiendo tus natales, 
Juzgando que con ellos se decora 
La existencia mejor de los mortales. 

En tal concepto, al cielo fervoroso 
Mi labio humilde por tu vida ruega, 

Y entiende que hasta el Todopoderoso . 
El voto puro del humano llega, * 

Y alcanza la bondad del Dios piadoso. 

, Yo le suplico que contentos fijos. 
Decrete á tu existencia, Ignacio amado, 

Y en el centro de gratos regocijos 
Un siglo goces de placer colmado, 
Con tu querida esposa y con tus hijos» 



Julio de 1853. 



AL FAUSTO MATRIMONIO 

PBOTBCTADO ENTBE I,A 8BITA. 

DOÜA M0IÍ8ERRATE PEDROSO Y PEDROSO 

Y EL SEÑOR 

B. BLAS DE LOHBILLO RAMÍREZ BE ARELLANO, 
OOJSriDE 3DE a.A.SA. Xi03S^BIXiX.O, 

COMPUSO EL QUE SUSCRIBE LO SIGUIENTE: 

• 

Canten los vates de espresion divina 
El regio enlaze de- familiacs regias 
En que de estado la razón domina , 
En tanto que publico, almas egregias, 
El mutuo amor que al templo os encamina. 

Ese amor, qne del alma es sentimiento * 
Que á dulce encanto el corazón se lleva: 
Amor indefinible que al asiento 
De la Suprema gloria hoy os eleva 
Entre mil ilusiones de contento. 

Amor de fuego que la sangré abrasa 

Y como ardiente lava el alma quema; 
Amor que de la mente al pecho pasa, 
Amor que sin recelo de anatema 
Sostiene la ilusión en que se basa. 

Ese amor os conduce al sacro Tenlplo, * 

Y ese amor llevareis ante las aras 

Del santo altar en que á los dos contemplo, 
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Y como prendas del Eterno caras 
Seréis de esposos el mejor ejemplo. 

Allí el pastor ilustre, el gran mitrado 
Que el pasto espiritual dá por consuelo, 
Bendiciendo el amor que os ha ligado, 
Sella el decreto del Señor del cielo, 
De quien es tan dignísimo legado. 

Y sentiréis que con delicia late 
El corazón en jubilo inundado, 

Que amor sus alas sobre entrambos bate, 

Y por arcano superior del hado 

Fija su imperio en Blas y Monserrate. 

Monserratej la candida azucena, 
Púdica ninfa, del paterno rio^ 
Mecida en cuna de contento plena, 
Ante el Dios de sus padres,,suyo y mió 
Su destino al de Blas hoy encadena. 

Y Blas que én ella lo mejor adora 
De cuanto vieron sus amantes ojos 

• En el pensil habano, donde mora. 
Ante el ara postrándose de hinojos 
Se liga á la beldad que le enamora. 

Un soló impulso, un solo movimiento 
Mágicamente á entrambos los conmueve 

Y los coloca en el Supremo asiento, 
Donde no siendo amor el que los lleve. 
Fuga el placer y fíjase ef tormento. 

Yo saludo á los dos, y mi deseo 
Lo sabe el Genio que precede al paso 
Que hoy han dado al altar del Himeneo, 

Y al estrechar indisoluble lazo 
El porvenir de sus venturas veo. 
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La copa del placer nunca apurada 
Les brindarán amor y la fortuna, 
Y la dulce esperanza realizada, 
Contemplarán en la dorada cuna 
La tierna prenda de los dos amada. 

Y como de los dos, preciosa ofrenda, 
Con la espresion mas pura de terneza, 
Esa misma de amor ansiada prenda, 
En brazos de Dolores y Teresa 
Se desarrolle su destino entienda. 

Del Dios del Inca el esplendente brillo 
Iluminando el cuadro bosquejado 
En este canto de mi amor sencillo, 
Aliehte la pasión que hoy ha ligado 
Las casas de Pedroso y de Lombillo. 



1853. 



BE LA SEflfORA 

DORA SERAFINA CÁRDENAS DE HERRERA, 

MARQUESA DE AIMENDABES, 

RESIDENTE EN LA VILLA BE GÜANABACOA. 



¡Gran novedad en la ciudad, Señora! 
De prodigio, portento & maravilla 
El ignorante vulgo la decora: 
Dice que huyó la noche de la villa, 
A quien dá el Sol su luz á toda hora. 

Hoy lo sostiene con tenaz empeño. 
Porque antes de asomarse la alborada 
. Dejando el lecho y sacudiendo el sueño, 
Vi& la vetusta villa iluminada 
De un resplandor de luz siempre halagüeño. 

Al cielo eleva murmurante queja 

Y no hay razón que á convencerlo baste. 
Ni un solo instante su opinión aleja 
Sobre la preferencia en el contraste 

De la ciudad y de la villa vieja. 

Para calmarlo la sonante lira 
Hago vibrar, y su atención prevengo 
Que delirante y sin fijeza gira, 

Y ante los grupos la razón sostengo 
De ese prodigio que su vista admira. 
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"Oid: oid: les digo, ese portento 
Que suponéis del astro de la vida, 

Y que entorpece vuestro entendimiento, 
Nace de causa clara y conocida 

Que en la vetusta villa tiene asiento. 

**Un astro de belleza allí se, encuentra, 
Que por gracia especial, puia y divina 
Al goce eterno de los astros entra, 

Y de sus ojos resplandor fulmina 
Como el de Febo que la luz concentra. 

"Donde quiera que esté, la noche huye; 
Porque no hay noche ante sus ojos bellos, 
Ni Ae, Latona la potencia influye^ 
Que á impulso de sus vividos destellos 
La opacidad minora 6 se destruye. 

"Cuando reside en su feudal palacio, 
Una mirada fuera suficiente 
A difundir la luz en su ancho espacio, 
Pero lo cede al Sol indeficiente 
Que lo llena con discos de topacio. 

"Y ¿quién es la belleza sobrehumana 
A quien tal privilegio ha concedido 
La deidad de los cielos soberana?" 
Dijo una voz, y mi respuesta ha sido 
Satisfactoria al que saberlo afana. 

"Serafina de Cárdenas, de Herrera, 
Marquesa de Almendares, es la hermosa 
A quien tal gracia el cielo concediera, 
La misma, que hoy recuerda jubilosa 
El primer Sol que en su existencia viera.'* 

Al eco de tu nombre, Serafina, 
Calmó la duda, y en sonoro acento . 
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Que se elevaba á la bondad divina, 
Aplaudieron tu íkusto nacimiento, 
Como del cielo gracia peregrina. 

El eco de mi lira, ya cansada 
En la larga carrera de los diaS 
Que tiene mi existencia tan marcada, 
Llevará tus placeres y alegrías 
Tal vez á la región mas ignorada. 

Y en tanto, hermosa, que tu nombre canto, 
Y que en el Almendar undisonoro 
Brilla de tu belleza el dulce encanto, 
De amor disfruta el celestial tesoro 
Que vinculo tu matrimonio santo. 



Setiembre de 1853. 



DBL SU. D. JOSÉ PUSSITSSA, 

Abogado de la Real Audiencia PretoriaL 



¿Qué lira habrá qne dignamente pueda 
Bosquejar de esté dia la alborada, 
Que recordando está José Fresneda 
Entre los votos de familia amada? 

Solo que Apolo por favor me ceda 
La del cantor divino de la Iliada, 
Me hiciera cargo de trazar el cuadro 
A pesar de la envidia y su baladro. 

Pero por todo arrostra el numen mió* 
Cuando se trata d« aplaudir la aurora 
Que anunció grata en el paterno rio 
El sol que presidió tu primer hora. 

Y aunque me falta la elocuencia y brio 
De la homérica lira altisonora, 
Me sobra el entusiasmo con que pueda 
Cantar el natalicio de Fresneda. 

No de Timbreo inspiración imploro, 
Ni demando el auxilio de las nueve 
Que llenan en el Piudo el sacro coro 
Que sobre el vate inspiraciones llueve. 

Ni quiero el plectro de las cuerdas de oro 
Que al círculo pindárico me eleve; 
Pues tá me inspiras y me basta sola . 
La humilde cuerda de mi humilde viola. 
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Con ella siempre te canté orgulloso 
Por que canté verdades solamente, 
Al nombrarte buen padre, buen esposo, 
Buen patricio y amigo consecuente. 

Esto repito lleno de alborozo 
Al aplaudir el dia de tu Oriente; 
Pidiendo á Dios que entre contentos fijos 
Te conserve con Chucha y con tus hijos. 



Mano de 1854. 



4 

DE LA SEÑORITA 

DOflA CARIDAD DELMONTE 7 CUEVAS. 



Trasunto de virtud y de belleza 

Y de la Caridad también trasunto 
En tí ha querido la divina Alteza 
Que brille de esos dones el conjunto. 

Dones que forman tu naturaleza 
. Sin que hayan declinado de aquel punto 
En que los colocó la eterna mano 
Del gue velado está por un arcano. 

Tú eres digna del canto de los vates, 
Porque de admitacion te has hecho digna 
Resistiendo serena los embates 
De influencia fatídica y maligna. 

Y aquel que de la vida en los combates 
Con fe cristiana el corazón resigna, 
Es porque tiene espíritu elevado 
De privilegio santo decorado. 

Asi te marca la opinión del mundo. 
Del mundo Caridad, en que naciste 
Entre espresiones del amor jocundo 

Y ornato y gala de tu patria fuiste. 
Siempre esquivando el lodazal inmundo 

De que por muchas partes se reviste 
Brillaste virtuosa, pura y bella 
Como en el cielo matutina estrella. 
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Jamás te ha herido la infernal saeta 
De la maledicencia fementida; 
Siempre escudada de virtud completa, 
Nunca recelas de traidora herida. 

Solo al decreto de tu Dios sujeta 
Miras correr las horas de tu vida, 
Sin q^e en ellas te altere, ni te asombre 
El intento fatal que abrigue el hombre. 

Noble espiritualista te contemplo 
Como lo fué la mística española, 
Que del Carmelo reformando el templó 
Alcanzfy de la gloria la aureola. 

Y aunque no reproduzcas ese ejemplo 
Que en monástica vida se acrisola, 

En tu marcada idea, en tu semblante, 
El esplritualismo está brillante. 

Y pues tanta virtud tu ser decora, 
Que premiada será sin duda alguna 
Por el que Eterno entre Querubes mora 
Y te bendijo en tu inocente cuna, 

Hoy que recuerdas la primera hora 
Que para muchos fué tan oportuna, . 
Te aplauden en dulcísima armonia 
Las ricas liras de la patria mia. 
Setiembre de 1864. 



A LA OIVSAD DB TUIITISAD. 



Ciudad de Trinidad: Reina del centro 
De la Antiila mayor: Yo te saludo, 
Hoy que en tu puerto y en tus calles entro, 
y de lisonja y de pasión desnudo 
Entre tus hijos con placer me encuentro. 

Del Alniendar que inspira el námen mió 
Una espresion de amor, traigo á tus bellas, 

Y otra espresion de amor traigo á tu rio; 
Que á su nombre, en dulcísimas querellas 
Al Táyaba y sus ninfas las confio. 

Tu misterioso nombre, será eterno: 
Sucumbirán los pueblos y los hombres 
Alternando el verano y el invierno; 

Y cuando el tiempo acabe con sus nombres, 
Queda el de Trinidad, que es sempiterno. 

E|. placer en tu seno se dilate, 
Sin restricciones desde Enero á Enero, 
Como lo pide el habanero vate, 
Que á cantar viene por Germán Cantero 

Y por su amada esposa Monserrate. 



Mayo do 1854. 



D£ MI APRECIABLE AMIQO 

EL SEÑOR DON PEDRO BOMBÁLIBR, 



Hoy recuerda la Iglesia jubilosa. 
A su primer Pontífice sagrado, 
Como piedra potente y misteriosa 
En que fué su edificio levantado. 

Hoy de Jesús la sacrosanta esposa 
Himnos entona á su mayor prelado, 

Y ante la fé cristiana el brillo asoma 
De la silla papal que ocupó eu Roma. 

Tá, el nombre llevad del Apóstol Santo, 
Tan querido de aquel q«e en la Judea 
Por la ingrata familia sufrió tanto 
Cnanto no acierta á concebir la idea. 

Y de ese Pescador el sacro manto 
Estoy mirando queden tu frente ondea, 

Y que te cubre como escudo fuerte 
Contra el golpe fatal de adversa suerte. - 

Yo me complazco al ver que lo mereces 

Y al saludarte con festivo canto, 

Hoy que el asunto en tu natal me ofrece, 
Pulsar quisiera un instrumento santo. 
El arpa de David, que tantas veces 
Difundir supo celestial encanto, 
Única fuera en el presente dia 
Para llenar asi la intención mia. 
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Perü es vano anhelar, Pedro querido: 
No vendrá nunca el arpa del Profeta 
A manos del mortal que se ha nutrido 
Con ideas mundanas de poeta. 

Una ambición de mi carino ?ia sido, 
(Que la ambición á nada se sujeta) 
Pedir, ni desear el instrumento 
Del que allá junto á Dios tiene su asiento. 

Venga la lira del humilde vate, 

Y en vibración constante te salude 
Al frente de Germán y Monserrate 
Donde invisible y por encanto acude: 
■ Por mas que la distancia se dilate 

La salva siempre el que á su amor alude, 

Y en aias de este amor, hoy que es tu dia, 
Vuela hasta Trinidad mi fantasía. 

Estás en la ciudad donde el contento 
De San Juan al San Pedro brilla tanto, 
Que parece que en ella tiene asiento 
Ese den celestial de grato encanto. 

Desde el anciano al niño en movimiento 
Recuerdan al Bautista y á tti Santo: 
Todo encarecimiento es cosa poca: 
La cristiana ciudad se vuelve loca. 

Y tú entre amigos francos y cordiales 
Marcas de til existir la primer hora. 
Recibiendo de amor claras señales. 
Que son tan puras como lo es la aurora. 
Tá en el concepto de los buenos vales 
Lo que no puedes comprender ahora, 
• Y aunque los buenos, siempre son los menos. 
Vale mucho el aprecio de los buenos. 

El general aprecio, es un tesoro 
Que el poder de los siglos no derrumba: 
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y sin virtud, no lo consigue el oro 
Que tan sonoro en los oidos zumba. 

Tú tienes ese escudo de decoro 
Que sabrás conservar hasta la tumba, 
Sin que pueda jamás causarte agravio 
De negra envidia el maldiciente labio. 

Hijo y esposo te admiró la Habana 
Como ejemplo de amor puro y preclaro, 
De amigo y padre, el timbre te engalana 
Que brilla en .tí como esplendente faro. 

Y aunque te esquive la deidad pagana 
En su capricho mugeril y raro. 

Todo te sobra Pedro^ por que todos 
Tu virtud premian por distintos modos. 

Y al saludarte en tu natalio dia 
Admite la espresion que con franqueza 
Consigno al eco de la lira mia 

Para elevarla & la suprema Alteza. 
Ante su trono en el presente dia 
Mi espíritu se acerca con firmeza 
A suplicarle por la vida tuya 
Que tarde 6 nunca el tiempo la destruya. 



M»70 de 1864. 



EN- X.OS 3Sr.A.TA.X,ES 

DEL SEfYOR DON JUAN DE PEÑALVER, 

Conde de S. Fernando. 



Segundo aniversario en que te cante- 
Faltan cuarenta mas, y yo confio 
Que resistiendo al temporal quebranto 
Temple por tí la lira. Conde mió. * 

Y no es mucho vivir, el vivir tanto: 
Lo sensible es perder la fuerza y brio; 
Porque no pueden reponerse nunca 
Después que el tiempo con su pié los trunca. 

Irrevocable Ley, tan misteriosa, 
Que no ha podido el pensamiento humano 
Ni comprenderla, ni formar su glosa. 
Vagando siempre en insondable arcano. 

Sugetos á la mano poderosa 
Del que. es de cielo y tierra soberano, 
Solo nos toca doblegar la frente 
Ante su Magestad Omnipotente. 

Kn tal concepto y sin tocar el velo 
Que á Dios separa de la vista humana; 
En alas de la fé, penetro el cielo 
Y me acerco á su esencia soberana. 

Allí inspirado de cristiano oelo, 
Lejos del mundo y de su pompa vana 
Me hallo en este jfiomento demandando 
La vida y la salua de San Fernando. ' 
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Y su decreto á dilatar tus días 
Estampado será seguramente 
Por la divina mano del Mesías, 

Que \in tiempo fuera entre judaica gente; 

Decreto que en constantes alegrías 
Tu ser conserve y tu vigor aliente 
Sin que presientas la terrible huella 
Que todo lo destruye y atropella. 

Asi la patria te contemple y vea 
Al frente de la bella amante esposa « 

Que ocupa los espacios de tu idea 

Y en quien tu amor con entusiasmo goza. 
Ella el objeto de tus ánsjas sea 

Como perla de Cuba virtuosa, 

Y ella te admire entre placeres fijos 
Circunvalado de tus tiernos hijos. 

Y entonces queda la intención del vate 
Cumplidamente llena. Conde amado, 
Pues mientras mas tu vida se dilate 
Tiene tu noble apoyo asegurado. 

El siempre rogará que aquel combate 
En que la muerte, al hombre ha sugetado. 
Lo entretengas cien afíos á lo menos 
De dias apacibles y serenos. 



Jimio de 1854. 



ElSr X.OS 2Sr-A.TA.IjES 

DE LA seSora 

DOto SERAFINA JENKS DE TOEICSS» 



Ninfa del Yumurí, yo te saludo 
Del Marianao en la feliz ribera, 
Donde de la salud fijó el escudo 
El Dios eteyío que en el cielo impera 

Y á quien habla la fé con labio mudó. 

Yo te saludo, hermosa Serafina^ 
Por que de la virtud soy entusiasta, 

Y al contemplarte con virtud me basta 
Para elevarte á la regioií divina. 

Como hija digna^^de tu padre tierno 
Fuiste joya riquísima y preciosa: 
Hoy como amable y esce lente esposa 
Te señala en el mundo el dedo Eterno. 

Mañana, madre te verás ufana 
De tu pasión gozando las primicias 

Y esprimiendo dulcísimas caricias, 
En el fruto de amor que te engalana. 

En él verás colmado tu deseo 

Y por que mas tu intento solemnices. 
Tal vez la copia esacta de Torices 
Alumbre en tu ansiedad el Dios Timbreo. 

^ Asi suceda para gloria tuya • 

Y para gloria del esposo amante 
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Que espera con placer el grato instante 
Que en la felicidad lo constituya, 

Y y&, aunque humilde vatCy hoy adivino 
Serafina el futuro contingente 

Y la página miro claramente 

Donde estampado está vuestro destino. 

Y si un tiempo la Pitica inspirada 
Registraba el Cuaderno, siempre oscuro, 

Y á la callada voz de su conjuro, 
Del porvenir quedaba penetrada, 

Yo con la fé, traslimitando el cielo 

Y acercándome al Dios que en él habita, 
Su bondad tan marcada é infinita 
Impetraré con mi cristiano anhelo. 

Hasta alcanzar de su piedad divina 
Que decrete por grada en esta hora. 
Tu alumbramiento en deliciosa Aurora 
Que aplaudas con ToriceSy Serafina. 



Setiembre de 1854. 



ElSr LOS 3SrwA.TA.IjES 

DE LA seSora 

DOHA MONSERRATfi PEDROSO OEjcLOIHBILLO, 

Condesa de Liombillo. 



Te canté virgen, y te canto esposa, 

Y si mi voto escucha el cielo santo 
Espero que también oigas mi canto, 
Al frente de tus nietos jubilosa, 

Al frente de los hijos de tus hijos, 
Estasiada He amor y de alegria, 
Recordarás de tu natal el dia 
Brillando tus placeres siempre fijos. 

Pronto madre seráá, pronto, Señora, 
Verás de amor el fruto deseado, 

Y en consonancia de tu esposo amado 
Como la tuya, aplaudirás su Aurora. 

Fruto de bendición te lega el cielo 
En el precioso fruto de tu vientre. 
Fruto que nunca á envenenarlo entre 
La infausta suerte, en hecho ni en recelo. 
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Espejo sea en que tu amor se mire 
Con la ingenua espresion de amor materno^ 
Hallando de cariño el eco tierno, 
A que una madre en su entusiasmo aspire. 

Tá, sucesora digna de, Dolores, 
Tomando en cuenta el maternal cuidado, 
Recuerda que en tu seno ha derramado 
Sus mas dulces finezas y favores. 

Y esas mismas de amor puras caricias 
Que de una madre forman el encanto, 

Y ofrendas son del matrimonio santo, 
Constituyan, Señora, tus delicias. 

La fortuna te halague á todas horas 
Fijando el eje de su rueda errante, 

Y al grato lado de tu esposo amante 
Disfruta los deseos que atesoras. 

Nunca el génió del mal tu mente aflija, 
Nunca presientas el azar ni pena; 
Siempre festiva pl.ícida y serena 
El Dios eterno, tus potencias rija, 

¿Qué mas quieres, qué mas, Monsita bella.^ 
No cabe mas en el mortal d«seo. 
Ni ofrece mas el lazo de himeneo. 
Ni mas influjo, la mejor estrella. 

Yo tu cantor seré, mientras mi lira 
Goce favor de la deidad de Délo; 
Lira que de mis penas es consuelo 

Y lira humilde que á brillar no aspira. 

Mi voto como siempre se anticipe, 
Llegando al trono de inmortal potencia 
Impetrando favor por tu existencia 
Con Dolores, Lombillo y San Felipe. 



Y es tan puro, Monsita, el voto mió, 
Cuando por tí mi corazón lo eleva, 
Coma la linfa que. en su origen lleva 
De nuestra patria el inspirante rio. 

Siempre te canto con igual franqueza 
Igual inspiración, igual contento 
Y siempre te contemplo un monumento 
De virtud ejemplar y de belleza. 



Setiembre de 1854. 



EIsT X.OS lsr-A.TA.LES 

DE LA SBSORA 

DOSA RAFAELA DEL MO^TE DE €ALYO. 



Antes morir que envejecer la hermosa. 

QUINTANA. 

Antes envejecer y desplomarse 
Al peso de los años^en la tumba, 
Que eu la edad de ilusiones sepultarse 
En humilde 6 en regia cataciímba. 

¿Si no hay quien pueda un punto asegurarse 
Contra el tieqíipo que todo lo derrumba? 
No admita el testo de Quintana glosa 

Y que envejezca sin morir ia hermosa. 

El alma noble, pura y candorosa 
Encerrada por tiempo limitado 
En la corp&rea máquina humildosa 
Que incomprensible arcano ha preparado. 

En su esencia inmortal solo se goza, 
Sin alterar su condición ni estado, 

Y cuando el barro de su cárcel cae 
Al gran todo se eleva, que la atrae. 

El alma corrompida, depravada 
De impresiones funestas y terribles 
Que en ese mismo barro de la nada, 
Aliníenta los crímenes horribles. 

De la inmortalidad también dotada 
Tiene por consecuencia muy sensibles 
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Las 'de al dejar su máquina de arena, 
Bajar á la mansión de eterna pena. 

La tuya pertenecerá no dudarlo, 
A las del privilegio soberano 
Que allá en sus altos juicios quiso darlo 
El que los tiene en su potente mano. 

Privilegio que saben contemplarlo 
Los que confiesan et sagrado arcano, 

Y con los ojos de la fé cristiana 
Se lanzan á la esfera soberana. . 

Y siempre hermosa, con el alma bella, 
Parecerás en el mundano suelo, 
Aunque del tiempo la omiíjosa huella 
En tí aespierto el natural recelo. 

Sabrás que á tu existencia la atropella, 
Pero para atenuar el desconsuela 
Consultarás la inspiración del aljna, 

Y será la vejez, plácida calma. 

Canté los reyes que en el trono hispano 
Desde, Fernando Séptimo á Isabela 
Ostentaron el cetro soberano 
De Alfonso, Teodorico y Berenguela. 

Pero te juro que en mi humilde mano 
. Nunca vibró la lira, Rafaela, 
Con tanta inspiración, tanta armonía 
Como al cantar de tu natal el diá. 

Te contemplo feliz: cumplido gozo 
Érí tu alma se difunde en este instante 
Porque tienes al frente al noble esposo 
Que siempre fué de tu belleza amante. 

El ojo del Eterno poderoso 
En ambos fijo con amor constante 
Os escude de amíirgos sinsabores 

Y os colme de los célicos favores. 



Octubre do 1851. 



Eisr 3LpS lSr-A.TA.r.ES 

DEL SEÑOR DON ÍUAN DE PENALYER, 

CONDE SE SAN FERNANDO. 



Noble Conde D. Juan, yo te saludo; 
Rama de Peñalver, yo te venero 

Y entusiasmado á celebrarte acudo 

, Porque tú lo mereces, porque quiero, 

Y porque en tu virtud mi intento escudo. 

Es una ofrenda anual á tus natales 
Que en tanto qué mi námen* tenga brio 
Llevaré, ilustre Conde, á tus umbrales 
Con la pura espresioii del pecho mió, 
Que te da siempre de su amor señales. 

Tu no puedes dudarlo, noble» Conde, 
Porque de mi cariño y mi respeto 
La sincera espresion no se te esconde 

Y aunque á un influjo triste este sugeto 
Mi gratitud ¿í tu faVor responde. 

Tu nombre y tu virtud cantaré ufano 
No por hacerlo publico en el suelo 
En que te ha colocado el soberano 
Que en espléndido trono desde el cielo 
Apoya tu existir con fuerte mano. 

Te canto "porque asi me satisfago, 

Y porque de esta suerte, Conde mió. 
Con gratitud cordial tu afecto pago 

Y mientras tenga aliento y tenga brio 
Ló que hice haré lo mismo que lo hago. 
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y no temo á la crítica malvada 
Porque tu nombre mi intención escuda, 
Que es tu opinión tan pura y acendrada 
Que toda lengua vil qVie(5ará muda 
Antes que pueda salpicarla en nada. 

Tú eyes un ser de los que el Ser Eterno 
Forriio para esmaltar la especie humana^ 

Y á quien respeta el genio del Averno: 
Tá no suspiras por la gloria vana 
Porque la vanagloria es un infierno. 

La Habana te di& el ser y orgullecida 
Está del hijo que su amor decora, 

Y de su nombre inmaculado cuida 
Nombre ({ue canto en la presente hora 
Que siempre es grata á mi cansada vida. 

Hora feliz que marcas venturoso 
Al frente de una perla peregrina 
Que te contempla como amante esposo, 
Perla de nuestra patria, perla fina, 
Flor de Montalvo abierta en Monte-hermoso. 

En ella tieaes tu prirher tesoro; 
Ella presenta tu mayor riqueza 
En la alta escala de social decoro, 
Puej§ su virtud, su gracia y su belleza 
Son preferibles á diamantes y oro. 

Y ella también en amoroso canto 
Te indicará los dulces regocijos 
Con que celebra el dia de tu santo 

Y á su voz se unirán las de tus hijos 
Para que goces de completo encanto. 



Junio de 1855. 



Con motlTo del compleaflos del Exemo. Sr. D, Pradenelo Onadal- 
fsUara, Duque de Castro-terreflo, Grande de Espafia, de primera 
clase, y Capitán C^neral de los Ejércitos nacionales, consignó 
el autor el siguiente Bdnetó al Excmo. 8r. D. Agustín Morales y 
Sotolongo, Marqués de la Keal Camplfia, y pariente Ilustre del 
noble Duque. 



No hay mas allá por Dios: Castro-terreno 
Es el Non plus de la milicia hispana, 

Y es el justo varón que se engalana 
Con la virtud que admiro y no reseño. 

Aunque se diga que la vida fes sueño, 
No pasa de opinión calderoniana 

Y Prudencio no tuvo gloria vana, 
Ni lo ocupó jamás ese beleño. 

El gran Prudencio de Guadalfajara 
Ilustre descendiente de Villena 

Y noble rama de Vivar preclara, 

Vive Agustín, en la española arena, 

Y aunque sus años son noventa y cuatro 
La Corte lo respeta en su teatro. 



A fío de 1855. 



EN LOS NATALES 



m LA 8RA. D* DOLORES 80T0Í01NG0 DE MORALES, 

Marquesa de la Real Proclamación. 



El tierno nombre de la madre tierna . 
De tu amado Manuel llevas, Dolores, 
De la que goza en la mansión eterna 
Del Creador in<!reado los favores. 

Ella con su mirada sempiterna 
Desde su asiento vela tus amores, 

Y por tí, por tu esposo y por tus hijos 
A Dios eleva sus acentos fijos. 

Y aunque en la tierra tu feudal corona 

Y la virtud en que su apoyo tiene, 
Garanticen y escuden tu persona 
En la escala social que la sostiene, 

La noble madre tu existencia abona 

Y tu futura suerte la previene. 
Pues espíritu puro por tí lidia 

Contra el terrible monstruo de la insidia. 

Por eso ves que crecen tus arbustos 
Desarrollando sa existencia grata 
Sin penas, sin pesares ni disgustos, 
A espalda siqmpre de la suerte ingrata. 



Por eso tns placeres y tus gustos 
La soberana mano los dilata, 

Y en esa intercesión materna y pura 
Tu porvenir dichoso se asegura. 

Y tu patrona, la sin par Maria, 
Cuyos siete Dolores hoy recuerda 
La santa Iglesia en santa melodía 
Que con la pena general concuerda, 

Porque naciste en tan marcado dia, 
Como el presente en que su duelo acuerda, 
Derrame de su mano los favores 
Sobre tu vida, angelical Dolores. • 

Asi lo espero, y al cantar tu aurora 
Mi acento humilde hasta su trono envió 
Que si lo escucha la itimortal Señora 
Llenar mi intento en la ocasión confio. 

Con fé cristiana que en mi pecho mora 

Y comunica á mi laúd su brío. 

Le suplico que ostente sü grandeza 
De la Proclamación en la Marquesa. 

La noble esposa de mi noble amigo 
Que cual olmo á la vid conserve el cielb, 
Unidos siempre y bajo él grato abrigo 
De su palacio en el habano suelo, 

La respete Satán, el enemigo 
De*todos cuantos con cristiano celo. 
Desprecian su poder insuficiente 
Reconociendo al Dio's Omnipotente. 

Esta espresion del alma franga y pura 
Que anima á tu cantor, noble Marquesa*, 
Es entusiasmo de amistad segura , 
Que inspira tu virtud y tu belleza. 

Y si la elevo á la celeste altura 
Buscando en ella la suprema alteza, 
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Es con solo el objeto de que el cielo 
Proteja tu existcucia en este suelo. 

« 

Asi lo entenderás, noble Señora, 
Quedando convencida de que el vate 
Que ufano canta tu primera hora. 
Aunque la suerte cruda lo combate, 

Siempre que acuerdes tu esplendente aurora 
Por mas que la fortuns^^ le maltrate 
Sus cánticos serán puros y fijos. 
Por tí, tu esposo y tus queridos hijos. 



Marzo de 1855. 






EN" LOS IST.^X.^LSS 

DE U 8M. B^ DOLORES CÁRDENAS DE ROMERO, 

CONDESA DE ROMERO. 



El Sistro venga con que el gran Virgilio 
♦Cantó á Dido la Reina de Cartago, 
Aunque el asunto grato que concilio 
No tiende ni á la guerra ni á su estrago 
Con quien jamás mi námen reconcilio. 

Es tan solo una ofrenda á la belleza 
De una muger angélica, que el cielo 
Consignó á Cuba en su inmortal grandeza; 
Una muger que existe en nuestro suelo 

Y que lleva corona de Condesa. 

Condesa de Romero, que brillando 
'-•En cuanto el Sol desde sú solio peina. 
Está de su nobleza pruebas dando 

Y vale mas qü% de Marón la Reina 
Aunque renombre eterno esté gozando. 

Ella motiva el canto en esta hora 
Que al frente de un esposo siempre amado, 
El amor manifiesta que atesora 
En favor de ese ser afortunado 
Que con ella y por ella feliz mora. 

Ella es digna del estro del Petrarca 

Y de la dulce musa de Catúlo, 
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A quien Apolo entre sus vates marca; 
Es digna de Propercio y de Tibúlo 

Y del que todo en su poder lo abarca. 

Su virtud proverbial, es noble asunto 
Que á cargo toma la parlera fama 
Para elevarla á su cumplido punto, 
y por eso mi cítara la aclama 
De angelical belleza, fiel trasunto. 

Hoy recuerda su fausto natalicio 
Que vi6 la patria con orgTillo tanto 
Que lo estimó de Dios un beneficio: 
Motivo justo porque yo la canto 
Dando de mi contento claro indicio. 

Y aunque no tenga de Virgilio el brío, 
Ni el flujo de los ínclitos cantores 
Que acata y reverencia ernúmen mió; 
Ante el nombre y "belleza de Dolores 
Que no m^ falte inspiración confio. 

Que si aquellos de DidOy Lesbia y Ctlia^ 
Cintia y Corina el nombre eternizaron, 

Y el templo ocupan de la hermosa Delta 
Filé por que no te vieron ni admiraron, 
Flor de Romero, singujar Camelia. 

Que á conocerte, por el Dios que adoro 
Que fueras la primera entre las bellas 
Por quien pulsaran el laúd sonoro;. 
Como estrella añadida al firmamento 
Desde tu esclarecido nacimiento. 



Marzo de 1356. 



DEL SEfiOR DON JOSÉ CADAVAL Y CHACÓN, 

CAPITÁN DE MILICIAS DE CABALLERÍA. 



Ilustre joven que el preclaro nombre 
Llevas de aquel que marcará la historia 
Por que supo dejar grato renombre, 

Y aun en la tumba palpitando gloria, 
Lo considera y lo respeta el hoínbre. 

De aquel que de Mavorte en la milicia 
Llegó de General al alto grado, 
Premio de su valor y su pericia, 

Y cuyo nombre,^siempre inmaculado 
Respetaron la envidia y la malicia. 

Yo te saludo por la vez primera 
Hoy que recuerdas tu natalia hora 
En círculo de vida placentera, 
Que lo forma el amor de tu señora 

Y de tu patria la espresion sincera 

La patria te prepara el sacro templo 
Que abrió á los héroes la Deidad pagana, 
Para excitarlos con el digno ejemplo 
Del que con las virtudes se engalana, 

Y en el brillante asiento lo contemplo. 

En tus progcnitor^fi venerandos 
Modelos hallarás que de la gloria 



—60— 
Te tracen los caminos y los bandos, 
Bandos y sendas de feliz memoria 
En tiempo de Isabeles y Fernandos, 

Y tá al impulso de la sangre noble 
Que por tus claras venas se derrama 
Cedro incorrupto y reforzado Roble * 
Llegarás hasta el Templo de la fama 
Sin abrigar jamás intención doble. 

Así lo vaticino, así lo espero 
Al recordar festivo tus natales, 
Y ya como político 6 guerrero 
Descendiente de nobles Cadavales 
Te acredite el talento 6 el acero. 

Vive feliz y de tu amante esposa 
El acendrado afecto, tierno y puro 
Por mucbos años, satisfecho goza 
Sin recelar jamas el golpe duro 
Indeficiente de la parca odiosa.^ 



Marzo de 1855. 



EN LOS NATALES 
del Sr. Licenciado 



El hombre como tó, José Fresneda^ 
Motiya siempre del poeta q1 canto, 
Ya fije cómo tú la instable rueda 
O sufra de las penas el quebranto. 

Y si su nombre al porvenir le queda 
Siempre se acuerda con sincero encanto; 
Por que el nombre del hombre interesante 
Es de la sociedad, rico brillante. 

Naciste al mundo en venturoso dia 
Bajo el influjo de potencia eterna, 
Al esplendor del que la luz envía 

Y es de los cielos inmortal lucerna. 
El ángel de la paz y la alegría 

Tendió suá* alas en tu cuna tierna, 
Marcando en tu semblante la tendencia 
Que mostraste á la gran jurisprudencia. 

Asi fué que en.el alto sacerdocio. 
De la deidad de Themis te inscribiste 

Y en los estudios el cordial Socrocio 
De científicos frutos absorviste. 

De la pereza, la maldad y el ocio 
Sentidos y potencias sacudiste. 
Formando el hombre^ cuyo nombre sea 
Orgullo noble del Salón de Astrea. 
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Y luego encadenando tu existencia 
Al ángel humanado, que del cielo 
A no dudarlo tiene procedencia, 
Tus venturas fijastes en el suelo. 

Venturas que la suiiía Omnipotencia 
Te ha concedido en su paterno anhelo 
Y que sabes gozar, José Fresneda, 
Sin que un instante tu contento ceda. 

r 

No hay mas allá por Dios, noble jurista; 
Ni tu lo inquirirás pues satisfecho 
Descuidas la ilusión de una conquista, 
Que no. cabe en tu mente ni en tu pecho. 

Plácida calma ocupará tu vista 
Que es de los hombres el mejor derecho 
Gozando el grato indefinible encanto 
Que en tí detege el matrimonio santo. 

En esa amante esposa te dio el cielo 
Cuantas venturas anhelar podias 
Para existir en el mundano suelo, 
Disfrutando de gratas alegrías* • 

Dulces frutos de amor y de consuelo 
Te dio también para futuros dias, 
Los que al recuerdo de tan bella aurora 
Saludan como yo tu primer hora. 



Marzo de 1855. 



yY.-'^ii 



E3Sr X.OS 3SrA.TwA.i:,BS 

DE MI ILUSTRE AMIGO 

EL 8R. D. FEMANDO DE CARDEM8 ¥ BETTU, 

CONDE VIUDO DE CASA BARRETO. 



Hoy que te falta una porción del alma, 
Hoy que te sobra una porción del lecho. 
Hoy que en la angustia de horrorosa calman 
Está tu corazón dentro del pecho 
Como en desierto, solitaria palma. 

Hoy vengo á desgarrar la herida insana 
Que sangre está brotando todavía, 
Desde que el golpe de Átropos tirana 
Segó la flor que de la patria mia 
Brillaba en el pensil, fresca y lozana. 

Tu inolvidable Luisa, tu consorte. 
Madre del ángel que á tu sombra queda, 

Y es de tus pensamientos el resorte. 
Hoy desde el alto asiento, pura y leda 
Impetrará lo que á los dos importe. 

A su nombre, Fernando, te saludo, 
Que espíritu de luz ha descendido 
Sobre mi numen, abatido y mudo, 

Y el honor melancólico ha cedido 

A la impresión de tan potente escudo. 
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Ella contemplará desde su altura 
El círculo en que estás constituido 
Formado del pesar y la amargura 

Y al confortar tu corazón herido 
A Dios invocará por tu ventura. 

El alma de una esposa comp Luisa 
Lleva sus afecciones á lo eterno 
Dejando el cuerpo á la mortal ceniza; 

Y de madre y esposa ei nombre tierno 
Formó en el mundo su mejor divisa. 

Y esa flor en bbtún que á tu cuidado 
Quedó, Fernando, en la mundana senda. 
Donde se halla el peh^gro vinculado; 
Luisa en mi inspiración te recomienda 
Como fruto de amor inmsPculado. 

Yo sé que tu cariño corresponde 
Al que te consagró la noble esposa 
A quien la tumba para siempre esconde: 
Ella en el cielo y junto á Dios reposa 

Y al eco tuyo»desde allí responde. 



Mayo de 1865. 



E3Sr X.OS lSrwA.T-A.X.BS 

DEL SEÍÍOR DON SALVADOR RUANO, 

Cura Párroco de la iglesia de Ntra. Sra. del Filar. 



SONETO. 



El Sol divino que de luz fecundo 
Derrama en ella plácida alegriá, 
Marca esplendente el venturoso dia 
Que se celebra al Salvador del mundo. 

Y en la ancha tierra, y en el mar profundo 
Penetra su vivífica armonía, 

Todo lo anima el que la luz envia, 

Astro que en su hermosura es sin segundo. 

También recuerdas la natalia hora 
En que vinistes á ocupar la escena, 
En un mundo de faz engañadora; 

Y así mi lira de contento llena 
Salvador te saluda, deseando 

Que á una Mitra te vayas preparando. 



Agosto de 1854 



EIsT 3L.OS 3Sr-A.T-A.X.ES 

DEL SEÑOR DON SÁLYÁDOH B.UÁNO, 

CURA PÁRROCO 

de la iglesia de Ifuestra* Señora del Pilar. 



OCTAVAS. 

El nombre llevas, del que allá en Judea 
Salvador inmortal libertó al mundo 
De la cadena de inmortal idea 
Que le tendiera el enemigo inmtindo. 

En ese noníbre dulce se recrea 
La cat&lica fé de amor profundo 
Admirando pl arcano del Eterno 
Ai inmolarse con amor paterno. . . 

Y al saludar nn nombre tan augusto 
Ante el Supremo Ser la frente inclino 
Para invocar de su poder robusto 
Que te salve del mundo en el caminó. 

Sus grandezas cantemos como es justo 
Hoy que se marca el Sol de tu destino 
Tú en el Santo lug^r, y& en el profano 
Alabemos á Dios, Salvador Ruano. 



Agosto de 1855. 



EIT LOS ISTA-T-A-LES 
DE MI APBECIABIE AMIGO 

DL Sr- D. ANTONIO DE VALLE HERNÁNDEZ. 



¿Que te podré decir, Antonio mió, 
Sobre lo que te ha dicho mi constancia 
Desde el tiempo feliz en que con brio 
Halagaba los años de tu infancia? 

Diré tan solo que el paterno rio 
Quiere dar á mi lira la importancia* • 
De que al dulce compás de sus raudales 
Hoy discante tus plácidos natales. 

Hoy que recuerdas el feliz momento 
Qu3 al frente de otro ^intonio interesante 
Alumbró el Sol tu fausto nacimiento 
Que orgullo fuera.de tu madre amante. 

Y aunque de Valle Hernández el asiento 
Está de nuestro globo tan distante 
Dudar no quiero que su amor paterno 
De tí se ocupa al lado del Eterno. 

Todo lo debes al varan preclara 
Que supo dirigirte en el camino 
De un mundo tenebroso y siempre raro 
Donde el hombre no es mas que un peregrino. 

Siempre anhelante y por tu bien avaro. 
Centra el campo futuro te previno 
Con un escudo que por mas que andes 
Nadie te lo vulnera, Valle Hernández. • 
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No es el escudo que fragu& Vulcano 
Para Aquiles el hijo de Peleo 
Impenetrable al hierro del troyano 

Y á todo golpe de mortal deseo. . 

No fuera ese broquel el que sii mano 
Te supo preparar como lo veo, 
Fué un peto diamantino el que te diera 
Que educación se llama en nuestra esfera. 

Con ella y sin mas armas que tu juicio , 

Y lasaña razón que te ha guiado, 
Has logrado evitar el precipicio 

Que tiene siempre el hombre preparado. 

Los que te dan de su cariño indicio 
Te distinguen, Antonio, por honrado, 

Y por que tu moral no ha desmentido 
Desde 'que fuistes á la luz nacido. 

Los intereses de la vida humana 
Tu corazón no llenan, Valle Hernández-^ 
Otra gloria mayor tu pecho afana 

Y de la cual en pos, es bien que andes. 
Ese ángel con que el cielo te engalana 

Constituyendo tus placeres grandes, 

Es el móvil que rige tus acxiiones 

Por quien todo lo emprendes y dispones. 

Dios derrame en tu Niña sus favores 

Y creciendo á la sombra de sus tias 
Que hermanas tuyas gozan tus amores 
Partícipes en penas & alegrías. 

La mires descollar entre las flores 
Del Habano pensil por muchos dias 
Sin que marchito su esplendor se vea 

Y Siempre-viva de tu afecto sea. 



Junio de 1855. 



EÜSr LOS ISTJ^rCAJI^'ES 

D£L Sr. D. IGMGIO DE HERRERA Y OFARRIL, 

MARQUES DE ALMENDARES. 



Si el nombre llevas del paterno rio 
Que es rey de los demás que á Cuba riegan, 
Si de él redbes el aliento y brio 
Que los otros te esquivan 6 te niegan, 

¿Por qué le has ausentado, Marqués mió, 
En circunstancias que las horas llegan 
De recordar tus plácidos natales 
Del sonoro Almendar en los raudales? 

Sé que de Ariguanabo en las orillas 
Halagado estarás, pues donde quiera 
Que te presentes, como un astro brillas 
De Cuba hermosa en la opulenta esfeía. 

Espresion^s verídicas, sencillas 
Recibes siempre en tu social esfera, 
Pues hasta el vulgo nota tu nobleza 

Y á su modo decanta tu grandeza. 

En feliz hora fuiste concebido 

Y fué feliz también la fausta hora 
Ignacio amado, en que á la luz nacido .. 
Te vi6 la patria á quien tu ser decora. 

Desde tu aparición eres querido 
Por todo cuanto en tu contorno mora 
Brillando de Almendar en la ribera 
Tu honradez proverbial Ignacio Herrera. 



—TO- 
LOS hombres le distinguen y el 'Eterno 
También de su favor te da señales 

Y cual padre amoroso, dulce y tierno 
]>errama en tí los célicos raudales. 

Y cuando asoma el Genio del Averno 
A combatir el bien y á esparcit males, 
Dios tendiendo su mano omnipotente 
Te ofrece de su amor lá clara fuente, 

Tá le esperimentástes Marqués mió, 
En la borrasca de la vida humana 
Cuando influjo fatal del hado impío 
Cebaba en tí su condición tirana. 

La esperanza, el vigor, la fuerza, el brio, 
Todo cede al futuro del mañana^ ' ♦ 

Que el piélago insondable del futuro 
Es siempre impenetrable, siempre oscuro 

Hoy marcas tu natal, á las orillas 
Del que entre flores gira y serpentea 
¡Límpido Ariguanabo! que las millas 
Corre escondido sin que el Sol lo vea. 

La amistad con ofrendas muy sencillas 
También tu corazón llena y recrea 

Y tus placeres los encuentran fijos 
Al frente de tu esposa y de tus hijos. 



Junio de 1855. 



EOSr LOS 3Sr-A.TA.LES 
DEL SESfOR 



Fíjese el eje de la rueda errante 

Y disfrutando de salud cumplida 

Al frente siempre de tu esposa amante 
Te concedan los cielos larga vida; 

Vida que apoye la del tierno infante 
Que á futuros placeres te convida, 
Placeres puros que conoce el alma 

Y que son hijos de la dulce calma. 

Hoy te ocupan negocios de importancia 
Que descuidar no puedes aunque quieras 

Y ellos mismos te ponen á distancia 
De las del alma, glorias verdaderas. 

Aúnqne todo lo actives con constancia 
Nunca podrás llenar ambas esferas 
Porque ya en él presenta & el futuro 
Alzarse suele el misterioso muro. 

Y en ese porvenir es donde el hombre 
Busca el Ueno feliz de la esperanza 
Logrando á veces inmortalrenombre 
Por virtud de la empresa en que se lanza; 

La inspiración de un vate no te asombre 
Si á presentir y predecir alcanza 
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Que en todos tus proyectos, uno á uno. 
El resultado te será oportuno. 

Pero ese mismo vate quiere verte 
Frente de la hermosura y la inocencia 
Disfrutando tranquilo de la suerte 
Que ameniza tu plácida existencia; 

Por lo que impetra de la mano fuerte 
En quien reside la eternal potencia 
Que un siglo se dilate tu reposo 
Gozando como padre y como esposo. 



Octubre de 1865. 



EIT LOS IT.A.T.A.L.ES 

D£L SEÑOR 

Don Francisco Romero Nunez de YUlaYiceneio, 

CONDE DE ROMERO. 



Venga la lira del divino Homero, 
Del cantpr de los griegos y trqyanos, 
De astuto Ulíses y de Aquiles fiero: 
Por esta sola vez venga á mis manos 
Para cantar al Conde de Romero, 

Que es mas digno, por Dios, de su armonía 
Que fueron los de Troya y los helenos, 
Sacrificados en fatal porfiar 
No cánticos guerreros sino amenos 
Consigne al Conde en su -natalio dia. 

, Pero si me la niega el Dios de Délo, 
Si me la esquiva la deidad del Pindó, 
O si la cubre de la tumba? el velo, 
Yo de cantar su nombre no prescindo, 
Aunque fracase en mi atrevido vuelo. 

Tu nombre y la virtud que lo decora 
Me inspirarán, Francisco, en este dia 
En que recuerdas tu primera aurora, 
Y en alas de mi ardiente fantasía 
A la región irá que el hombre ignora. 

10 
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Yo no pulso laúd de dulce encanto, 
Ni lira seductora del Averno 
Que al tracio Orfeo acompaña) en 3U canto; 
Yo hago vibrar el instrumento tierno 
Que me consuela eu mi fatal quebranto. 

Y con él, á compás de grato acento, 
Cuando algún noble ser mímente inspira, 
Manifiesto mi puro sentimiento: 
Siendo el preciso caso en que hoy se mira 
Al aplaudir tu fausto nacimiento. 

Hoy lo recuerdas de tu esposa al frente, 
Que tipo de virtud la clasifica 
El círculo social de noble gente, 

Y en los dos frutos de tu amor te índica 
Su protección el Dios OmnipQtente. 

Vive, Francisco y y el de Asís te asista, 
Aquel que del Auberna en lá alta cumbre 
A prueba puso su virtud no vista, 
Sin esquivar la amarga pesadumbre 
De la serpiente en perseguirlo lista. 

Sus cinco llagas las v^eneras sean 
Que te decoren ante el Dios potente 

Y que en tu pecho brillen y se vean. 
Sin que pueda empañarlas el ambiente 
Que exhalan los mortales que malean. 

Osténtate cual palma que entre flores 
Crece orgullosa porque dá su sombra 
A las de los aromas y colores; 
Que de la pena el golpe no te asombra 
Si estás entre tus hijos y Dolores* 



Octubre de 1855. 



E3Sr X*OS 3Sr-A.T-AJLES 

DE LA SESORA 

»% RAFAELA DEL MONTE DE' CALYO, 



Del alto Cuzco en la verdosa cumbre 
El Arpa de David pulsar quisiera 
Comunicando su divina lumbre 
A cuanto exist^e en la cubana esfera; 

Y si aquella humildad y mansedumbre, 
Que resalta en sus salmos por do quiera, 
Decora la verdad con que hoy te canto 
Entonces goza de cumplido encanto. 

No la lira del ciego de la Grecia 
Que quiso eternizar á la espartana 
Que asombro de belleza, pero necia 
Origen fué de destrucción troyana; 

Ni Isí^de aquel á quien la Italia aprecia, 
Cantor de la diadema soberana. 
Que supo preparar gratos colores 
Para pintar de Dido los amores. 

Poeta humilde que cantar anhela 
Cuanto le brinde inspiración virtuosa 
Y fracasar en ella no recela 
Porque descuida la mentira odiosa; 

Es el que te saluda, Rafaela^ 
Al recordar tu aurora esplendorosa. 
Precursora del célico topacio 
Que tu contemplas y contempla Ignacio. 



—TO- 
SÍ en la edad de Marón nacido hubieras 
Cuando Ovidio cantaba de Corina 
El encanto y las- gracias hechiceras, 
Que la constituyeron peregrina; 

No dudo un punto que aplaudida fueras 
Por una y otra inspiración divina, 
Porque si bella fué Corina y Dido, 
También Ip bello á tí te ha distinguijlo. 

Y que resalta á sombra de la Palma 
Que de Cuba se eleva en la llanura 
Donde gozando estás plácida calma 
Sin que el peligro altere tu ventura; 

Y vale mas un rasgo de tu alma 
Ennoblecida siempre y nunca impura. 
Que la fu^az belleza que han lucido 
Elena en Troya y en Cartago Dido. , 

' * . 

Y es esta la verdad con que te canto 
Siempre que aplaudo la primera hora 
En que escudada de divino manto 
Viniste á un mundo que miserias llora; 

Y con verdad impero del Dios Santo 
Que todos los poderes atesora, 

Te conserve con plácido reposo ' 

Al tierno lado de tu noble esporo. 



Octubre de 1855. 



E3Sr r.OS 3Sr-A.T-A.X.ES 
de la seftora 

DO^A ISABEL HERMNDEZ DE LiaVE ROMERO. 



Del bronce duro el estruendoso acento 
Retumba por la Hispana ]\Ionarqaia 
Como .espresion del general contento 
Con que se anuncia de ^u reina el dia. 

Isabel ocupando el regió asiento, 
Radiante de esplendor y de alegría, 
Escucha el voto de un amor seguro 
Desde Pirene al gaditano muro. 

Tá también en tu círculo Belisa 
Con noble corazón, con alma pura, 
Joyas que forman tu mejor divisa, / 
Hoy escuchas un v'oto de ternura. 

Voto de amor que el cielo solemniza 
Sin que lo empane la mentira impura. 
Porque nace de afectos siempre fijos 
Que animan á tu esposo y á tus hijos. 

De la voz de amistad el eco santo 
También suena en tu oido gratamente 
Comunicando su divino encanto 
Al noble pecho que su influjo siente. 
, Por eso fué que mi sencillo canto, . 
Que no puede faltar mientras yo aliente, 
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Entoné ufano al despuntar la aurora 
Cuando ei canon saluda á su Señora. 

¡Viva Isabel! pronuncio entusiasmado 
Asi que el almo Sol mi frente llena 
Y dejo el lecho, de dormir cansado, 
Siempre en la angustia de futura pena. 

Viva la hermosa flor que se ha formado 
En el pensil del puerto de Carena 
Para crecer en plácida armonía 
Del galante Romero en compañía. 

Y esta tierna espresion de afecto puro 
Se comunica en tan feliz momento 

Al pariente y amigo que seguro 

Se inspira^! recordar tu nacimiento. 

Y cuando en el bajel 6 fuerte muro 
Se escucha del cañón el bronco acento, 
A la vez entre vivas de alegría 
Todos cantamos tu brillante dia. 

El grato, nombre de Isabel Hernández 
Ocupa el corazón y la cabeza 
De los que distinguiendo objetos grandes 
Contemplan un momento su belleza. 

Yo desde el Cuzco á los soberbios Andes 
Hoy la publicaré con tal firmeza 
Que ^^ escuche su nombre aunque de paso 
Allá en el Cotapacio y Chimborazo. 

Todo lo llenaré con aquel verso 
Que me regala Apolo en igual hora 
Siempre que canto de su nombre terso 
El Sol feliz y la brillante aurora. 

Y si no llevo á todo el universo 
La virtud que en Isabela se atesora 

Es porque juzgo que Isabel Hernández '" 
Modesta esquiva aclamaciones grandes. 
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De su morada eii el feliz recinto 
AI frentQ del esposo que la adora 

Y de una prole en quien contemplo y pinto 
Los dones con que el cíelo la decora, 

Elevaré mi canto aunque sucinto, 
Por el recuerdo de su bella Aurora; 
Diciendo que Isabel cien años viva 

Y en igual hora mi espresion reciba. 



NoTÍembre de 1855. 



mnmm de hemosia y gratitud 

DEDICADA A M( APRECIADLE AMIQO 

EL SR- D,> JUSTO GEBMAN CÁNTEKO^ 

residente en la ciudad de Trinidad^ en el dia que marca 
su natalicio. 



¡JÍy! ¡Caballero! y Tayahá me oyeron 
Cantar tu nombre al recordar el dia . 
En que nacer en Trinidad te vieron 
Para ostentar en ella una alma pia. 

Sus linfas de cristal se conmovieron 

Y de mi humilde lira en armonía 
Una espresion de amor te tributaron 
En las que sus contentos pronunciaron. 

Hoy que del Mmendar en la ribera 
Miro acercarse el plácido momento 
Que marcó til existencia en nuestra esfera 
Animada de noble sentimiento. 

Contarte es justa no como quiera 
Para llenar en la ocasión mi intento 
Porque á tener poder la lira mia 
Hasta el cielo tu nombre llevaría. 

Justo es tu nombre, justas las ideas 
Que en consonancia con el mismo brillan ^ 

Y que en el bien procomunal empleas 

Y no se atenúan nunca ni mancillan. 
Siempre al manifestar lo que deseas 

La senda del honor tus plantas trillan 



—81— 

Y en el idioma franco y verdadero 
Te das á conocer Justo Cantero. 

Útil al pueblo que nacer te viera 
Útil al hombre que imploró tu auxilio 
Digno es tu nombre de llenar la esfera 
Con mas razón que el que cantó Virgilio. 

Porque si aquel en Jloma un César era 
Que ocupaba la silla de Pompilio 
Tá al ejercer benéficas acciones • 
Reinas en los sencillos cora^fones. 

., De la beneficencia el distintivo 
Es el florón mejor de tu corona 

Y al cantarte benéfico recibo 

La dulce inspiración de la Helicona, 

Y aunque tan lejos de. tus lares vivo 
La opinión general mi canto abona 
Que te da el sobrenombre de Clemente 
Como canal del Ser Omnipotente. 

Así vivas un siglo noble amigo 
Al hom*bre dando en su penar consuelo 

Y desde el vergonzante hasta el mendigo 
Por tu existencia rogarán al cielo. 

Yo canto la virtud, la verdad digo 

Y á ningún premio por decirlo apelo 
Porque estoy convencido que es injusto 
Aquel que no veUera al hombre justo. 



Año de 1855. 
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E^T LOS 1T.A.T.A.LES 

DE MI NOBLE AMIGO 

i 

EL SESiOR DON MAKlEJi MORALES Y SOTOLONdO, 

MARQUES ^E LA REAL PROCLAMACIÓN. 



Termino el año de fatal memoria: ^ 
Asi termine el cuadro que ha trazado, 
Tal vez sin ejemplares en la historia 
De este Planeta infausto y desgraciado. , 

• Pero el gran Presidente de la gloria 
El CrcEfdor misterioso é increado 
Tal vez ha decretado al año entrante 
De la felicidad el Don brillante. 

DesdQ su trono con potente mano 
Lanzará de la guerra aí genio iñipio 
Y á virtud de su impulso Soberano 
Tornará el hombre á su contento y brio. 

Y ese choque de hermano, con hermano 
Que hace de>6angre caudaloso rio, 
Suspendido será por el decreto 

De aquel á quien el Mundo está sugeto. 

Y acabará la enfermedad maldita 

Que en el cincuenta y cinco se ha mostrado 

Con fiereza terrible é inaudita, 

Qué admira el hombre de sufrir cansado. 

Y la bondad de Dios, que es infinita 
Se ostentará en el año deseado, 
Compadecida del fatal quebranto 

Que inspira penas y que arranca llanto. . 
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Asi con fe católica lo espero 
¥ al saludaríe en tu natalia hora 
Que marca el año con su Sol primero 
A quien precede rozagante aurora 

La vista tiendo sobre el mes de Enero 
Que do invierno cruel no se decora 

Y en él contemplo al que cantar rdispgngo: 
A Manuel de Morales Sotolojigo, 

Al gran Patriarca que el placer concilla 
Al frente de una esposa idolatrada 

Y de hijos y de nietos que en familia 
•Ocupan todos solo una morada. 

Morada que los goces reconcilia 
De lá sana moral, nunca alterada; 
•Pues de Manuel en el feudal palacio 
Solo la religión llena el espacio. 

Dios no separe su divino manto 
De la familia de ManuerMorales, 
En cuya Jé cristiana no hay quebranto 
Auuque asomen desgracias en raudales. 

Yo al cantarlo en el dia de su santo 
Elevo votos puros y cordiales 
Porque el Rey de los Reyes* y Señores 
Le conserve sin pena y con Dolores, 



Enero de 1850. 



ElSr LOS Isr.A.T-A.IjES 

DE LA SEÑORA 

mM MARÍA DE mm cabrera de FRESIVEDA. 



Rama ilustre del tronco de Cabrera: 
De aquel Andrés^ que de las dos Castillas 

Y al frente siempre de Isabel primera 
Destruyó de traidores las gavillas. 

De aquel que imperturbable en su carrera 
Supo vencer las bárbaras cuchillas 
Que el Islamismo estuvo preparando 
Contra el trono de Isabel y de Fernando. 

Yo te saludo al recordar la aurora 
Que presidiera á tu existencia biella 

Y saludo también la fausta hora 

Que asomó al mundo tu benigna estrella. 
Saludo la vfrtud que te decora. 

Y que en tu frente con placer destella 

Y saludo por fin grato y propicio 
El nombre que marcó tu natalicio. 

En ese dulce nombre^ quiso el cielo 
Darte una priiQba de su amoi; divino 
Que es nombre de dulcísimo consuelo 

Y que envuelve un misterio penegrino. 
En ese nombre del cristiajio anhelo 

Se fija el felicísimo destino, 
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Por que dotejc la divina luz 
El dulcísimo nombre de Jesús. 

Bajo el influjo de ese nombre santo 
Viniste al mundo en hora venturosa 
Donde estás disfrutando el ¿/w/cc encanto 
De hija, de madre y de querida esposa. 

Te cubre de Jesús el sacro manto 

Y es tu existencia plácida y dichosa, 
Sin que el recelo de la amarga pena 
Nuble tu frente, candida y serena. 

En el esposo que í tu lado mora, 
Cuanto hay qne apetecer, has conseguido. 
La honradez y virtud su amor decora; 
Del general aprecio es distinguido. 

Las finezas constantes que atesora, 
Ofrendas siempre á su consorte han sido; 
Quien le iguale hallarás, no quien esceda 
El conyugal gariño de Fresneda. 

Y no hay felicidad sin armonia 
En los que liga el matrimonio santo, 
Pues donde asoma la discordia impia 
Todo es disgusto, penas y quebranto. 

Se aborrece la luz del claro dia 

Y de la noche el tenebroso manto 

Sin qne un instante de amorosa calma 
Disfrute el corazón ni goce el alxna.^ 

Tú á espalda siempre de tan triste ejemplo 
Solo de complacencias has gozado 

Y tan feliz te admiro y te contemplo 
Que no se que decirte en este estado. 

Mi lira te llevara al sacro Templo 
Como de amor y de virtud dechado;. 
Promulgándote en él, feliz esposa 
Que el mal no teme y de ventura goza. 
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Y asi corran las horas de tu vida 
Sin que tu gracia ni belleza ceda 
Ala mano del tiempo que atrevida 
Todo lo abate y sobre todo rueda. 

Dios te conserve y íe conserve unida 
A tus hijos amados y á Fresneda; 
Ese Fresneda que en tu amor se goza 
Y de quien eres tan amante esposa. 



Enero de 1856. 



E3Sr LOS it-a.tax.es 



DE LA .SEÑORA 



DOfYA DOLORES S0T0L0N60 DE MORALES, 

MarqucSia de la Real Proclamación. 



" La Madre de dolor\ la virgen santa 

A quien la iglesia canta en esta hora, 

La que ha podido con suprema planta 

Humillar dei^wzWla ñ\z traidora, 

La que en tí sus favores adelanta 

Y ha sido, es y será tu protectora 
Mímente inspira en el presente dia 
En que pulso por tí la lira mia. 

Lejos del mundo y de su pompa vana 
Sin que me ocupe el Escalón de gloria 
En que te admira la opulenta Habana 
Cual digna en todo de llenar su historia, 

Me lanzo al canto que mi lira ufana 
Hoy te consagra en prueba de memoria; 
De memoria cordial, pura y sincera. 
Que mañana será, lo que ayer fuera. 

Canto que elevo al Ser Omnipotente 
Por tu conservación, bella Dolores 

Y porque brillen en tu pura frente . 
De su munificencia los favores. 
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Sin que jamás receles tu occidente 
Ni de la suerte adversa los rigores 
Privilegiado ser, entre los seres 
Que llenan en el mundo sus deberes. 

Y escuchará mi voto el Ser Eterno 
Derramando su gracia en tu existencia 

Y amante padre, bondadoso y tierno 

Te escuchará con su inmortal clemencia. 

El Satánico Genio del Averno 
Respetará tu angélica influenza 
Por que de tu virtud el fuerte brazo ' 
Lo tiene atado á aempiterno lazo. 

Y esa virtud que firme te sostiene 
En las oscilaciones de este mundo, 
De la madre de amor su origen tiene, 
De aquella viadre de dolor profundo. 

De laque recompensas te previene 
Que á espaldg, están de nuestro globo inmundo. 
De es3,' reina que en cántico sonoro 
Saluda el Querubín en su alto coro. 

Hoy la iglesia recuerda los dolores 
Que sufri6 resignada acá en la tierra, 
Cuando los hombres sosteniendo errores 
Al hombre — Dios le hicieron cruda guerra. 

Mas ella prodigándole favores 
Nunca su oido al pecador le cierra; 
Antes siempre la hallamos amorosa 
Indulgente, benéfica y piadosa. 

Cubriendo el mundo con su eterno manto 
Lo Hbra de satánica perfidia 

Y por virtud de su divino encanto 
Vence el hombre á Satán en cruda lidia, 

Lucifer maldiciendo su quebranto 
Lanza ladridos de furiosa envidia 
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Que se confunden en su propiu infierno 
Por decreto Supremo del Eterno. 

Esa reina es tu madre, es tu Señora; 
Luz que tus pasos en el mundo guia, 
Divina, indeficiente protectora, 
Sol de Jesús, con nombre de María. 

Y hoy que recuerdas tu natalia hora 
Consagra á su memoria él santo dia; 
Y en unión de tus hijos y tu esposo 
Contempla en las tres horas el cuadro Lacrimoso, 



Marzo de 1856. 
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EIT XiOS ^T-A.X-A.X.ES 



DE LA ^SfORA 

mu JOSEFA MONTALTO DE PE^ALTER, 

Condesa de San Fernando. 



Vates de Cuba preparar la lira 
Como el pintor prepara sus pinceles 

Y al impulso del fuego que os inspira 
Entonad vuestros cánticos de mieles. 

Aquel que á la verdad tan solo aspira 
Ya con laudes, plectros ó rabeles 
Aumente ufano el apolíneo bando 

Y cante á la beldad de San Fernando. 

A la ilustre Condesa que su aurora 
Hoy recuerda entre puros regocijos ' 
Al frente de un esposo que la adora 

Y en el centro felice de sus hijos. 
Esa que de virtudes se decora 

Respetada de críticos prolijos, 

Esa sea, poetas de mi Cuba 

La que hoy al cielo en vuestros cantos suba. 

Del mismo Apolo la sagrada lira 
Venga al concurso y animarlo sepa, 
Que el Dios de Délo cuando á Pepa mira 
No esquiva el canto por la bella Pepa. 
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j\í]tQ.s presumo que su mente inspira 
En todo aquello que en lo humano quepa 
Por que de su virtud y su belleza 
Digna es la lira de Apolínea Alteza. 

Ya me figuro que el laúd sonoro, 
La dulce lira, el sistro placentero 
En que pulsó Virgilio cuerdas de oro 
Para cantar á Julio el gran guerrero, 

Y las hermosas del castalio coro 
A quien da Apolo su favor entero, 
Canten, Josefa, en plácida armonía 
La bella aurora de tu bello dia. 

Tu patria al contemplarte se alboroza 
Por que en tí ve la interesante hija 
Que brilla en su pensil, fragante rosa 
A quien proteja Dios y Dios dirija. 

En tí la Habana con placer se goza 
Mientras que la virtud tu mente rija 

Y serás de los buenos apreciada 

Y del hombre malvado respetada. 

A tí del mundo en el fatal camino 
Quiso escudártela potente mano 
De ese Dios inmortal, justo y divino, 
.Velado siempre de supremo arcano. 

Por ello fué que tu feliz destino 
Ligó al mfortal benéfico y humano 
Que con el duíce título de esposo 
De tí se ocupa tierno y amoroso. 

Dios os bendijo desde su alto asiento 
En el instante que al altar sagrado 
Con puro y reverente sentimiento 
Os condujo el amor mas acendrado. 

Su favor no te falta ni un momento 
Viven tus hijos y tu esposo amado: 
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No recelas desgracia, y oportuna ; 
Te halaga á tods^s horas la fortuna. 

i' 

Y por que mas tu corazón taladre 
El beneficio del Señor piadoso, 
Gozas de las caricias de tu madre 
A quien conserva el Todopoderoso. 

Deja que el mundo en sus afanes ladre 
Alternando en la pena ^ alborozo 
Que tá vives á espalda de su orgia 
De hijos, madre y esposo en compañía. 



Marzo de 1856. 



DE LA SEÑORA 

IJOl^K JUANA GILLOL DE CUESTA, 

Condesa de la Reunión* 



Muchas veces canté la bella aurora 
Que nuncio fué de tu brillante dia 
Y canté la virtud que te decora 
Como la prenda de mayor valial 

Hoy pienso aprovechar tan fausta hora 
Pues quiero bosquejar Señora mía 
El semblante modesto y candoroso, 
Con que te ha distinguido el Dios piadoso. 

Y no te hará el pincel favor alguno, 
Solo verdad escucharás, señora, 
Que en momento tan grato y oportuno 
Es la que el cuadro con su luz colora. 

No seré cual Apeles importuno 
Cuando enmiendas consulta y las implora 
Al presentar el lienzo en que su mano 
Bosquejó á Páris el pastor troyano. 

Yo el tuyo lo consagro al pueblo entero 
Que te conoce y tu virtud proclama 
Sin temor de encontrar un Zapatero (1) 
Como el Griego pintor de eterna fama. " 



(1) Zapatero fué el que consurando la sandalia del retrato, hizo 
que Apeles la enmendase. 
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Ne stiter ultra crepidam^ no espero 
Aplicar esta vez, porque te aclama 
Tipo de perfección el pueblo entero 
Sin haber la escepcion de un Zapatero. 

Tu mirada es mirada de consuelo, 
Tu risa, de la Aurora es copia bella 
Tu llanto^ es el del ^Iba cuando el cielo 
Sobre el planeta su favor destella. 

Tu corazón, de inalterable anhelo 
Por el bien, solo al bien lleva tu huella, 

Y el alma que sostiene ese conjunto 
Subir no puede á mas, llegó á su punto. 

Esa corona de condal divisa 
Que en otras frentes el orgullo afirma* 
La virtud en la tuya' solemniza 

Y tu modestia angelical confirma. 

El tiempo en sus cuadernos autoriza 
Cuánto la mano del destino firma, 

Y ese decreto que la luz publique 
Mi cuadro y siis colores justifique. 

No hay quien te esceda, no, si como esposa, 
Si como madre te contempla el mundo, 
Sin que la envidia atroz y ponzoñosa 
Mancharte pueda con su labio inmundo. 

Siempre la misma, siempre pudorosa. 
De corazón en la bondad fecundo 
Brillaste Sol en la opulenta Habana 
Sin nieblas que te empañen, bella Juana. 

Y si alguna se opuso al es{ilendente 
Astro de luz que en tus pupilas brilla 
Fué porque aparecieras mas luciente' 
De virtud celestial, clara semilla. 

Estás en tu Zenit y justamente 
Al ocupar la blasonada silla 
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Eli ella ostentas la feudal corona 
Que la virtud y la belleza abona. 

Yo te saludo en tan felice hora 
Con la franca espresion, señora mia 
Que me inspira el recuerdo de la Aurora 
Que nuncio fue de tu brillante dia. 

Tu porvenir, venturas atesora 
Que gozarás en plácida armonia 
Entre contentos y placeres fijos 
Al frente de tu esposo y de tus hijos. 



Junio de 1856. 



ElíT X.OS nSTA-T-A-LES 



DE MI NOBLE AMIGO 



EL seSor ím immo calyo y peísalter. 



Del pesar al placer y vice-versa 
Está sugeto el existir mezquino 
Sin que la ciencia ni la humana fuerza 
Penetren los arcanos del destino. 

Ese oculto poder no hay quien lo tuerza 
Ni logre detenerlo en su camino, 
Camino eterno que transita el hombre 
Por una vez para dejar un nombre. 

Nombre que acreditando la existencia 
Ya corta & dilatada que ha tenido, 
Solo sirve á suplir la concurrencia 
De los que faltan y en el, mundo han sido. 

Obra de la suprema inteligencia 
Que el mísero mortal no ha comprendido 

Y en lo que á nuestros ojos es desorden 
Está sin duda inalterable el orden. 

Un equilibrio incomprensible traza 
De la vida y la muerte el gran camino 

Y de los mundos en la inmensa masa 
Resaltan los decretos del destino. 

Del débil hombre la potencia escasa 
Jamás contra el futuro se previno 
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Porque en el vasto campo del futuro 
Todo es impenetrable, todo oscuro. 

Y en esta tenebrosa desconfianza 
Envuelta se halla la piedad del cielo 
Que en el faro inmortal de la esperanza 
Brinda á los hombres plácido consuelo. 

Aun cuando se contemple en lontananza 
y oculta del arcano por el velo 
Siempre la huella con fervor avanza 
En pos de la dulcísima esperanza. 

Tá lo puedes decir, amigo mió 
Al combatir la enfermedad tirana 
Que neutraliza tu salud y brio 
Desde los dias de tu edad lozana. 

Tá siempre en la confianza de Dios pió, 
Esperando tu alivio en el mañana 
Supiste con cristiano sufrimiento 
Sobrellevar el bárbaro tormento. 

Y esa esperanza brilla todavía 
Sin que la apague el golpe repetido 
Con que la enfermedad tenaz, impia 
Tu apreciable existencia ha combatido. 

Tal vez la aurora del presente día 
Al recordar que en él, fuiste nacido. 
Nuncio de tu salud,, Ignacio, sea 
Que cante el vate y que la Habana vea. 

Por ella al cielo con acentos fijos 
Dirijen sus plegarias de hora en hora 
Tu amante esposa, tus queridos hijos 

Y el que de ami^o fiel se condecora. 
Votos del corazón, votos prolijos. 

Llegan al trono en que el Eterno mora, 

Y de cuya bondad indeficiente 
Todo lo espera la mundana gente. 



—98 — 

De hoy mas la enfermedad irá cediendo 
El campo á la salud apetecida, 
Y te irás, caro amigo, reponiendo 
Sin que receles de traidora herida. 

Pues si Dios nuestra súplica atendiendo 
Hoy te decreta dilatada vida, 
En el próximo dia de tu santo 
Verás con que placer tu nombre canto. 



Julio de 1856. 



. DEL EXCMO. SESoE 

DON AGUSTÍN MORALES T S0T0L0N60, 

Harquég de la Real Campiña, 
T eEXTIL-ROMBRE DE S. M. CON E!fTBiDA. 



Por mas que el hado con tenaz porfia 
Combatiendo mi débil existencia 
La lleve al borde de la tumba fria 
Sin atenuar su bárbara inclemencia, 

Cuando ryúerdo tu natalio dia 
De tu ilustre consorte á la presencia 
Me repongo, Agustín, de mi quebranto 
Y entusiasmado tus natales canto. 

Y j'-o te canto por que mucho vales 
Como hombre, como esposo, y como amigo, 
Rama de Sotolongo y de Morales 

Que mas mereces cuanto mas te digo, 

Y si en Madrid los artesones reales 
Te dieron siem])re su ostentoso abrigo 
Fué por que tu lealtad no mancillada, 
Obtuvo de Isabel llave dorada. 

Y la merced que el trono de Castilla 
Legó al mérito tuyo y á tu celo, 

Que en los anales de la Grande Antilla 
Harán honor á tu paterno suelo, 
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Ha sido en armoniosa maravilla 
De la que debes al Señor del cíelo 
Que tus deseos y tus ansias llena 
Haciéndote Merced de una Villena. 

De un ángel humanado y distinguido 
Por la alta mano. del Señor potente: 
De proverbial virtud, que siempre ha sido 
Marcada por la luz indeficiente. 

Tesoro incomparable descendido 
De la esfera suprema y eminente 
Para ligar su suerte con la tuya 

Y animar tu existencia con la suya. 

Soberanos del cielo y de la tierra 
Te consignaron gracias y Mercedes 
Que no provienen de ominosa guerra 

Y q^ue plácidamente ostentar puedes. - 

Por cuanto el mundo erí su estension encierra 
L»o que al presente gozas no lo cedes 
Pues sola una Merced (k|las que tienes 
Vale mas que este mundo y que sus bienes. 

Y pues hoy á su lado, en grata hora . 
Recuerdas Agustin el bello día 
Que anunció á Cuba tu primera aurora 
El Dios del Inca que la luz envia. 

Hoy que el placer mas grato se atesora 
En dos almas que están en armonia 
Mi canto quiero que tu frente ciña 
Marqués ilustre de la Real Campiña, 



Agosto de 1856. 



E3Sr LOS 3Sr.A.T-A.LES 



DE LA SEÑORA 



noU LOSA CALVO Y HERRERA DE CÁRDENAS. 



Escenas hay en el teatro humano 
Que el alma ocupan absolutamente, 
Propias del sentimiento soberano 
Que consignara Dios omnipotente 
AI ser privilegiado de su mano. 

Una de tantas en la patria mía 
Tiene lugar en la presente hora 
Que á la lira mas ruda inspiraría; 
Escena interesante que decora 
De amor filial Isi plácida armonia. 

No es- la del noble senador romano 
Alimentado por la virgen Petra 
Contra un decreto bárbaro y tirano, 
Cuando del Padre la prisión penetra 
Dándole aliento por divino arcano. 

Es la que aqui nos representas, Jjuisa, 
En el cuidado de su amante padre 
De quien fué siempre la primer divisa, 
Hija que con el celo de una madre 
Todo lo allana, todo lo ameniza. 

De su existencia, fija centinela 
No se separa un punto del espacio 
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En que el amante padre enfermo vela, 

Y siendo un Argos del amor de Ignacio 
En su íatal dolencia le consuela. 

Hoy marca su belleza, aquella hora 
En que halagada del amor pateino 
Vi6 en cuna rica su primera aurora 

Y este recuerdo, dulce, grato y tierno, 
A su semblante asoma y lo decora. 

Yo vengo á saludarte, herniosa Luisa, 
Porque rae inspira tu filial cariño 
Que el hijo amante, siempre me electriza 

Y como pueda con mi lira ciño 

La frente eii que ese amor forme divisa. 

Y porque entiendas que dirijo al cielo 
Mi súplica ferviente en esta hora. 
Porque conserve tu filial anhelo; 
Que si á Ignacio en su pena no mejora, 
Ló hace gozar de plácido consuelo. 



Agosto- de 1856. 



S3sr XiOS 3sr..A.'r..A.XiEs 

DEL SEÑOR DON SALYIDOR SAMA, 

PRIMER COMANDANTE 

del 2.'' Batallón de rolnntarios de la Habana. 



El Batallón que riges dignamente 
Representado por sus oficiales 
Con el segundo Comandante al frente 
Te da de su afección claras señales. 

No hay un solo soldado indiferente 
Al aplauso debido á tus natales; 
Por que fué Salvador tu natalicio 
Para el hombre de bien, un beneficio. 

Y te saludan de entusiasmo llenos 
Por que sin mancha conservaste un nombre 
Que saben apreciar los hombres buenos 
Y sabe respetar el que es mal hombre. 

Todos contigo marcharán serenos 
Sin que el peligro nuestra vista asombre 
Que si de Salvador el nombre llevas 
También al Salvador con fé te elevas. 

Con ese nombre al frente de los leales 
Que el pabellón sostienen de Castilla 
No hay que temer empresas desleales 
Concebidas por bárbara gabilla. 

Los españoles de su amor señales 
Siempre darán á la española silla 
Que en el apoyo de las sacras Leyes 
Ocupan felizmente nuestros Reyes. 
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Los hombres como tú, son Salvadores 
De la patria y del Trono en todo trance 
Por mas que la falange de traidores 
En su opinión y su proyecto avance. 

Y. nunca cambiarán nuestros colores 
Aunque enemiga bala nos alcance 
Por que será nuestro postrer gemido 
Un viva por España, repetido. 

Tenemos de Sagunto y de Numancia 
Los hechos de valor muy en memoria 

Y acreditar tan rígida constancia 
Será para españoles una gloria. 

Tá, con nuestra opinión en consonancia 
Llevarás una página en la historia: 
Página digna del preclaro hombre 
Que supo ileso conservar su nombre. 

Y ese nombre Saviá^ motiva el canto 
Que hacemos resonar en este dia 
En que celebras tu natal 6 santo 
Entre mil espresiones d^ alegría. 

Ya de la pena en el fatal quebranto, 
O del placer en plácida armonía; 
Todos ¡oh Salvador! te seguiremos 

Y entusiastas tu nombre aclamaremos. 



Agosto dé 1856. 



EIT LOS ISTA-T-A-XiES 

DE LA SESORA 

mU ROSALÍA DEL VALLE HEMANDEZ Y RUBIO. 



Inocente Rosalía 
ün dia tras otro dia 
Perfecciona la belleza 
Que te di6 naturaleza. 

Y hoy que marcas él primero 
En que iá este mundo viniste 
En momento placentero, 
Mi lira de gala viste 

Y cantar tu natal quiero. 

Como la palma del valle 
Desarrollándote vas; 
Lindo rostro, esbelto talle 

Y una alma que valdrá mas 

Que cuanto en el mundo se halle. • 

Nobles cedros te circundan 
Que en virtud incorruptibles, 
De grata sombra te inundan; 
Cedros que siempre apacibles 
En cumplido amor abundan. 

Tú eres el punto de vista 
Donde fijan sus miradas 
Cual el héroe en su conquista, 
Centinelas avanzadas 
Que están de tu amor en lista. 

14 
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Y esos cedros que en tus dias 
Se interesan niña tanto, 

Con maternales porfías, 

Y te. contemplan su encanto; 
Son tus apreciables tias. 

Tá llenas las intenciones 
Que han concebido las tres 
Sobre que su amor corones, 
Pues tu inocente interés 
Halaga sus corazones. 

Ya vas en el mundo entrando 

Y ¡ay! del mundo, si en él entras 
Como te vas presentando. 

Pues de cuanto en él encuentras 
Irá tu gracia triunfando. 

En esos lindos hoyuelos 
Donde el Trono de Cupido 
Han colocado los cielos, 
Está el Amor escondido . 
Para triunfar sin recelos. 

Desde ellos lanzará flechas 
•Sobre el corazón sensible, 
A quien van siempre derechas; 
Siendo el remedio imposible 
Contra las heridas hechas. 

Y si de Antonio el triunviro 
Triuní?» Cleopatra la hermosa 
Con mirada que fué un tiro; 
Tú serás mas portentosa 
Venciendo con un suspiro. 

La Reina de Alejandría 
Causaba amantes desvelos 
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Con los ojos que tenia, 
Y 16 con tus tres hoyuelos 
Los causarás, Rosalía. 

Y aquel mortal que tu encanto 
Disfrute en grata armón ia 

Por el matrimonio Santo, 
Será el queben|Iigá el día 
Que yo con júbilo canto. 

Y mientras llega la hora 
Que de tu suerte se trate. 
La gracia en tí se atesora; 
Que siempre cantará el vate 
Cuando recuerdes tu Aurora. 

Y aunque á gran distancia se baile 
Dará de amor testimonio 

Por la Palma que en el valle 
• Por su belleza y su talle 
Forma el encanto de .Antonio, 



Setiembre de 1866, 



ElSr LOS 1T-A.T-A.LES 

OE I.A SEÑOBA 

DOflA SERAHNA CALVO T CÁRDENAS. 

* 

Bella te nombra la parlera fama, 
Y es innegable, Fina^ tu belleza; 
Cuando su trompa tu belleza aclama 
Portento de la gran naturaleza, 

¿Que corazón resiste y no se inñama 
Al contemplar tu rostro y gentileza? 
Es necesario que un idiota sea 
Quien no te amase al punto que te vea. 

Dos triunviros cedieron al Imperio 
De la mirada de Cleopatra hermosa 
Que envuelta entre los pliegues del misterio. 
Fué Circe amantCj pero no engañosa. 

Los dos antecesores de Tiberio ' 
Que mandaban en Roma poderosa 
Doblegaron su frente aterradora 
De Cleopatra á la vista encantadora. 

Una mirada sola fué bastante 
A impedir las conquistas de Octaviano, 
Que de sus gracias decidido amante 
Rindió á sus gracias el poder romano. 

Y con planta indecisa y vacilante 
Volvió á implorar á sw triunviro hermano, 
A quien el triunfo en su delirio fia 
Sobre la Emperatriz de A lejana ríji. 



—109— 

Y Antonio con su armada prepotente 
De constantes victorias halagado, 
Lleg6 del muro alejandrino al frente 
Cierto de no quedar emamorado. 

Mas de Cleopatra la rñirada hiriente 
De tal suerte lo deja penetrado 
Que olvidando de Octavio la memoria 
Halló su tumba, donde halló su gloria. 

Si tá entonces vivieras, Serafina, 
Con ese encanto que tu ser decora 
Causaras mas estragos que Ciprina 
Pudo causar en cuanto Febo dora. 

En ese don de potestad divina 
Que en tu ardiente mirada se atesora 
No solo ardiera Troya, sino el Asia 
Por disputarse tu belleza y gracia. 

Pero naciste en tiempo, Serafina, 
Que por desgracia el hombre solamente 
Al oro y plata su anhelar destina 
Con preferencia á todo lo existente. 

Si hay alguna escepcion, es peregrina 
Y efecto del prodigio solamente 
Con que reina tu májica belleza 
Sobre el poder del hombre y su riqueza. 

Y pues hoy recordando tus natales 
Marcas Finita tu primera hora 

En que de amor divino las señales 
Te dio el Eterno que en el cielo mora: 

Las egpresiones puras y cordiales 
Recibe del que en tí la gracia adora 
Sin que esquives el dia de tu santo 
Ni el canto rico, ni el humilde canto. 
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Eisr X.OS' isrA.T-a.x.ES 

DE LA SEÑORA 

DOÑA SERAFINA JENCES DE TORICES. 



Hoy por segunda vez tu natal cantó 
Hermosa y apreciable Serafina: 
Hoy que naas brilla el celestial encanto 
Con que te marca la espresion divina. 

Y si mi lira en su fatal quebranto 
Solo un débil acento te destina. 
No faltará un laúd rico y potente 
Que te salude al recordar tu oriente, • 

En el año anterior y en la alta cumbre 
Que del gran Yumurí la faz domina, 
Sin recelo de oscura pesadumbre 
Canté tu natalicio, Serafina. 

Allí del Sol la esplendorosa lumbre 
Bañó ese rostro de virtud divina 
Sin que alterara tu feliz contento 
De la pena el fatal presentimiento. 

Hoy en la rica margen de Almendares 
Canto tu nombre y tus natales canto 
Y el voto elevo al Dios de los altares 
Por que te cubra con su esceíso manto. 

No receles disgustos ni pesares 
Como te escude aquel que puede tanto 
Que en un instante cambia la agonía 
En dulcísimo goce de alegría. 
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Asi esperarlo debes, Serafina 
De la piedad de] ser Omnipotente 
Que todo lo dispone y lo domina 
Según el alto juicio de su mente. 

Quizá en este momento te destina 
Gratas memorias de tu padre ausente, 
Que colocado entre las dos Victorias 
Hará de tu natal, tiernas memqrias. 

Yo asi lo espero sin dudarlo un punto 
Y si salvar pudiera el niar undoso 
Fuera testigo del feliz conjunto 
Que forma el cuadro tierno y cariñoso. 

Alli Guillermo i SMS Victorias iuníOj 
Amantísimo padre y tierno esposo, 
Con ellas canta en plácida armonia 
La bella Aurora de tu bello dia. 

Pronto y tan pronto como tú lo quieres 
Retornarán de la nación vecina 
Tal vez entre contentos y placeres 
Guillermo y sus Victorias, Serafina. 

Y cuando al frente de tu frente vieres 
Esa espresion que el cielo te destina 
Bendecirás la Omnipotente, mano 

Que en todo ofrece inescrutable arcano. 

Y mientras llega tan feliz momento, 
JRqfaelito Guillermo y sus caricias 
Atenuarán el justo sentimiento 

Que produjeron tétricas noticias. 

Y el Dios Eterno desde su alto asiento 
Decrete á tu existir gratas delicias 

Para que sus bondades solemnices 
En unión de tu niño y de Torices. 
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DE LA SESOBITA 

DO^A SERAFINA HERRERA ¥ CÁRDENAS. 



A la que Serqfin en alto asiento 
Hoy su canta de gloria á Dios eleva, 
Siempre que recordó su nacimiento 
Le di de mi afección cumplida prueba. 

Jamás pasara tan feliz momento 
Sin que una inspiración vehemente y nueva. 
Fuera gratuita ofrenda al dulce encanto 
Del Serafín que rae animaba tanto. 

Trasunto vivo de t¡u madre bella 

Y vastago querido de Almendares 
Hoy me iluminas rutilante estrella 
Que á brillar sales en tus patrios lares. 

Contemplo en tí la que tu nombre sella 

Y quiero consagrarte mis cantares 
Por la primera vez Finita hermosa 
Al saludar tu aurora esplendorosa. 

Llene el espacio mi acendrado acento 
Al aplaudir festivo tus natales 

Y traslimite el alto firmamento 
Resonando en las salas eternales. 

Llegue al oido del que en Regio asiento 
Rige y gobierna seres inmortales, 
Quien bondadoso acoja en este dia 
Finita hermosa, la plegaria mia. 
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Y serás tan feliz si oye mi voto 
El que los cielos y los mundos rige, 
Que no hallarás á tus deseos coto, 
Si la virtud en ellos te dirige. 

El hilo de la vida, ha de ser rolo 
Por Átropos fatal que al mundo aflije, 
Pero mientras durase tu existencia 
Te diera su favor la Omnipotencia. 

Y no dudo qué escuche el voto mió, 

Y que llene mi intento Fina hermosa, 
Pues siempre bondadoso y siempre pió 
Lo halló la fé del hombre fervoroso. 

Tá brillarás en el paterno rio, 
, En círculo social esplendoroso. 
Como aquel Strajin que el ser te diera 
Cuando ocupaba la. mundana esfera. 

Bajo el escudo del amor paterno. 
Que es probervial en tu querido padre 
Desarrollando estás vastago tierno. 
Las cualidades de tu ilustre madre. • 

Bendiga tu exis^tencia el Dios Eterno, 
Por mas que el monstruo de la envidia ladre, 

Y aplaudida de propios y de estraños 
Disfruta, Fina, tus felices años. 



Setiembre de 1850. 
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EIT LOS IT-A.T-A.LES 

DE LA SEÑORITA 

DOflA CARIDAD D£LMONTE t CUEVAS. 



Trasunto de virtud y de belleza 

Y de la Caridad también trasunto 
En tí ha querido la divina Alteza 
Que brille de esos dones el conjunto. 

Dones que forman tu naturaleza 
Sin que hayan declinado de aquel punto 
En que Ids colocó la eterna mano 
Del que velado está por*ufa arcano. ' 

y 

Tá eres digna del canto de los vates, 
Porque de admiración te has hecho digna 
Resistiendo serena los embates 
Dé influencia fatídica y maligna. 

Y aq^uel que de la vida en los combates 
Cdn fé cristiana el corazón resigna, 
Es porque tiene espíritu elevado 
De privilegio santo decorado. 

Asi te marca la opinión del mundo, 
Det mundo Caridad en que naciste 
Entre espresiones del amor jocundo 

Y ornato y gala de tu patria fuiste. 
Siempre esquivando el lodazal inmundo 

De que por muchas partes se reviste 
Brillaste virtuosa, pura y bella 
Como en el cielo matutina estrella. 
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Jamás te ha herido la infernal saeta 
De la maledicencia fementida; 
Siempre escudada de virtud completa, 
Nunca recelas de traidora herida, 

Sí)lo al decreto de tu Dios sujeta 
Miras correr las horas de tu vida, 
Sin que en ellas te altere ni te asombre 
El intento fatal que abrigue el hombre. 

Noble espiritualista íe contemplo 
Como lo filé la mística española. 
Que del Carmelo reformando el templo 
Alcanzó de la gloria la aureola. 

Y aunque no reproduzcas.ese ejemplo 
Que en monástica vida se acrisola, 

En tu marcada idea, en tu semblante, 
El espiritualismo está brillante. 

Y pues tanta virtud tu ser decora. 
Que premiada será sin duda alguna 
Por el que Eterno entre Querubes mora 
y te bendijo en tu inocente cuna. 

Hoy que recuerdas la primera hora 
Que para muchos fué tan oportuna, 
Te aplauden en dulcísima armenia 
Las ricas liras de la patria niia. 
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E3Sr LOS IT-A.TA.X.:pS 

D£ MI ILUSTBE AMIGO 

EL SEÑOR DON MIGUEL GOYfflTES, 

Abogado de la Real Andiencia rtetorial. 



En tanto que mi lira un solo acento 
Pueda lanzar á la región del viento 
Cantará ufana la felice hora 
En^que se marca tu primera aurora, 

Al mérito y virtud la he consagrado 
Que se distingan en el hombre honrado 
En el hombre que se hace interesante 

Y es de la sociedad rico brillante; 

No con lisonja vil, mancharé el labio, 
Que es la lisonja á la virtud agravio, 
Solo de la verdad el eco santo 
Escucharán los hombres en mi canto, 

En tal concepto y sin recelo alguno 
En momento tan grato y oportuno, 
Como de mi cariño en justa prenda 
Traigo á tu templo mi sencilla ofrenda. 

¡Salve! jurista de la patria mia 
Que hoy jubiloso recordando el dia . . 
En que nacistes á la luz preclara 
Goza^ de la amistad la espresion clara. 

Todos te aplauden, te celebran todos 

Y te comprueban de distintos modos 
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Que el general aprecio has merecido. 
Del pueblo que tu ciencia ha distinguido, 

¿Qué mas satisfacción? ¿Qué mas contento? 
Que haber fijado tan notable asiento 
De donde no declinas ni un instante 
Incorrupto varón, justo y constante. 

Asi proteje tu existencia el cielo 
Sin que el genio del mal te de recelo 
Y asi brillando estós en tu carrera 
Útil al suelo que nacer te viera. 

Una Angélica esposa te acompaña 
Cuya virtud, el hálito no empaña 
Del labio inmundo, de la inmunda gente 
Que mordazas se pone ante su frente. 

Frutos de amor, el cielo te concede 
En que jamás por su piedad te vede 
Ni se alteren los dulces regocijos 
Que producen en tí, tu esposa é hijos. 

Este es el voto, ilustre amigo mió, 
Que á 1^ bondad elevo del Dios pió 
Por ser el sentimiento con que late 
Por tu amistad el corazón del vate. 



Setiembre de 1856. 



ElSr LOS ISr.AuT.A.LES 



DS LA SEÑORA 

/ 



DOf}A TERESA HEBRERA DE HERRERA. 



Tu noble padre, á tu presencia un dia 
Con la espresion que lo distingue amante, 
Por cada fruto que su amor tenia 
Como de amor riquísimo brillante, 

Me díjo:"F«/e la Teresa mía 
Marca pronto su aurora rutilante 
Aurora que conservo en la memoria 
Porque fué aurora de mi Sol de gloria." 

y desde entonces preparé mi lira 
Para aplaudir tu fausto natalicio 
Sin que empañe mi canto la mentira 
Que pueda darte de lisonja indicio. 

La verdad santa que mi meiite inspira 
En momento tan grato y tan propicio 
Resaltará como la luz que brilla 
Suspendida en el cielo de mi Antilla. 

Nacistes á la luz, bella Teresa, 
Para mecerte en blasonada cuna 
Que asi plugo al arcano de la Alteza 
Que anima al hombre, estrellas, Sol y Luna. 

Eu la escala social de la grande^ 
Siempre la suerte te halagó oportuna 
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Siendo en la primavera de tu vida 
La rica joya de Alinendar querida. 

En ella uniendo tu feliz destino 
Al del j&ven esposo que te adora, 
Entrastes de la Vida en el camino 
Con uh carácter que tli ser decora. 

Y por decreto del Señor divino, 
Que entre Querubes en el cielo mora; 
Tu puro corazón cedió el encanto 
Que inspirar sabe el matrimonio santo. 

Joven esposa, y madre, te mirabas 
En círculo completo de venturas, 
Donde nada Teresa deseabas 
De cuanto gozan las demás criaturas. 

El paternal afecto disfrutabas. 
Sin recelar las tristes desventuras, 
Que te aguardaban en el gran camino 

Y que llenaron su fatal deslino. 

Un Serafin y un Jingel te faltaron 
En las mejores horas de tu vida, 
Que la tierra fatal abandonaron 
Al duro golpe de infalible herida. 

Ellos al gran principio se elevaron 
Del Ser eterno que de todo cuida 

Y al separarse del mundano suelo 
Te legaron dolor y desconsuelo. 

« 

Te queda un padre tierno y amoroso 
Que por tu bien Teresa se desvela, 

Y tienes el apoyo de un esposo 
Que es de tu vida amante centinela. 

Tal vez el alto Dios siempre piadoso. 
Conceda á tu alma lo que tu alma anhela, 

Y de su amor en claro testimonio 
Nuevo fruto consigne al matrimonio. 
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Asi lo vaticino en esta hora 
Que por primera vez tu natal canto, 

Y espero que al marcarse igual Aurora 
Fruto te ofrezca el matrimonio santo. 

Hoy de los cielos esta gracia implora 
El Vate que te canta en su quebranto 

Y que jamás esqiliva sus cantares 
A las ramas ilustres de Almendares. 



Octubre de 1856. 



DEL SEÑOR 

DOX KAFAEL DE TOCA 



Capitán de la tercera Compañía del primer Batallón de Tolantarios 
de la Habana. 



En un cuadro de emblemas adornado 
Vi la espresion de afecto que te hacia 
En el año inmediato que ha pasado 
Tu honrada voluntaria Compañía. 

Allí estaba el poder simbolizado 
De la fuerte española monarquía, 

Y entre cien hojas que al laurel imitan, 

El nombre de cien bravos que aun palpitan. 

Esta de la milicia fué una ofrenda 
Con que quiso marcar tu natalicio, 

Y de íé militar, cumplida prenda 
Que te daba de amor un claro indicio. 

La diestra mano que trazó la senda 
En qujc los colocara el artificio 
Fué mano de un valiente voluntario 
De talento y de genio estraordinario. 

Monumento de gloria para el hombre 
Que se hace digno de espresiones tales 
Cuando conserva inmaculado el nombre 
Que respetan los círculos sociales. 

De gey te en gente su feliz renombre 
Arriba á las escalas inmortales, 

16 
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Donde se fija como fuerte roca 
Que el tiempo admira, pero no le Toca. 

Díganlo en Grecia_y Roma los pinceles 
Que á las generaciones trasmitieron 
Del hombre interesante copias fieles 
En que por muchos siglos existieron. 

De Praxitel y Fidias los cinceles 
En el mármol también los esculpieron 

Y de la lira arrobador sonido 
Triunfar los hizo del fatal olvido. 

Yo aunque no pulse el deifico instrumento 
Que consignó el pagano al Dios del dia, 
Ni llenar pueda la región del viento 
Cojí el trino de áyúcQ^Pandianícu 

Siempre que acuerdes el feliz momento 
Que te colma de plácida alegría, 
Gozo de inspiración el grato encanta 

Y tus natales, y tu nombre canto. 

Y en concurso los buenos te saludan ^ 
Cuando recuerdas tu primera aurora 

Y donde aquellos con su voz acudan 
Es que al objeto^ la virtud decora. 

De la mordacidad tu nombre escudan, 
Los labios puros que en .tan fausta hora 
Llevan del corazón hasta la boca 
El que la envidia á su pesar no Toca. 

H 
^ Esta satisfacción del hombre honrado 
Es de la vida la mayor ventura, 
Ya en círculo pequeño esté fijado 
O ya se eleve á la sublime altura. 

Y el que tal opinión haya gozado 
Del falso mundo en la región oscura. 
Ultra-tumba consigna su memoria 

A la página eterna de la historia. 
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Tá eres uno de tantos cuyo*nombre 
La honradez y virtud han distinguido 
Sin que aspiraras á gozar renombre 
Que veces mil el oro ha conseguido. 

Por eso al saludarte comoá un hombre 
De orgullo mundanal desprevenido, 
Elevo al cielo npii sencillo acento 
Por que siempre conserves tu elemento 



Octubre de 1856. 



'/ 



DEL NISÍO RAFAELITO T0RICE8 T JMCKS. 



Hace veinte años, niñito, 
Que se ocupa tu poeta 
En componer malos versos, 
Aunque con plausible idea. 

Que no es otra ni será 
Mientras le dure la vena, 
Que la de cantar natales 
Bautizos y enhora-buena. 

Sin cuidarse un solo instante 
De artes j política y ciencicíSf 
Tres e7iemigos del alma 
Que á todas horas la inquietan. 

Asi han corrido sus dias | 

En la azarosa tormenta, 
Que lo que se llama mundo, 
De instante á instante presenta. • * 

Jamás del Iris de ])az 
Miré la faz halagüeña i 

Hasta el dia en qiie naciste 
A ocupar la grande escena. ' 

Desde entonces, Rafaelito, I 

Cruz6 en mi mente la idea. 
De que si no se terminan I 

Han de atenuarse mis penas. | 
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Pues tan misterioso encanto 
Lanza tu mirada angélica 
Sobre la máquina dét)il 
De tu inmutable poeta, 

Que cuando á 4;u frente estoy 
Me vigorizas, me alientas, 

Y recelo transformarme 

En el Adán de Espronceda. 

Muchas veces á tu vista 
Me anima secreta fuerza 

Y á los veinte Abriles vuelvo 
Aunque asomo en los sesenta. 

Esto me hace deducir 
Que la Suma Omnipotencia: '. 
De aquel que todo lo rige 
Desde su mansión espléndida. 

Asi como á su Unigénito 
ílizo que al mundo viniera 
Para, salvar á los hombres 
De condenación eterna, 

Quiso que espíritu puro 
De los coros desceudieras, 
Para bajo forma humana, 
Cumplir con su provideácia. 

Hoy se marcan de tu dia 
Dos brillantes primaveras 
Que solemnizan Torices 

Y Serafina la bella. 

Hoy el patriarca Guillermo, 
Donde tu Sol le sorprenda, ^^ 
De tu fausto natalicio 
El grato instante recuerda. 

Y Juana, L0I&, Carlota^ 
Victoria y Conchita bella 
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En tí esprimen sus caricias 
Que son de riqueza inmensa. 

Y yo ai ver que el Ángel mió 
Tanto á todos interesa, 

Pido al cielo que derrame 
Favores en su exsistencia. 

Y cuando el décimo nono 
Siglo á nuestro mundo venga 
En un círculo feliz 
Disfrute de vida amena. 



Ociabre de 1856. 



ElsT LOS IT-A.T-A.3L1ES 

DE ÍA SBSoRA 

DOSA RAFAELA BEL MONTE DE CALYO. 



No pensé que cantara tus natales 
El Vate que al cantarlos se decora, 
Por que presentimientos muy fatales 
Tuve Señora en tu pasada aurora. 

Padecimientos físicos, morales. 
Mi existencia minaban de hora en hora, 
Haciéndome temer que no veria 
El Sol brillante de tu hermoso dia. 

Mas ya que plugo á la Deidad Clemente 
Dilatar mi existencia combatida 
Por la mano del tiempo prepotente. 
Caprichoso arquitecto de la vida. 

Vengo festivo á saludar tu oriente 
Que marcas con salud embellecida 
Por la gracia que siempre palpitante 
Supo llenar tu angelical semblante. 

Es flor del alma mi sencilla ofrenda 
Franca como la luz que á Febo esmalta 

Y que consigno de mi afecto en prenda 
* A la pura virtud que en tí resalta. 

Me basta que tu juicio lo comprenda 

Y en ello está mi aspiración mas alta, 
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Por que al contar con el aprecio tuyo 
Gozará el alma de tan noble orgullo. 

No á las mugeres de la griega historia 
Ni á las bíblicas damas que brillaron 
Cuando Esther nos legó grata memoria 

Y ejemplos santos de virtud dejaron. 
Te quiero comparar, es mas notoria 

La preclara virtud que en tí admiraron 
Los que te han conocido Ra^faela 
Del triste mundo en la fatal escuela. 

Tú, destinada al matrimonio santo 
Te uniste á un ser que por tu bien anhela: 
A un Calvo y Peñalver que halló en tu encanto 
Virtud Y amor que su penar consuela. 

Ese padecimiento, ese quebranto, 
Que cariñosa atenúas Rafaela, 
Te recomienda con justicia suma, 
A la palabra, al juicio y á la pluma. 

Y Ae fuerte muger llegará el dia 
Que el atributo alcances merecido, 
Muy digno de brillar en la armonía 
Que inmaculada esposa has sostenido. 

Desespera tal vez el que porfia. 

Y no logra el objeto apetecido; 
Pero tú consecuente á tu principio 
En bien ó en mal tomaste participio. 

Siempre la misma, hermosa é inmutable 
Al frente del esposo á quien el cielo 
Por su alto juicio siempre inescrutable, 
De la salud arrebató el consuelo. 

Complaciente, solícita y amable 
Con la espresion del conyugal anhelo 
Te ve el amigo que frecuenta á Ignacio 

Y la gran sociedad lo ve despacio. 
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Némine discrepante te proclaman 
De acrisolado temple, de alma noble 
Y del Monte á la vez palma te aclaman 
Como del Monte vigoroso Roble. 

Hoy cantan tu natal los que te aman 
Sin engañarte con estilo doble, 
Elevando el acento al Dios piadoso 
Por tu vida y la vida de tu esposo. 



Octubre de 1866. 
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DEL SEÑOR 

J)ON «[ANUEL MORALES 7 S0T0L0N60, 

Marqués de la Real Proclamación. 



Lejos estoy de tu feudal Palacio 
A orillas del San Juan undisonoro, 
Que riega de Matanzas el espacio 

Y es de bellezas mil, rico tesoro. 
Aqui saludo al celestial topacio 

Que animó tü existir en cuna de oro 

Y aqui mi lira con placer dispongo 
Por Manuel Morales Sotolongo. 

Como de la arriistad sencilla ofrenda 
Esta espresion á tu natal dedico, 
Espresion 'que del alma es grata prenda 

Y es á tu vista de placer muy rico. 
Yo quiero que mi fé se comprenda 

Cuando en el canto mi cariño indico, 
Única recompensa que me place, 

Y con que mi amistad sa satisface. 

No habrá distancia mientras viva el vate 
Que lo embarace en tu natalio dia 
Para que el canto por tu amor dilate 
Con la pura espresion de su alegria. 

Y aunque la suerte en su fatal combate 
El fuego apaga de la vida mia 
A su influjo cruel me sobrepongo 
Por Manuel de Morales Sotolongo. 
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Por el hombre filántropo que en Cuba 
Es canal de la sabia providencia, . 

Y al bien del hombre con amor coadyuva 
Sin manchar con el crimen su conciencia, 

Mi voto por tu vida al cielo suba 

Y ac&jalp la suma Omnipotencia 
Del Autor increado, indefinido, 

Fin y principio de cuanto es y ha sido. 

Y mi voto no es otro, Marqués mió. 
Desde que te conozco y te penetro 
Que el de que el cielo te conceda brio 
Para que ostentes el paterno Cetro, 

Asi lo esplico en el lejano rio 
Cuando el favor de Dios para tí impetro, 
Para lí que católico cristiano 
Tiendes al hombre tu potente mano. 

El Dios de Sabahot desde su asiento 
Hoy te decrete pUcida ventura 
Que no logre alterarla ni un momento 
De la penalidad, la niebla oscura. 

Tu corazón rebose de contento 
Al frente de la candida hermosura 
Que esposa y madre^ la contempla el suelo 
De las madres y esposas un mod^lod 



Enero de 1857. 



ESPRESIOn DE AFECTO CORDIAL, 

CONSAGRADA 

AL EXCMO. SEÑOR DON JOSÉ HARÍA CAMPOS, 

CONDE DE SANTOs-VENIA. 

Con motíTO de la íestíTidad del día de fan Santos Eeyei. 



Hoy es el día que en el Trono Regio 
Se marca en alto grado la grandeza: 
Homenaje debido al privilegio 
Que todos ven en la divina Alteza. 

Hoy los hombres 'cual tá, de pecho egregio 
De honradez proverbial y de nobleza 
Sustituyen la ofrenda de los Reyes 
Con rasgos de costumbres que son leyes. 

Y si aquellos al niño Nazareno 
Incienso y oro y mirra le ofrecían 
Con afecto purísimo y sereno 
Y Cetros y Coronas le rendían, 

Tú, en momento tan grato como ameno 
Al imitar á los que no mentían 
Ofrecer sabes el cordial consuelo 
Que demandan los pobres en el suelo. 

Haciendo alarde de pobreza suma 
En un pesebre de Belén naciera 
El que el Infierno y su poder abruma 
Llenando de los cielos la alta esfera. 

En la mundana charca como espuma 
Sobrenadando en Israel se viera 
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El niño inmaculado, sin segundo, 
Que nació á ser el Salvador del mundo. 

y ese niño es^ el mismo ¡oh! noble Conde, 
Que^^en tí derrama su favor divino, 

Y el que á tu amante voto corresi)onde 
Cuando decreta tu feliz destino. 

Al eco de tu voz, su amor responde 
Del mundo oscuro en el fatal camino, 
Ligando tu existencia á la existencia 
De una esposa de Célica influencia. 

Como el Olmo á la Vid^ en dulce encanto 
Vuestras dos almas, con amor se unieron 

Y por virtud del matrimonio Santo 
Felices esperanzas concibieron. 

El primer/rw/o, sin tener quebranto 
Ávidos sieippre vuestros ojos vieron 

Y en él, vinculareis aquellos gozos 
Que disfrutan amantes los esposos. 

Yo por la vez primera, de mi lira 
El canto humilde elevo á tu grandeza, 
Que con grata ocasión mi mente inspira 
Al recordar la Omnipotente Alteza. 

Y si lo escuchas Conde, si se m,ira 
Acojido también por la Condesa 
No dudéis que mi canto se dilate 
Mientras aliente el corazón del Vate. 



Enero de 1857. 



DE LA SElrORA 

DOlA DOLORES SOTOLOm DE MORALES, 

Marquesa de la Real Proclamación. 



¿Donde está la virtud? pregunto al mundo, 
¿Donde ese don de la divina Alteza? 
¿A donde el germen de bondad fecundo, 
Brillante de la gran naturaleza? 

¿Lanz&se acaso del Planeta inmundo 
Al Trono Eterno de inmortal grandeza? 
¿O se halla por desgracia retraída 
De la fatal escena de la vida? 

Asi interpelo al universo entero: 
Y una parte del mismo, me contesta: 
Esa joya en su aprecio verdadero 
En la Habana feliz se manifiesta. 

¿En que punto? replico, verla quiero, 
Como un consuelo que á mi vida resta: 
Allí está, me repiten, entre amores 
Conyugal y filial. ¿Quien es? Dolores, 

Con tal afirmativa me dispongo 
A buscar la virtud que hallé entre amores 
Palpitando en Dolores Sotolongo 
Con la pureza de aromosas flores. ^ » 

Con ansiedad á contemplar me pongo 
Ala que Dios dispensa sus favores 



\ 
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A la que como esposa y corno á madre 
No hay dardo vil que su virtud taladre. 

Buscando la virtud, la encontré en ella, 
7^aber?iácu loldigno de la gracia 
Con que el Eterno su grandeza sella 

Y consuela del hombre la desgracia. 

. Jamás de la maldad la senda huella, 
Ni receló su influjo ñi eficacia; 
Porque nació para modesta esposa " 

Y para tierna madre cariñosa. 

Allá el Eterno en su insondable arcano 
Al distinguirla con virtud cumplida, 
Le preparaba en el teatro humano 
Una escena feliz, de feliz vida. 

Pues al ligar su mano con la mano 
Del tierno esposo de quien es querida, 
Encontró que llenaba su deseo 
Al efectuar su plácido himeneo. 

« 

Siempre la misma fé brindando amores 
Sin que la indiferencia se asomara 
A derramar amargos sinsabores 
Desde que el Santo lazo los ligara. 

La impresión dé Manuel y de Dolores 
La conoce la vista menos clara^ 
Uno del otro sil vigor recibe 

Y uno por otro se conserva y vive. 

La virtud los anima y los sostiene 
Con el poder divino y portentoso 
Que como emanación del cielo tiene 
En medio de este mundo borrascoso. 

El uno y otro por su amor previene 
Como ejercer un acto virtuoso, 
Sin que jamás ocupen su memoria 
Del necio mundo, ni su falsa gloria. 
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cón que contento la filial ofrenda 

Recibirás Señora en esta hora, 

Como de amor purísimo una prenda 

Con que el materno pecho se decora. 

Quien habrá que no admire cuando entienda 

El como aplaiude tu Manuel, tu aurora: 

Y yo el primero en tu natal 6 santo, 

AJ consignarte mi sencillo canto. 



Abril de 1857. 



EIT LOS IT-A.T-A.LES 

DE XA SEÑORA 

DOÑA CATALIM MA]\TILLA DE YAICARCEL 



El noble Conde me dijo: 
Catalinita se casa 
Y esclamé con regocijo, 
Dele Dios dicha sin tasa 
y al noveno mes -un hijo. 

Y el voto se cumplió de tu himeneo 
El fruto vistes á los nueve meses, 
Quedando satisfecho tu deseo 
En que te gozas repetidas veces. 

Ese ángel forma tu mayor recreo 
Sin recelar desgracias ni reveses, 

Y en él sin duda el cielo te destina 
Un vínculo de gloria Catalina. 

Hoy que recuerdas la primera hora 
En que la luz del Astro luminoso 
Bañó el encanto que tu ser decora * 

Y es de las gracias un conjunto hermoso. 
Vengo festivo á saludar tu aurora 

Impelido de plácido alborozo 

Y á predecirte tu feliz destino 
Escrito en el cuaderno peregrino. 

Serás madre feliz, feliz esposa • 

Apreciada de propios y de estraños. 
Sin que estrella fatal. Caliginosa, 
Guarde su influjo para hacerte daño. 

18 
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Y esa prole querida que hoy reposa 
En tu cariño sin temer engaño, 
Formará de tu vida la delicia 

Sin que se atenué la filial caricia. 

Y ese j&ven que el cielo te destina 
Para que como esposo y como amante 
En^la senda del mundo, peregriila 
Objeto sea de tu amor constante, 

Será sin que lo dudes, Catalina, * 
Salamandra del fuego que anhelante 
Busca en tus ojos que de encanto llenos 
Siempre apacibles son, siempre serenos. 

Y si al esposo Regio alia en Castilla 
Lo alienta y cubre el soberano manto 
De la que ocupa la española silla 

Y es ángel de bondad, ángel de encanto 
A tu esposo lo cubre una Mantilla 

Que sino es purpurina, vale tanto 
Para llenar su mente y su deseo 
Como del Trono el primordial trofeo. 

Nunca cede del tiempo á la potencia 
Mantilla tan cumplida y peregrina. 
Mantilla que formó la Omnipotencia 

Y á cubrir á Felipe la destina. 
Vive feliz teniendo á tu presencia 

Las prendas de tu afecto Catalina, 
Que aunque tu prole foi^me maravilla , 
Basta para cubrirlo, una Mantilla. 



Abril de 1867. 



CON MOTIVO DEL ENLACE MATRIMONUL 

DEL 8EI0R Jm IGMCIO HERRERA X 0-FARRIL, 

MARQUES BE ALMENDABES, 

Con la Señora Dona Josefa de Cárdenas y Beytia. 



Institiiy&se el matrimonio santo 
Con el plausible y virtuoso intento, 
De que brillara el celestial encanto 
Decorando de amor el sentimiento. 

Muchos esquivan su divino manto, 

Y de la vida pasan el momento 
Imitando á la Palma del desierto. 

Que nace y se marchita en campo muerto. 

El hombre es nulo cuando no hay familia 
Que participe de su pena & gloria: 
Es nada el hombre cuando no concilla 
Ürf recuerdo feliz en su memoria. 

El escéntrico adusto, reconcilia ♦ 
Con su existencia, sü fatal historia, 

Y si hay alguna que su intento abone. 
No le dirá al morir: ''Z>eo^ te perdonen 

Ligado con el lazo de himeneo, . 
Tranquilo el corazón, el alma goza, 

Y si el amor apaga su deseo 
Entonces ¡ay! en su deber reposa. 

Brilla la estimación en su apogeo, ^ 

Y el esposo es feliz, feliz la esposa; 
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Pues de pasadas glorias son testigos, 
Que las recuerdan como des amigos. 

• 

En tal concepto sin temer reveses 
De la deidad mentida del pagano, 
Hoy de Almendar los ínclitos Marqueses 
Sellan su amor^ con /¿, palabra y mano. 

Hoy la copa apurando hasta l^is heces ^ 
Si es que hay placer en el teatro humano, 
Patentizan el plácido contento 
Que les inspira tan feliz momento. 

Yo que soy el cantor de sus festines 
Y el de los versos siempre laudatorios 
Que consagro á los bellos Serafines] 
De otros-ñFersos mas dignos, meritorios. 

Lo mismo en la ciudad, que en sus confines 
Los publico y los hago tan notorios, 
Que no habrá quien un punto se dilate 
Para reconocer que son del J^afe. 

Digo que vivan en cumplido gozo 
Sin que la pena nuble sus semblantes. 
Con la fé inmaculada del esposo 
Que abriga ideas puras y brillantes. 

Que los escude el Todopoderoso ^ 
Dándoles de su amor pruebas constantes 
Con que esmalten el plácido himeneo 
Que corona de entrambos el deseo. 
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E3>T LOS lSr-A.TA.3LiES 

' DE LOS SEÑORES 

D. José Noriega, D. José Sama y D. José Melgares. 



Námero impar designa á los varones 
Que hoy marcan á la vez el claro dia 
En que á espalda de mil generaciones 
Les llegó el turno en la mundana via. 

Námero impar de misteriosos dones 
A quien di& el cielo la mayor valia; 
Misterioso portento, que infinito, 
En el námero tres se ha circunscrito. 

Y sin tocar un punto que es tan serio 
Y tan incomprensible al ser humano, 
Solo el número escojo del misterio 
Que formar quiso el Pr&cer soberano. 

Y pues no admite duda ni criterio 
Ese de Dios inescrutable arcano, 
Al guarismo me ciño solamente 
Para cantarlos en su alegre oriente. 

Tres Pepes son que miro entrelazados 
Por la amistad que sus acciones guia: 
Tres Pepes son, que están clasificados 
Por justicia y razón en armonia. 

Tres jóvenes que en círculos honrados 
Los ha visto crecer la patria mia, 
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Donde encontrando la adoptiva Cuna 
Merecieron halago á la fortuna. 

# 

Con franco, noble y amistoso trato 
Los tres se comunican y se asisten, 
Adelante llevando el triunvirato 
Con que todo lo emprenden y resisten. 

Esquivan al amor cuando es ingrato, 
Sin que por esto su poder le quiten; 
Pues cuando los halaga el Dios vendado 
Cada cual de fineza es un dechado. 

Con sus amigos siempre consecuentes 
Los ve la sociedad y los admira 
Festivos á la vez que complacientes. 
Con todo cuanto la amistad inspira. 

De la vida en los trances diferentes 
Atienden al que canta, al que suspira. 
Sin que la indiferencia desabrida 
Hagan probar al ánimo abatida. 

¡La amistad y el amor! nobles pasiones 
Que para nobles almas las creara, 
El que sus altos y sus ricos dones 
Sobre el Planeta sub-lnnar lanzara. 

Son y serán las gratas impresiones 
Que en los tres Pepes salen á la cara, 
Sin que en ellos decline un solo instante 
De amigo el timbre, ni el blasón de amante 

Triunviros de amistad, yo los admiro 
Y les consagro mi sencillo canto, * 
y jubiloso con placer respiro 
Hoy que celebran su natal & santo. 

Y aunque en la cifra del misterio giro 
No me entusiasmo ni mi fé quebranto, 
Pues los tres Pepes que mi mente inspiran 
Solo al amor y á la amistad aspiran. 
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Y entre amor y amistad sus primaveras 
Arriben al estio y al invierno^ 
Disfrutando delicias verdaderas 
Hijas de la amistad y el amor tierno. 

El triunvirato en horas placenteras 
Disfrute los favores del Eterno: 
A quien mi voto, como humilde llega, 
Vox Sama, por Melgares y Noriega. 



Marzo de 1857. 



E3>T LOS IT-A.TA.XjES 

DEI. SESoR 

DON JOSÉ MARÍA HERRERA 7 GARROs 

Fresnnto Conde de Fernandina. 

Como del Sol saludan los albores 
Las inocentes aves con su canto 
Porque les da la vida y los colores 
Con que salpican su plumado manto, 

Asi mi lira á tus progenitores 
Saludó siempre en su natal 6 santo 
Hasta que el brazo del poder divino 
Embarazó mi marcha^ en su camino. 

Un alma solo á entrambos alentaba 

Y esa volando á la mansión eterna 
En este mundo de dolor dejaba 

Al hombre que animó plácida y tierna. 

Solo un triste recuerdo le quedaba 
De la que vive en gloria sempiterna 

Y no queriendo desgarrar la herida 
No cantó mas, mi musa entristecida 

Hoy por el hijo de su amor querido 
Sobre quien fija angelical mirada 
Nunca sujeta al mundanal olvido 
Ni por otra afección neutralizada, 

Con espontáneo impulso me decido 
A que Vibre mi lira infortunada 
Como una ofrenda al recordar la hora 
En que saludas tu primera aurora. 
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Hoy qile ocupaiido el círculo esplendente 
Que en la, elevada sociedad te toca 
Donde tu nombre y tu virtud naciente 
La maldad de líi envidia no provoca. 

Hoy que festivo al reseñar tu oriente 
La copa del placer, tu -mano toca; 
Quiero inculcar el libro del destino 
Que inspirado á la vez te vaticino. 

"Tá de la vida en la escabrosa senda 

Y por decreto superior del hado 
Encontrarás de amor la mejoí prenda 
Que pueda en su delicia haber formado. ^ 

Será sin que lo áviáesjina ofrenda 

Y un don para tu pecho reservado 

Por la mano de aquel que desde el cielo 
Derrama gracias en el ancho suelo." 

Esta es la' predicción que me ha inspirado 
El fuego santo que mi mente inflama 

Y que tendrá felice resultado 

Al dulce influjo de amorosa llama 

El bello objeto de tu pecho amado 
Verá en tí al olmo y cual Wvid su rama 
Te entrelace con goces y favores 
Circundada de gracias y de amores. 



Marzo de 1867. 
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EIT LOS 3Sr-A.TJ^X.ES 



rsL ssi^on ron jóse fla. 



Llegó tu dia, y me llegó mi turno: 
Por la primera vez tu nombre canto 

Y de nuestro planeta hasta Saturno 
Llevarlo pienso en delicioso encanto. 

Muchos habrá que son, de mi coturno 

Y quieran emprender en otro tanto, 
Pero á ninguno cederé la senda 

Que á tu templo me lleva con mi ofrenda. 

Ofrenda de justicia, al que ha sabido 
Colocarse en la escala de mas precio, 
Donde con dignidad te has sostenido 
Has alcanzado el general aprecio. 

El nombre y opinión que has adquirido 
No se esconde á la vista del mas necio, 
Súbita luz cuyo esplendor resalta 

Y decorosa la existencia esmalta. 

Allá en tu adolescencia te vi& el mundo 
Intrépido surcar los anchos mares 

Y á espalda de ese piélago profundo 
Te trasladabas á distintos lares. 

El gétiio comercial, siempre fecundo 
Te condujo á la margen de Almendares, : 

Y en ella hallástes el feliz camino 
Que te llevara á plácido destino. 
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Tus continuados viajes á la Europa 
Te fueron alentando en tu carrera, 
Sin que jamás en la nadante popa 
El temor del peligro te aflijiera. 

De la felicidad la dulce copa 
Te estaba reservada en esta esfera, 
Y en uno de tus viajes aparece 
Un ángel del amor, que amor te ofrece. 

¡Oculto arcano! ¡Providencia sabia! 
Que jamás puede penetrar el hombre; 
Una jíor te consigna de Picabia 
Que ligara su nombre con. tu nombre. 

Perla brillante mas que la de Arabia, 
Lleva de esposa y madre el gran renombre, 
Fijando el eje que en su rueda errante 
Colocó la deidad mas inconstante. 

A sii frente tus goces están fijos: 
No tiene tu placer alteraciones 
Por que en ella contemplas y eii tus hijos 
Los afectos de puros corazones. 

Yo en momentos tan gratos y prolijos 
José Plá, te consagro mis canciones, 
Pidiendo al cielo que en felice hora 
Marques un siglo tu primera aurora. 



Marzo de 1857. 



»• E3ÍT XjOS 1^T-A.T-A.XJES 

DEL SESOB 

DO^ FRANCISCO DE LA LVZ CABALLERO. 



Alternativa de contento y duelo 
Es la escena del mundo^ amigo mió. 
Donde perdido el juvenil anhelo 
Asoma la vejez con rostro frió. 

Todo lo cubre un misterioso velo, 
Sugetos al halago & al desvio 
De la deidad mentida, aunque oportuna, 
A quien dieron el nombre de fortun^. 

Pero á que fin aludo al paganismo 
Ni reseño sus torpes creacioties, 
Que efectos son de error y de idealismo 
Para quien la razón no halló razones. 

Yo soy providencial y el cristianismo 
Me nutrió en sus virtudes y sus dones, 
Y asi como católico apostólico 
Me esplicaré coa frases de católico. 

Una luz fué tu origen, luz preclara 
Que alumbraba en el círculo habanero, 
A la que con sus ojos la animaba, 
A la ilustre Manuela Caballero. 

Más como todo ep este mundo acaba. 
Te faltó aquella luz y aquel lucero 
Firmes columnas que á.tu vida dieron 
Todo el vigor, Francisco, que pudieron. 
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De la virtud de entrambos herederos 
Sin desmentirla un punto te has nutrido 

Y con Ib. luz de uohleJCaballero 9 
En la escala social te has distinguido. 

De la crítica vil el dardo fiero 
Siempre te respetó, nunca te ha herido 

Y asi marcaste tus felices años, 
Apreciado de propios y de estraños. 

De una espolia el afecto cariñoso 
Llenó tu corazón de tal manera, 
Que henchido siempre de cumplido gozo 
Jamás á otra impresión lugar le diera. 

Quiso el amor hacerte venturoso, 
En cuanto puede ser la humana esfera 

Y dos Perlas te dio de brillo tanto 
Que del tiempo no ceden al quebranto. 

Las penas, los disgustos y los males, 
Han combatido la existencia tuya, 
Naciendo de decretos eternales 
Que no hay poder humano que destruya. 

Hoy lo tocas, amigo, en tus natales 
En que reinar debiera la aleluya. 
Que ha suspendido bárbara y tirana 
La pronta muerte de tu amada hermana. 

Pero es preciso doblegar la frente 
Con la fé de cristiano religioso, 
Ante el Trono del Dios Omnipotente 
Incomprensible siempre y misterioso. 

Ese golpe que hirió tu noble frente 
Fué un decreto del Todopoderoso 
Recuerdo de dolor que te taladre 
Con la memoria de tu padre y madre. 



Abril de 1857. 



ESFRESION JUBILOSA 

CONSIGNADA A LOS SRES. 

Don José Fia y Doña Manuela Picabia su esposa, 

eon el fausto motiyo del bantizo del niftcü Rafael Perfecto Plá y 
Picabia, de qnien faeron padrinos los Sres. D. Bafiíel Rodrí- 
guez Toricesy j Dofia Serafina Jencks de Tortees. 



En hora feliz sin duda 
Vino al mundo Rafael, 
Perfecto como los ángeles 
Que habitan el Sacro Edén. 

Perfecta, pues lleva el nombre 
Del Santo Arcángel á quien 
Entre ángeles y querubes 
Distingue. el Dios de Israel. 

Nació para ser orgullo 
De los que le han dado el Ser 

Y de su patria querida 
Orgullo será también. 

Fruto de una pasión pura 
Que se pronunció á la vez 
En el pecho de Manuela 

Y en el alma de José. 

Y cuando la amante llama 
Llega Cupido á encender 
O tarde 6 nunca s^e apaga 
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En los que se quieren bien. 
Vastago tierno hoy recibe 
La impresión que el sumo Ser 
Como de su amor en prueba 
Quiso al hombre conceder. 

Hoyfdel bautismo sagrado 
Qué ejerció en Jerusalen 
Eljdívino^ precursor 
Del alto Dios de Israel, 

Goza et distintivo santo 
Que le asegura el Edén 
Prometido á los que sean 
De la católica grey. 

Su madrina un serqfin 
Su padrino un Rafael 
Nombres que por coincidencia 
Auguran futuro biey. 

Y sin duda les predigo 
A Manuela y á José 
Que será feliz el niño 
Todo cuantd pueda ser. 

Dios conociendo en los dos 
Que le suplican con fé, 
Benignamente propicio 
Protejerá á Rafael. 

Será su vida una serie 
De purísinio placer 
Que jamás logre empañarlo 
De la fortuna un desden. 

Esto vaticina el vate 
Hoy que canta en el dintel 
De la puerta de la vida 
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Al gracioso Rafael 

Y de inspiración tan grata 
Si e! resultado no ve 
Por la distancia que media 
En uno y en otro Ser, 

Al menos tiene esperanza 
De que se diga después 
'•Cumplióse la predicción^' 
Del vate por RcifaeL 



Mayo de 1867. 



E3Sr LOS lSr.AuT.A.IiES 

DE MI AFRECIABLE AMIGO 

EL SE^OR DON ANTONIO DEL YAILE HERNÁNDEZ. 



Aqiü tienes, Antonio, á tu poeta 
Que hoy pulsará l-as cuerdas de su viola 
Aunque supiera que el fatal cometa 
Las destrozara con su ardiente cola. 

Con firme planta y con conciencia quieta 
Su indudable amistad hoy se acrisola 
Sin recelo, pretesto, ni embarazo, 
Que ofrecer pueda el destructor colazo. 

Siempre tu dia mi amistad anhela 
Por que tá marcas el natalio dia 
Con la fé y entusiasmo que consuela 
Al que está de tu amor en armonio. 

Prediga el alemán que asoma Biela 
Y Biela incendie la mundana orgia, 
Que yo aunque infunda con su cola espanto 
Verás Antonio que tu nombre canto. 

En el tiempo de Carlos el austríaco 
Asomó en el espacio ese gigante 
De faz enorme y formidable taco 
Entre aquellos que sori de su talante. 

Por eso un alemán, que será un Baco, 
Quiso escojerlo entre la turba errante 
De seiscientos cometas conocidos 
Que nunca fueron ni serán temidos. 

20 
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Allá se mezan en el ancho espacio 
Haciendo á Dios eterna centinela, 

Y al rededor del celestial palacio 
Descuiden la mundana rumbantela. 

Nuestro Plaaeta gira muy despacio 
Sin temer esas colas de candela 
Con que ios pinta el hijo de Alemania 

Y otros de la Lutecia y la Britania. 

Todo es una ilusión, todo una bronota 
Con que han querido entretenerse un poco, 
La miseria entreviendo que se asoma 
En este mundo fementido y loco. 

Esa miseria de fatal carcoma,' 
En choque inalterable, es la. que toco 
Con fuerza estraordinaria de cometa 
Cuando se gaste la postrer peseta. 

Y en tanto llega la siniestra hora 
Gocemos del placer que inspira el dia * 

En que recuerdas tu primera aurora 
Entre mil espresiones de alegría. 

La riqueza que en tu alma se atesora 
Solo la constituye Rosalia^ 
Cuyas gracias nacientes y lozanas 
Son riquezas también de tus hermanas. 



Junio de 1857. ♦-• 



ElSr LOS IT-A.T-A.X,ES 

DE MI APRECIABLE AMIGO 

El». SSÍÍOR DON ANTONIO NITTES. 



* ¡Bomba y agacha! dictan en la guerra 
Cuando el cometa de esípoleta asoma, 

Y el hombre de valor, al fin se aterra . 
Por que no es lance de juguete & broma. 

Basilisco de fuego en quien se encierra 
De horrible muerte la fatal carcoma 

Y rayo abrasador que se difunde 

Y aniquila y destruye y mata y hunde. 

¡Bomba y agacha! por contrario intento 
Se dice á la mentira, á la patraña ^ 
Con que algunos con raro atrevimiento 
Inventan y promulgan una hazaña. 

Con tales bombas que se lleva el viento 
El hombre de saber, al necio engaña, 

Y lo llena de espanto y mas lo inquieta 
Que pudieran las bombas de espoleta 

Hoy tenemos un claro testimonio 
De este principio que sentado dejo, 
Hoy que por una bomba, amigo Antonio, 
Debió quemarse el mundanal pellejo. 

Un alemán tentado del Demonio 
Que astrónomo le llama el mundo viejo 
Dijo ya por capricho 6 por antojo 
Que hoy el gran Biela nos cerraba el ojo. 
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Le damos un mentís con ojo abierto 

Y le diremos: ¡Bomba! ¡bomba! ¡agacha! 
Que xmR parte del mundo está despierto 
Mirando al ¿odo con su fecha y facha. 

Y si ya el alemán no hubiese muerto 

Y por encanto ve ia cucaracha (l) 

Y en ella una festiva rumbantela, 
¿Que nos dirá de su cometa Biela? 

Pero ¿con qué razón me ocupo tanto 
De \a. bomba ridicula alemana, 
Hoy que dedico mi sencillo canto 
Al recuerdo feliz de tú mañana? 

De la mañana en que el patrono Santo 
Te di6 su nombre en la opulenta Habana 
Nombre del Padiiano milagroso 
Distinguido del Todopoderoso. 

Aqui*con el Socorro permanente 
Que tu amada Socorro te prodiga 
De tus hijos queridos siempre al frente 
Sin temer ni esj5erar suerte enemiga. 
^Alza en tu Quinta la robusta /í-en^e 
Que sin ningún lunar ^ Dios la bendiga 

Y á espalda de disgustos y pesares 
Aspira los fragantes azahares. 



Junio de 1857. 

• 



(1) Noinbre'Jde la loma en que fué fabricada la, hermosa quinta de 
Nattes en la villa de Guanabacoa. 



E3Sr I^OS 3Sr-A.T-A.i:^ES 
DEL SEÑOR 

Hm ANTONIO DE LA FUENTE PRIMO DE RIVERA. 



El que canta ios héroes cuyos nombres 
Las páginas ocupan de la historia 
Se concreta tan solo á los renombres 
Que son el pedestal de aquella gloria. 

Si no los conoció vivientes hombres, 
Los contempló por la feliz memoria, 
Que después de existencia tan gloriosa, 
Dejaron al llenar la eterna fosa. 

Con cuanta mas razón podrá la lira 
Hacer vibrar sus cuerdas sonorosas 
Por aquel hombre en quien virtud admira 

Y que marca sus horas deliciosas. 
El mecrilo cantar, cuando la Pira 

Elegías inspira d olorosas 

A mas de ser fatídico amalgama 

Desalienta al poeta y no Ip inflama. 

Ultra-tumba, jamás suene mi canto 
Ya por el hombre grande 6 por la bel/a 
Que inspirar logran con oculto encanto 
A los que como yo, siguen su huella. 

Placer y vida, desaliento y llanto 
Forman del mundo la eternal querella: 
Por el primer estremo me decido. 

Y el segundo lo esquivo ó lo descuido. 

Y por eso al recuerdo de la aurora* 
Que en la ciudad del valeroso Alcides 
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Fué de tu Sol primero precursora 

Y á quien no pienso que jamás olvides, 
Vengo festivo á celebrar la hora 

Que no es hora- de bravos adalides 

De aquellos que en la escena de la guerra 

Sembraron de cadáveres la tierra, 

í 
Es hora de un honrado comerciante: 
De Puente Pjimo de Rivera, es h{fra 
Que lo trasporta hasta el pristino instante 
En que gozo la luz que al mundo dora» 

Hora ^n que yo con entusiasmo canto 
Un nombre inmaculado, que decora 
La pública opinión de aquellos hombres 
Que saben distinguir clases y no?nbres. 

Con tal intento á tu presencia acudo 

Y en la sencilla ofrenda de este canto, 
Que ojalá fuese á tu existencia escudo 
Contra el pesar, la pena y el quebranto, 

Te felicito Antonio, te saludo, 

Y pido al Dios Omnipotente y Santo, 

Que de Fernando (1) Obispo en Salamanca 
La mano estreches fraternal y franca, 

Y ese Fernando á quien el alto cielo 
Ha colocaoo en tan feliz destino, 
La púrpura ostentando del capelo 
Entre del Vaticano en el camino. 

Su católica fé, su ardier^te celo 
Por la doctrina del señor divino. 
Serán firmes apoyos eri su abono 
Para elevarlo al pontificio Trono. 
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(1) El il^lmo. Sr. 1). Fernando de la Puente Primo, de Rivera, dig- 
nísimo diocesano de Salamanca. 



Eisr Xios isr-A.TA.r.ES 



DEL SEÑOH DON , MARIANO DÍAZ. 



Hay un motivo mas para íni canto 
Al saludarte en tu natalia hora 
Porque te arroba un delicioso encantp 
Que tu existencia plácida decora. ' 

Hoy de tu nir5a el matrimonio santo 
Es gloria que en tu pecho se atesora 
Pues en Mercedes tu querida hija 
Halaga el existir, la suerte fija. 

Pronto un recuerdo de tu amor paterno 
Completará Mariano tus delicias, 
Que bendito será por el Eterno 
Como de puro amor, gratas primicias. 

Ojalá que en estado sempiterno 
Te prodigue y reciba tus caricias, 

Y nieto 6 nieta su existencia sea 
Dulce tesoro que en tu amor se emplea. 

A padres como ttS, Dios los bendijo 
Desde su Trono Omnipotente y Santo 

Y su favor en s.u existencia fijo 
Gozar les hizo celestial encanto. 

Y aunque el pesar suceda al regocijo 

Y á la festiva risa siga el llanto 

Tú por gracia especial del Increado 
Muy poco alteras tu normal estado. 
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Golpes has recibido de su mano 
Que son indeficientes, infalibles, 
Pues se desprenden del divino arcano 

Y son precisos aunque muy sensibles. 
Ley que comprende á todos los humanos 

En instantes supremos y terribles 

Pues vjemos de un momento á otro momento 

Disiparse el mas fuerte monumento. 

Pero en tanto trillemos el camino 
De este precario incomprensible mundo, 
No hay duda que marcamos el destino 
De los que brillan en su cieno inmundo. 

Tú, por gracia especial del Ser Divino 
Que de su amor indica lo profundo 
Lugar te has hecho entre los buenos hombres 
Que legan á la fama eternos nombres. 

Padre, esposo, y amigo consecuente 
Te vio la sociedad en toda hora, 
Sin que tu vida en su trascurso cuente 
Ninguna circunstancia aterradora. 

Y yo por ello al recordar tu oriente 

Y al consagrar mis versos á tu aurora, 
Digo y repito que la santa mano 
Desdóla cuna distinguió á Mariano. 
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DE LA SEÑORA 

DOHl JUINA GILLOL DE CUESTA, 

» 

Condesa de la Reunión. 



Distinguida del Ser Omnipotente, 
En el valle de lágrimas j señora, 
Hoy te contempla la habanera gente 
Festiva y grata al celebrar tu auroía. 

De tu vida feliz el bello oriente 
Lo marcas satisfecha en esta hora 
Sin que la pena anuble tu semblante 
Que es de tu corazón señal brillante.- 

Hoy te sahldan como al Sol las aves 
Las que son para tí queridas prendas 
Los que manejan de tu amor las llaves 
¥ te ofrecen dulcísimas ofrendas. 

Con acentos purísimos y suaves 
Del mundo infaiido en las oscura? sendas, 
Hoy tus hijos y esposo, hermosa Juana, 
Cantan el Sol de tu feliz mañana. 

;Y como ha de callar la humilde lira 
De tu vate cantor, noble señora? v 
De aquel que solo á publicar aspira 
La belleza y virtud que te decora. 

Siempre lo singular el hombre admira 
Por la parte divina que atesora; 
Y si eres ejemplar , virtuosa y bella, 
Mi canto elevo á tu benigna estrella, 

21 
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Naciste ^or en el pensil habano 
Halagada de próspera fortuna 
A quien el cielo con potente mano 
Fij6 señora en tu inocente cuna. 

Y corao en el vergel cubanacano 

La hora dada á tu amor fuese oportuna 
Hallaste firme, incorruptible Cedro 
Tu grato centro en el amor de Pedro. 

No amara mas á Inés el Lusitano 
Pedro de Portugal aunque le diera 
Después de muerta el timbre soberano 
Que ostentar pudo en dulce primavera. 

No cabe mas amor en pecho humano 
Que el que tu Pedro amante te ofreciera, 
Corren los dias, todo desparece-N ' 
y el amor de tu Pedro no fenece. 

Y esa es la ofrenda que en tu hermoso dia, 
Festivo y jubiloso te presenta, ^ 

Y del amor filial en armonía 
Canta tu nombre y su placer ostenta. 

Y yo participando la alegría * 
Que de año en año tu natal fomenta 
En reunión de Pedro y de sus hijos, • 
Canto, la reunión de gustos fijos. 
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DE LA SEÑORA 

mM JUINI JENCKS Í)E SÁUTO* 



Aquel que en el Jordán bautizó al santo 
-ffey de Beyes, Señor de los Señores^ 
Qi^e en los misterios de divino encanto 
Quiso legar al mundo sus favores. 

El Precursor divino, cuyo manto 
Cubrió tu cuna entre inocentes flores 
En la ciudad del caudaloso rio, (l) 
Hoy escuche señora el voto mió. 

Hoy que al recuerdo de la luz prrimera 
Que. animó tu existencia interesante, 
Con pura fé cristiana y verdadera 
Te ostentas en la Iglesia militante. 

Con noble corazón y alma sincera 
Llevas la ofrenda de tu amor constante 
Hasta el altar sagrado del patrono 
Que á la diestra de Dios ocupa un Trono. 

Hoy qiie la Iglesia culto le tributa 
En conmemoración de aquella hora 
En que víctima fué de resoluta 
Inspiración diabólica y traidora. 

Cuando Herodias con mejilla enjuta 
Vio ceder á la espada cortadora 



(1) El rio San Juan, á. cuya margen. se levanta la ciudad de San Car- 
los de Matanzas. 
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La cabeza deUsanto cual trofeo 
Que exigió y consiguió del Idumeo. 

Voto de gratitud, hermosa Juana, 
Es el que elevo hasta el Bautista santo, * 
Al saludarte en la feliz mañana 
Que recordando estás con placer tanto. 

No la etiqueta insustancial y vana 
Motivo ha dado á mi sencillo canto, 
Si, el sentimiento que en el alma noble 
Tiene la fuerza de robusto Roble. 

Suplico hermosa, al Precursor divino, 
Que tu felicidad cumplida sea, 

Y que del mundo en el fatal camino 
Jamás te ofenda la maligna idea. 

Que se fije tu plácido destino 
Por el que todo lo sostiene y crea^ 

Y tu esposo, y tu padre y tus hermanas 
Amenizen tus plácidas mañanas. 

Pido también á tu patrono santo 
Que tus hermanas Serafina y Nena 

Y Tortees y el ne/io*que el encanto 
Forma de todas en la patria arena, 

Retornen pronto sin tener quebranto 
Que pueda motivar la amarga pena^ 
Para que j-^a en Matanzas 6 en la Habana 
Celebremos tu próxima mañana. 



Junio de 1857. 



B3Sr XiOS 3Sr-A.T-A.X.BS 

DEL SElíOH DON JUIN DS PEMLYER; 

Conde de San Fernando. 



En prueba de su amor te ha dado el cielo 
Otro vastago mas, Conde querido, 
Que hoy reclamando tu paterno celo 
Te deja satisfecho y complacido. 

De un padre amante el incesante anhelo 
Es efecto de amor indefi^iido. 
Por que lo mismo un hijo que doscientos, 
Llenan los paternales sentimientos. 

Ahraham y Jacob son dos modelos 
Que hoy se presentan á la mente mia; 
El primero fijaba su desvelo 
En solo un hijo que inmolar debia. 

El segundo encontraba sus consuelos 
En la crecida prole que tenia; 
Pero un amor igual los inflamaba 
Y una paterna idea los guiaba. 

Antes de que existieran los Patriarcas^ 
Cuatro mil años antes, Conde mió, 
Si la historia recuerdas y la marcas, 
Del amor paternal verás el brio. 

Del mundo infando én las inmundas charcas 
Por mas que el hombre se pronuncie impio 
Cuando el efecto paternal lo mueve 
Todo lo emprende, todo lo promueve. 
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Y padres como tú son honra y gloria, 
De la familia humana por que en ellos 
Lo mismo que en tu pecho fué notoria 
De sacra luz los vividos destellos. 

Dios les consigna palmas de victoria 
Que marcó siempre con divinos sellos, 
Que brillan en la frente del buen padre 
Y en el semblante de la bu^na madre. 

Tú te gozas en ellos y en la esposa 
Que forma tu ventura. Conde amado; 
Esa^or de Montalvo virtuosa 
A que un feliz destino te ha ligado. 

Ese rosal que abunda en tanta rosa 
Que vivifica el natural cuidado, 
Ese rosal que debe mil favores 
Al Señor de los Reyes y señores. 

A su frente recuerdas esta aurora. 
Precursora del Sol de tu existencia. 
El Sol que presidió la feliz hora 
De tu entrada en la humana concurrencia. 

Y pues tanta fortuna te decora 
De tu querida pr&le á la presencia, 
Vayase tu e3;isteneia dilatando 

En círculo tan grato, San Fernando. 
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BIST I^OS ISTA-aTA-I^ES 



DE MI APKECIABLE AMIGO 



EL SEÑOR DON GUILLERMO elENCKS» 



¡Hombre de la escepciorú yo te saludo 
¡Hombre de privilegio! yo te admiro, 

Y entusiasmado á tu presencia acudo 
Hoy que en el centro de tu amor te miro. 

Te cubre Dios don su potente escudo 

Y el azulado campo de Zafiro 
Marca entre sus estrellas una estrella 
Que influyeen tu existir benigna y bella. 

Naciste al mundo en venturosa hora 

Y tu existencia en él desarrollaste, 

Y un tesoro de amor que hoy te decora 
Ed dos Perlas virtuosas encontraste. 

De la parca la mano destructora 
Te arrebató las joyas que apreciaste 

Y entrambas Perlas al subir al cielo 
Te ¿[ejaron brillantes en el suelo. 

Doble fué tu placer, tu pena doble 
En los momentos que solemnes fueron, 
Momentos que apuraron tu alma noble 
Hasta el grado, Guillermoy que pudieron. 

Fuiste en la tempestad robusto JRoble 
A quien placer y pena combatieron, 
Pero siempre acató tu pura frente 
El decreto del Ser Omnipotente. 
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El te quiso probar, amigo mio^ 

Y eslabona placeres y pesares, 
A merced de su inmenso poderío 
Que se ostenta en sus obras á millares. 

Hoy á la margen del paterno rio, • 
Ves que separa de los patrios lares 
Cuatro personas que te son queridas, 
Pues tu vida se goza en esas vidas. 

Serafina y Victoria^ caras prendas 
De tu amor paternal, Rafael Chiillermo 
Tu nieto amado que paternas sendas 
Debe seguir en la ciudad & el Yermo, 

Su padre Rafael, que aunque comprendas 
Que en pos de la salud, camina enfermo, 
Son cuatro seres cuya amarga ausencia 
Acibara, Guillermo, tu existencia. 

Dios te dé fortaleza, amigo mió 
Para esperarlos en el patrio suelo, 

Y tornen pronto de Almendar al rio 

A dar á un padre en su pesar consuelo. 

Vengan con la salud y con el brio 
Que yo suplico les conceda el cielo 

Y en la Cumbre, en Matanzas 6 en la Habana 
Celebremos tu pr&xima mañana. 



Junio de 1857. 



EIT LOS IÑr.A.T-A.IjES 

DEL SÉSOR 

DON PEDRO DE LA CUESTA 7 LARRINAGA, 

CONDE DE lA REUNIÓN. 



Cantar á Juana, y no cantar á Pedro, 
Fuera delito imperdonable al vate, 
Pues como tal, en sus afectos medro 
Por mas que el hado con rigor me trate. 

Cuando los dos me inspiran, no me arredro 
Aunque conciba y diga un disparate; 
Pues lleno mi intención en la mañana 
Del Conde Pedro, y la Condesa Juana. 

El uno para el otro se han formado 
El uno por el otro, amante vive; 
Bajo un influjo el mundo han ocupado, 
Que en su escena orgulloso los recibe. 

Tan unidos están Juana y su amado 
Como el lienzo al pincel cuando describe 
Una brillante acción & el rostro c&pia, 
Del que nació en el Trono 6 en la inopia. 

Por una coincidencia misteriosa, 
La Santa Iglesia á Pedro y al Éautista 
Para la ofrenda pura y religiosa 
Que les señala en la cristiana lista. 

Tan unidos los puso, que se goza 
De Juan y Pedro el nombre á primer "dsta, 
Pues solo cuatro auroras los separa 
En la festividad que les marcara. 

22 
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Y esto quiere decir, Conde querido, 
Que asi como esos nombres sacrosantos. 
Llenan á un tiempo el material sentido 
Que el catálogo inquiera de los santos, 

Tá á quien un lazo indisoluble ha unido 
A la sola muger de tus encantos. 
Serás visto á la vez que se ve á ella^ 
Siguiendo siempre su amorosa huella. 

Y por eso al cantarla en su mañana, 
Ya estaba preparando, Conde amado, 
La lira humilde que festiva, ufana. 
Por tu nombre y virtud ha resonada 

Pasó la aurora de la hermosa Juana 

Y hoy la tuya feliz se lia presentado, 
Auroras que anunciaron aquel Sol 
De reunión de Cuesta y de Gallol, 

Y de esta reunión que Dios bendijo 
Tres frutos de tu amor estás mirando, 
Vínculo de cariño siempre fijo. 

En que asi como Juana, estás gozando. 

No hay segundo en los tres, pues cada hijo 
Es un espejo en que os estáis mirando 

Y que mientras existan en el mundo. 

No habrá jírimero, porque no hay segundo. 
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ESPRESION DE CARIÑO 

consagrada al niño Rafaelito Guillermo Torices y Jencks, 
con motivo del viaje á Europa, que verifica en unión de 
sus padres los señores Don Rafael Rodriguez Torices 
y Doña Serafina Jmcks de Torices, 



Ángel de Serafina y de Torices 
Que abandonas el plácido Almendares 

Y vas á ver Castillos^ Rosas, Lises 
En el Túmesisj Sena y Manzanares. 

Hoy con gracia infantil adiós me dices 
Para entregarte á procelosos mares. 
Donde tu Nave con feliz fortuna 
Se meza como el Cisne en la laguna 

Vas á la sombra del amor paterno 
Que desde q:ue naciste en tí se goza 

Y que siempre en creciente dulce y tierno 
Contempla tu existencia deliciosa. 

Vas escudado por el Ser Eterno 
Que entre coros angélicos reposa: 
De aquel Señor que con menuda arena 
Sujeta al mar, y su soberbia enfrena. 

Muy niño vas, pues solo dos Abriles 
Han derramado flores en tu cuna, 
Flores que de Almendar en los pensiles 
No ceden al invierno en hora alguna. 

Allí verás también flores á miles 
En precisa estación siempre oportuna, 
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veras distintas y pintadas aves 
Que al Sol saludan con acentos suaves. 

Y en el pueblo natal del padre tuyo 
Hallarás la espresion de aquel cariño 
Que á no dudarlo, en su familia orgullo 
Que guarda para tí, querido niño. 

Yo con la mente alli me constituyo 
Para gozarme en el primer aliño 
Que debas entre puras alegrías 
A tus amadas y apreciables tias. * 

No tu estancia en Europa se dilate, 
Regresa pronto á tu paterno rio 
En medio de tus padres, á quien trate 
Benignamente el Dios Supremo y pió. 

Y si cuando retornes está el vate 
En fosa humilde, iapalpitante y frio^ 
Recuerda que tá fuiste sus amores 

Y riégale en la huesa algunas flores. 

Ya yo no tengo en la mundana charca 
Ilusión ni esperanza, hermoso niño, 

Y en lo que alumbra el Sol y el mar abarca 
No miro mas que un triste desaliño. 

Al paño de la vida está la Parca 
Que al fin me privará de tu cariño, 
De aquel cariño angelical criatura 
En que vi el porvenir de mi ventura. 

Y esta ventura que tan poco dura. 
Pues con tu ausencia queda disipada, 
Se cambiará sin duda eu amargura 
Que aflija mi existencia desgraciada. 

Asi mi triste corazón lo augura 
Al faltarle la perla inmaculada 
Que eu débil cuna con poder gigante 
Fué del vate cantor un firme Atlante. 
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En el campo espacioso de lá idea 
Como en un panorama verte pienso, 
Ya en opulentas Cortes, ya en Olea (1) 
Donde te espera el cariñoso incienso. 

Tu hermosa madre allí también te vea 
Entre caricias de su amor inmenso 

Y allí contigo y con tu bella madre 
Recuerde su niñez tu amante padre. 

Allí te ensenarán la hermosa tierra 
Cerca del Ebro donde está Reinosa, 

Y Aradillos testigos de la guerra 

Que al cántabro movió Roma orgullosa. 

Memoria de dolor que España encierra 
Por escena tan triste y horrorosa, 
Al contemplar que el bárbaro romano 
Fijó su planta en el solar hispano. 

También te marcará tu padre amado 
El punto que en los juegos de su infancia 
Fuera en su corazón tan apreciado 
Como lo es hoy sa comercial ganancia. 

De la inocencia entonces escudado 

Y de todo ínteres en la ignorancia 
Solo gozaba en la infantil idea 

Con que á la luz nació mirando á Olea. 

¡Inefable placer! dulce contento 
Disfruta el corazón del hombre ausente 
Que torna al suelo de su nacimiento 
.Y en él recuerda su feliz oriente. 

A tu padre le espera igual momento 

Y cuando 4 su familia te presente 
Le dirá con paterno regocijo: 
Niño, salí de Olea y traigo un hijo. 



(1) Pueblo natal del Señor Don Rafael R. Torices. 



—174— 

Un hijo en quien me gozo, en quien me miro 
Fruto de un puro amor que no declina, 
Fruto por quien delira, cual deliro, 
Su madre que en amarlo será fina. 

Del nuevo mundo y de la Nueva Tiro (l) 
Que es de España la perla peregrina 
Una flor en botón os traigo á Olea 
En que el amoi* paterno se recrea* 

Y allí tus facultades infantiles 
Se irán desarrollando niño hermoso 
Y al marcar tu existencia cinco abriles 
Tornarás á tu patria jubiloso. 

Aquí los almendáricos pensiles 
Contemplarás después con puro gozo 
Arribando al estado adolescente 
Con el favor del Dios Omnipotente. 



Junio de 1857. 



(1) Asi se^ nombra á la Isla de Cuba por el estado de opulencia en 
que se encuentra. 



ESPRESION DE PARABIÉN 

AL EXCMO. SR. 

DON JOSÉ MARÍA DE HERRERA 7 GARRO, 

Presunto Conde de Fernandina, 

CON MOTIVO DEL FAUSTO ENLACE MATRIMONIAL QUE HA VEEIFICADO CON 
LA SEA. Di SERAFINA MOXTALVO Y CÁRDENAS. 



I.A TiVTSA DE MIEL. 

Luna de Miel que sin menguantes goces, 

Y eterna Luna á tus encantas sea 
En cuya Inz te animes y reposes 
Sin que decline tu amorosa idea. 

Pues aunque digan que gentiles Dioses 
Cifraron la belleza en Cuerea; 
Es cuestión decidida Fernandina 
En favor de tu esposa Serafina. 

Desde que Dios con bar7'o damaceno 
Formó al padre común de los humanos, 
En momentos supremos y serenos 
Que marcar supo con eternas manos. 

Hasta el presente siglo en que el que menos 
O vé ó recuerda rostros sobrehumanos 
Se iniica como cosa peregrina 
El de tu bella esposa Serafina. 

Los Timantes Parrasios y Migueles, 
Concibieron imágenes hermosas % 
Qué copiaban con célicos pinceles 

Y el pagano adoraba como á Dios. 
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En los templos con mirtos y laureles 
Se hicieron distinciones portentosas; 
Que fueron gracias de espresion divina 
Como auroras del Sol de Serafina. 

Debió correr el tiempo necesario 
Paia su aparición en este mundo, 
Como de un Dios objeto estraordinario 
Guardado de su arcano en lo profundo. 

Brillante de su inmenso relicario 
Que se ostenta primero sin segundo; 
Para tí lo conserva y lo destina 
Pues para tí ha nacido Serafina. 

Ella tu tierno afecto corresponde 
Con la pura espresion de una alma pura, 
Que no con velo fementido esconde 
La traición, la falacia y la impostura. 

Su mirada es su lengua ¡oh noble Conde! 
. En ella la verdad brilla y fulgura, 
Y su mirada fué la dulce espina 
Con que supo punzarte Serafina. 

Y en tanto esa mirada seductora 
Hiera de tus pupilas la mirada 
Será tu vida como lo es ahora 

De júbilo y placer siempre colmada. 

Y la Luna de Miel encantadora, 
Que en otras almas pronto es disipada; 
La gozarás amante, Fernandina, 
Mieritras^viva la bella Serafina. 
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DEL SEÍÍOR DON LORENZO' DE BUSTO, 

Alealde Mayor primero de la eindad de la Habana. 



Canto tu nombre por la vez primera, 
Aunque aplaudí tu nombre muchas veces, 
Porque preclaro en la social esfera 
Bajo todos conceptos nos lo ofreces. 

Por esto fué que en tu feliz carrera 
Te ha distinguido como tó mereces. 
El gobierno Supremo de Castilla, 
De quien depende la mayor Antilla. 

Jamás de la lisonja el vil incienso 
Pudo narcotizar el sano juicio, 
Con que te distinguiera el Dios inmenso 
Al decretar tu fausto natalicio. 

La luz del Sol que te animó, Lorenzo, 
Fué para el hombre luz de grato indicio 
Y nuncio fué de la brillante esfera 
En que hoy te admiro, judicial lumbrera. 

De Themis la balanza en su fiel justo, 
Cual Qplon el timonj llevó tu mano, 
Ya en el choque del débil y el robusto, 
O en el de pobre enfermo y rico sano. 

De la Suprema Ley el sacro Busto 
Jamás te fué fantástico ni vano; 
Que siempre tu talento y tu pericia 
Supo aplicarla en rígida justicia. 

23 
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Y los que como tá, son efe las Leyes 
Condignos y escogidos sacerdotes, 

Se captan el aprecio de sus Reyes 
Aunque el ladrido de la envidia notes. 
Con.aqtiiel timbre, tus servicios selles; 

Y sin duda jamás por ellas votes; 

Que el voto par la Ley es siempre justo 

Y el q^ue decora almagistrado Busto. 

Y asi que tu misión ha j-as cumplido 
y abandones el árido terreno 

Ve lá magistratura en que has sabido 
Administrar las Leyes tan de Heno, 

Serás del alto cielo protegido 
En círculo pacífico y sereno; 
Sin que se nuble tu conciencia pura 
Con un remordimiento de amargura, 

Y ya en el suelo de la rica Antilla 
Donde el cordial afecto te saluda, 

O en la opuesta ribera de Castilla 
A quien de Dios la Omnipotencia escuda. 
Cuenta las horas, porque en ellas brilla 
Un porvenir de júbilo y ventura; 
Sin que receles de la pena odiosa, 
Al frente de tus hijos y tu esposa. 



Agosto de 1857. 



E3Sr LOS lSr.A.T-AJL.ES 

DE LA SESORA 

mu ROSA BERRIO Y LIZ DE CADAYAL 



Rosa de una Luz nacida 
Y de otra Luz animada 
En el vergel de la vida, 
D.onde fuiste colocada 
Por el que los mundos cuida. 

Hoy te salpdo por la vez primera 

Y saludo la Luz esplendorosa 
Que de tu patria en la feliz esfera 

Y entre sus Rosas te ilumina, Rosa. 
Cuando asomó tu frente placentera 

Y antes que Febo con su Luz radiosa 
Vigorizara tu inocente vida, 

Se vio la Luz á tu existencia unida. 

De áób]eLuz en la mundana escena 
Gozas el privilegio, bella Bosa, 

Y de una y otra Luz tu mente llena 
A todas horas en la Luz se goza. 

Tu vida sin tini^bla, siempre amena 
Marcha por senda clara y luminosa 

Y á faltarle la Luz del bello dia, 
De tn cuna la Luz le bastaria. 

Hoy que recuerdas el feliz momento 
En que naciste á ser madre y esposa, 
Sin que decline el dulce sentimiento 
De amantísima hija cariñosa. 
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Hoy que entre afectos tales, tu contento 
Asoma al rostro y en tu pecho posa, 
Vienen á saludarte en tns natales 
Amigos consecuentes y leales. 

Y es la amistad en la presente hora 
La que mas llena el corazón sensible. 
Porque tan puro afecto se decora 
Con espresion verídica y visible. 

Los que hoy sakidan de tu Sol la aurora 
Ceden á su influencia irresistible, 
Que origen tiene la amists^d sagrada 
Del Dios que habita en celestial morada. 

Aquí no hay etiqueta ni falsía, 
Ni lisonja de genie cortesana 
Que bajo la espresion de idolatría 
Tal vez abrigan intención tirana. 

Aquí reina el aplauso en armonía 
De la amistosa idea, pura y sana 
Que hoy, bella JRosa, nos ocupa á todos 
Al saludarte por distintos modos. 

Y como á tal intento no resisto 
Cuando el objeto tan condigno sea. 
Tomo la lira y al concurso asisto 
Entusiasmado con tan grata idea. 

Y antes de entrar en él, ya tengo visto 
Lo que tu puro corazón desea. 
Corazón cuyos goces están fijos 

En tu esposo, en tu madre y en tus hijos. 
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E3Sr LOS 3Sr.A.TA.3L.ES 

DE LA SESoRA 

DONA MARÍA LUISA CALVO DE FOXA. 



Cuando marchaste á la lejana Europa 
Vaticiné tu enlace puro y santo 
Con el hombre que supo en grata copa 
Brindarte del amor el dulce encanto. 
• Tu ventura predije y viento en popa 
Se realizó lo que anuncié en mi canto, 

Y como en prueba retornaste, Luisa, 
Con una Margarita por divisa. 

Margarita de amor que vale un mundo 

Y es á tus ojos el primer brillante, 
Que de tu corazón en lo profundo 
Despierta sensación de instante á instante. 

De tus glorias objeto sin segundo 

Y fiel trasunto de tu esposo amante. 
Es joya de tal precio ante tus ojos, 
Que á su vista se sacian tus antojos. 

Esta será la que en futuros dias 
Neutralice del tiempo el golpe duro. 
Despertando dormidas alegrías 
Entre recuerdos del amor mas puro. 

Ella de amor filial entre porfias 
Con el amor materno que es un muro, 
Te probará que guarda su existencia 
Para ofrecerla á tu menor dolencia. 
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Estas escenas que á la vida tuya *• 
Reservadas están, Señora mia, 
r^o habtá quien las aumente ó disminuya 
Si-éstáh trazadas por la mano pia. 

Y todo aquel que lo contrario arguya 
Usa el lenguaje de la vil falsia 

Y no te dice la verdad que al alma 
En las tormentas de la vida calma. 

El mundo fué tu rico panorama 
Desde el columpio de tu tierna cuna, 
De tronco ilustre esclarecida rama ' 
Que halagó la deidad de la tormenta. 

Todas sus lenguas ocup6 la fama 
En tu egregia ascendencia que oportuna 
Supo brillar de la maldad á salvo 
Sin eclipsar el esplendor de Calvo. 

Y por eso al llegar la feliz hora 
Que recuerda tu fausto natalicio, 
Vengo festivo á saludar tu aurora 
De amistad y respeto dando indicio. 

Y esta ofrenda del vate ¡oh gran señora! 
Llegue en momento plácido y propicio 
Pues un poeta y con destino adverso 
Solo puede ofrecerte un pobre verso. 
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ElSr 3L.OS 2Sr-A.T.A.IL.ES 

DEL EXCMO. SR. 

DON AGUSTÍN VALDES DE AROSTEGUI, 

Conde de San Esteban de Caftongo. 



Lo mismo entre las lomas de esta villa 
Que entre los altos muros de la Habana, 
Pulso la lira plácida y Sencilla 
Siempre que asoma el Sol de tu mañana. 

No porque ocupas blasonada silla, 
Que demanda etiqueta cortesana, 
N<) por tu influjo, no por tu riqueza: 

Y sí por tus acciones de nobleza. 

El alma que te* impulsa, ilustre Conde, 
A practicar el bien y nunca el daño, 
Es espíritu puro en quien se esconde 
Arcano á toda inteligencia estraño. 

Asi á su autor el hombre corresponde. 
Despreciando el sofisma y el engaño 
Con que neutralizar quieren algunos 
Los nobles sentimientos oportunos. 

En las privilegiadas creaciones 
Que Dios esparce sobre el ancho mundo 
Se ven desde que asoman distinciones 
Que el sello llevan de su amor profundo. 

Asi también de Cómodos^ Nerones j 

Y otros abortos del averno inmundo, . 
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Se vé la mano del rebelde ángel , 
A quien venció Miguel el gran Arcángel. 

Yo y como yo, tu patria ha contemplado. 
Que fué tu creación un beneficio 
Por la Suprema mano consignado 
Al hombre en su desgracia 6 precipicio. 

Ninguno á tus umbrales ha llegado 
Que no te halló benéfico y propicio, 
A consolarlo en la fatal dolencia 
Que pudo conducirlo á tu presencia. 

Por eso yo, la patria y todo cuanto 
Conoce tu virtud ¡oh noble Conde! 
Aplaude tu natal y de tu santo 
Al eco celestial grato responde. 

Hoy, Agustin, con abierto manto 
Aunque á la vista mundanal se esconde, ' 
Escuda tu existencia desde el cielo 

Y te asegura perennal consuelo. 

Hoy la lumbrera de la Iglesia Santa, 
Ante el monarca eterno y poderoso 
Plegaria humilde por«tu amor levanta 
Porque decrete tu existir dichoso. 

Hoy cuando el ángel, el Hossana canta 
Te mira tu patrono jubiloso, 

Y te asegura en paternal mirada 

Que un siglo vivas con tu esposa amada. ' 



Agosto de 1857. 



E3Sr LOS 3SrA.T-A.LES 

DEL EXCMO. SESOR DON AGVSim MORALES, 

MARQUES DE 1,J^ REAX CAMPIÑA, 

Caballero de la llave dorada y Gentil Hombre de la Real Cámara de S. M. 



Cuando asoma la aurora de tu dia 
También asoma de mi lira el canto, 
Para brillar con ella en armonía 
Colocada en los pliegues de su manto. 

Y cuando notes que la ofrenda miá 
Falla en tu aurora de feliz encanto 
Lleva la adelfa 6 el ciprés funesto 

Y de mi humilde huesa marca el puesto. 

Solo asi dejo de cantar tu nombre 
Que me es grato por Dios, Marqués querido, 
Sin que jamás los de inmortal renombre 
Con tanta sensación hieran mi oido. 

Tá eres mi inspiración, tó eres el hombre 
A quien en poco tiempo he comprehendido; 
Por tu espontaneidad, por tu franqueza, 
Tu preclara virtud y tu nobleza. . 

Pero la eterna mano del Dios justo 
Tcdo lo marca, todo lo decreta, 

Y el tiempo del placer y del disgusto 
A'su divino arcano se sugeta. 

Yo respetando su poder robusto 
Con la fe de cristiano y de poeta 
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Humildísima súplica interpongo 
Por Agustín Morales Sotolongo. 

Por él, Dios mió y por su esposa amada. 
En quien le has consignado tal tesoro . 
Que cuanto mira el Sol, lo estima en nada 
Pues virtud no se compra con el oro. 

Ante tu magestad hoy prosternada 
El alma entera con que yo te adoro 
Te suplico Señor, jorque lo puedes 
Que de Agustín vincules las Mercedes. 

No las Mercedes que por premio 6 gracia 
Conceden en la tierra nuestros Reyes, 
Mercedes de espresion cuya eñcacia 
Es consecuencia de las justas leyes. 

Mercedes que no caigan en desgracia 
Porque tá las afiances y las selles; 
Mercedes de virtud que en hora íimena 
Concediste á Mercedes de Villena. . 

Y lo espero del Dios Omnipotente 
Que los destinos de los mundos rige, 

De aquel que en todos puntos es presente 
Por do quiera que el hombre se dirige. 

Y esto le, pediré mientras ausente 
Sin verte, el hado, mi existencia aflige 
Porque doble corona á un tiempo ciña 
El Marqués noble de la Real Campiña. 



Agosto de 1857. 



E3Sr X.OS 3SrwA.T-A^X.ES 
DE LA EXGMA. SHA. 

DOto ELENl MIRTINOS CIMPOS. 

Condesa de Santo-Venía. 



¿A quien pido colores y pinceles 
Al bosquejar tu singular belleza? 
De TicianoSj Parrados y Migueles 
Se me dirá que ocurra á la riqueza. 

Yo, Elena hermosa, que del mismo Apeles 
Dudara el cuadro de tan ardua empresa 
Abandono el intento, gran Señora: 
Cante amor tu. belleza, y yo tu aurora. 

La aurora que hoy recuerdas jubilosa 
Al frente del esposo qlie te marca 
Como la perla de su amoi: hermosa 
Según llamó á Marlene el gran Teirarca. 

Esposo amante que en tus ojos goza 
Cuanto registra el Sol y el mar abarca, 
Pues ningún interés su pecho llena 
Como le falte el interés de Elena. 

Esta es la aurora que festivo cantó, 
Brillante aurora que anunció tu dia 
En la ciudad de pintoresco encanto 
Hermana amada de la patria mia. (l) 



(1) La ciudad de San Curios de Matanzas. 
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Allí el gigante Pan con verde manto 
Tu natal celebraba en armonía 
Del Yumnriy Canímar y el Saii Juan 
De quien es atalayad alto Pan^ 

Y se cuenta por cosa peregriua 

Que al columpiarte en la inocente cuna 
Brilló en tu rostro el rayo de Luciiía 
Que algunos llaman Diana y otrbs Luna, 

Y fué sin duda la espresion divina 
Que te anunciaba tu feliz fortuna; ^ 
Fortuna que te ofrece goces fijos 

Al frente de tu esposo y de tus hijos. 

De la alta clase que en el mundo brilla 
Gozas la distinción mas afectuosa, 
Que en. espresion purísima y sencilla 
Es de amistad ofrenda cariñosa. 

No porque ostentas blasonada silla 
Ni la condal corona asome hermosa 
Sobre tu frente candida y serena, 
Sino por tu carácter, noble Elena. 

Yo oigo la voz de la parlera fama 
A quien secundo con mi humilde lira, 

Y como aquella tu virtud proclama 

Es también tu virtud la que me inspira. 
Ella á los vates en tu aurora llama, 

Y u nóvate y un afecto en mí se mira 
Que al saludarte ruega al Dios piadoso 
Te conserve á tus hijos y tu esposo. 



Agosto de 1857. 



E3^T x-os i^j^rrj^Ta:Ei& 

« 

DE LA SEÑORA 

DO^A MONSEKRATE PEDROSO DE LOMBILLO, 

Condesa de I^omblllo. 



Antes que Febo con radioso brillo 
Iluminara el prado, selva y monte: 
Antes que del pintado pajarillo 
El eco dulce oyera Faetonte. 

Ya tu nombre, Condesa de Lombillo, 
Lo saludaba en plácido horizonte, 
La lira del poeta que te canta 

Y antes ^el alba al cielo te levanta. 

Era la noche precedente al dia 
Que marcó tu existir, Monsita bella, 

Y ocupada por tí mi fantasía 

Busqué en el campo de Zafir tu estrella. 

En mi grato entusiasmo, la veía 
Brillante y pura, resaltando en ella, 
La benigna influencia con que el cielo 
Pro teje tu existencia en nuestro suelo. 

También estrellas vi caliginosas 
Egerciendo maléfica influencia, 
En horas para el hombre borrascosas. 
Que hacen odiar la mísera existencia. 

Esejluidoy en vida pesarosa 
Se derrama con bárbara indolencia, 

Y es el mismo que está, Monsita bella 
En contraposición al de tu estrella. 
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Tu natalicio el Todopoderoso 
Quiso marcar con su potente mano, 

Y en el pensil ilustre de Pedroso 
Te colocó su impenetrable arcano. 

En momento tan grato y jubiloso 
Fuiste para el solar cubanacano 
Una rosa en botón que después fuera 
Cumplida rosa en la habanera esfera. 

Te ha cultivado el maternal carino 
De la madre mas tierna y amorosa, ^ 
Que pudo conocer naciente niño 
En el columpio de la cuna hermosa. 

Ella llenaba tu infantil aliño 
Con eficacia siempre portentosa, 

Y supo darte como amante madre 

En Juan Francisco á tu segundo padre. 

Y este segundo padre que anheloso 
Tu grato porvenir fijar queria, 
En santo lazo te ligó al esposo 
Que su amor y corona te ofrecia. 

Estos recuerdos de cumplido gozo 
Amenizan la aurora de tu dia, 
Que con humilde lira aplaude el vate 

Y consigna á tu templo, Monserrate. 



Setiembre de 1857. 



E3Sr I^OS Xsr.A.X-A.I.ES • 



DE LA SEÑORA* 



Doña Merced Mantilla y Peflalver de Montalvo. 



¡Dejar yo de carKarte, Merced bella! 
Antes me falte el luminar del dia, 
Antes se apague mi funesta estrella 
Al duro golpe déla parca impia. 

La musa al bosquejarte se atropella 

Y las fuerzas le faltan á Talía 
Para llevar á cabo empresa tanta 

Que al mismo Apolo en su poder quebranta. 

El Dios del Inca que radiante brilla 
Se suspende al mirar tus ojos bellos, 

Y si su luz negase á nuestra Antilla 
Bastará entonces laque esparcen ellos. 

Los encantos que cubre tu Mantilla 
Son de un poder divino los destellos, 

Y no puede la humana inteligencia 
Analizar tan sabia providencia. 

Uno de aquellos soy que los admiro 
Con tanta mas razón, Merced hermosa, 
Cuanto que en tu semblante advierto y miro 
\]n rasgo de la mano poderosa. 

Los encantos asiáticos de -Tiro, 
La circasiana^ la georgiana airosa 
A tu frente serán como la estrella 
Que pestañea la febea huella. • 
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Tá eres el Sol en quien constante brilla 
El privilegio que te diera el cielo 
De ser en nuestra patria una Mantilla 
De'mayor interés que el Regio velo. 

Rein£i de la hermosura, en grata silla 
Presides hoy el amistoso anhelo 
Con que todos concurren con su ofrenda 
A darte de su afecto clara prepda. 

Entre cariños puros y prolijos 
Un tierno essposo y una madre tierna 
Uniendo el voto á tus amantes hijos 
Tu vida impetran fle la mano eterna. 

Esta, decrete tus contentos fijos 
Que por un siglo en tu existencia cierna 
Sin que logre el pesar ni un solo instante 
Nublar, Merced, tu encantador semblante. 

Y los que te acompañan en la hora 
Que recordando estás tu natalicio, 

No dudan un momento que en tu aurora 
Te dio el Eterno de su amor indicio. 

Y saludan la bella precursora. 

, Del que da al mundo luz siempre propicio, 
Que si no alumbra párpura'en mi Antilía 
Llena con su esplendor un^, Mantilla. 



Setiembre de 1867. 



EIT LOS 3SrjA.T.A.3L.ES 

DE LA SEÍÍOKA 

mu MRÍi D£L SOCORRO PÉREZ DE MTTE8, 

SESMNTE EN LA TILLA DE GUINABACOA. 



¿Qué palacio descuella en esa altura 
Que antes de guano la ocupó un bohío 
Palacio de escogida arquitectura 
Do brilla el arte con belleza y brio? 

;Quién levantó tau colosal figura 
Sepultando el raquítico desvio 
De humilde choza que entre piedra y yerba 
Ni aun la memoria de su ser conserva? 

Colocado entre rosas y jazmines 
Sucesores del Guao y de la malva, 
Sus muros custodiados de jardines 
Que en pétalos de aroma le hacen salva, 

Y tal vez en su centro serafines 
Que envidia den al rosicler del Mha\ 
¿Que prodigio pregunto es el qOe admiro 
Hoy que en la villa sin intento giro? 

"Esa es de Nattes la suntuosa quinta 
Me responde una voz encantadora, 
Es la mansión que en Palo-blanco pinta 
Lo mejor que en la villa Febo dora. 

Y si la esplicacion quieres sucinta 
Del placer que su círculo decora 
Entra y verás lo que decir me ahorro 
Asi que estés al frente de Socorro.'^ 
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¡Socorro! esclamo, por ventura jes dia 
En que la hermosa aplaude sus natales 

Y en el que amigos fieles á porfia 
Siempre le dan de su amistad señales. 

Socorro, cuyo nombre de valia 
Apura de Helicona los raudales 
Socorro, esposa de mi amigo Antonio 
Que la ama mas que á Octavia el Macedonio. 

Esto diciendo y en la sala entrando 
Al frente de Socorro me detengo 
A quien estaba plácida halagando 
La espresion de amistad que comprehendo. 

Todo el amor lo estaba nivelando 
Desde el niño al anciano, porque entiendo 
Que bajo el techo de Socorro Pérez 
Difunde la amistad gratos placeres. 

¡Salve oh Socorro! alborozado esclamo 
Salve otra vez y mil la noble amiga 
Que siempre llena su feliz reclamo 
En su natalio Sol que Dios bendiga. 

Como el de Guanacajt airado bramo 

Y mi lira que Apolo la maldiga 
Pues olvidé que el dia veinte y cinco 
Dabas al tiempo y sobre el tiempo tm brinco. 

Mas no es de Auriol el saltarin payaso 
El que has dado Socorro en este dia, 
Es un salto de amor, es dulce paso • 
Que al puro goce del placer te guia. 

De un esposo y dos hijos el abrazo 
Es á tu corazón grata ambrosia 

Y es la ofrenda de amante testimonio 
Que tus hijos te dan y te da Antonio. 



Setiembre de 1857. 



E3Sr LOS 3SrA.TA.IL.ES 

DE LA NIÑA 

mu ROSALÍA DEL YALLE HEMimZ Y RUBIO. 



Rosa del Valle de Hernández 
Bellísima Rosalía 
Que entre deliciosas horas 
Al desarrollo caminas. 

Cándida flor qne atraviesas 
Por el pensil de la vida 
Como por los anchos mares 
La pequeña navecilla. 

Y aunque de los huracanes 
No receles, bella niña 
Porque escudada te encuentias 
De tu inocencia bendita. 

En la alternativa entras 
De las noches y los dias . 
Que se repasan soñando 
Con cuadros de fantasía. 

Por poco tu cantor deja 
En las lomas de la villa 
Los restos de su existencia, 
Y las cuerdas de su lira. 

Pero como se acercaba 
El interesante dia, 
En que de tu natalicio 
Cantar la aurora debia. 
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Combatí con fuerza tanta 
A la enfermedad maldita 
Que de la Zumba y" Aguanta 
Le han dado el nombre las pringas. 

Que aquí me tienes festivo 
Pulsando por tí la lira, 
Lira que á tu solo nombre 
Con justa causa se inspira. 

Y lira que aplaudirá 
Verte comunicativa 
Emitiendo las ideas 
Que tu cerebro conciba. 

Pues no hay razón motivada 
Bellísima Rosalía, 
Para que no siendo muda 
Parezcas enmudecida. 

De tu voz el dulce timbre 
Solo lo escuchan tus tias, 
Pero no hiere el oido 
•De aquellos que te visitan. 

Ocho Abriles has cumplido 

Y es preciso bella niña, 

Que aun cuando Rosa en botón 
Te contemples todavia. 

Nos des una grata idea 
De que en tu mente palpitan 
Las que te comunicaron 
Los autores de tu vida. 

Tu semblante se embellece 
Cuando la espresion lo anima 

Y se marcan tus hoyuelos 
Con tu hechicera sonrisa. 

Solo te falta que esparzas 
La palabra detenida 
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No por causas naturales 
Sí por caprichos de niña. 

Deja que salga en torrente 
Tu articulación cumplida 

Y en sonora voz se esplique 
Cuanto tu mente conciba. 

Rompe el diqutj niña hermosa 
♦ En la aurora de tu dia 

Y derrama tu afluencia 
Tanto tiempo comprimida. 

Asi tu cantor lo exige 
Lo demanda y lo suplica 
-A nombre d^l padre amante 
De guien eres la delicia. ' 

Y de ese trnir^eminato 
Que de tu existencia cuida 
Siendo una madre amorosa 

.Cada una de tus tias. 

Y no pienses que de aquí 
Salga el vate, Rosalía, 

Sin que convencido quede 
De que cesó tu manía. 

Quiero escucharte á lo menos 
Mientras el placer me esplicas 
Que en tu corazón naciente 
Derrama el presente dia. 

Asi llenas mi deseo 
Cumples él de tu familia 

Y entras en la sociedad 
Que te contempla y te mira. 

En ella siempre brillando 
Lograrás tan alta estima 

, Que á todas horas se aplauda 

El nombre de Rosalía. 

Setiembre de 1857. . 



DE ÍA bellísima SESoRA 

DOÑA SERAFINA MONTAIVO DE HERRERA, 

Fresnhtiva Condesa de Fernandina. 



Si antes canté tu virginal belleza, 
Bella te canto y te contemplo esposa, 
Joya especial de la inmortal grandeza 
Del que en arcano impenetrable posa. 
. En tí legó su mano una fineza, 
A tu patria feliz que en ella goza; 
Pues al brillar tu célico conjunto 
Sube su noble, orgullo á todo punto. 

¿Y quien habrá que dignamente pueda 
Bosquejar tus encantos, Serafina, 
Aunque el cielo benigno le conceda 
Radiante luz de inspiración divina? 

Él que mas se adelanta atrás se quecia 

Y arrojando el pincel, la frente- inclina. 
Pues hay empresas que abandona el hombre 
Por superiores á su fuerza y nombre. 

Yo que de humilde lira haciendo alarde 
Siempre canté de tu natal la hora, 
Sin que de tu belleza me acobarde 
La espresion singular y encantadora. 

No quiero que un instante se retarde 
Mi anual ofrenda al recordar tu aurora 

Y aunque no sea magestuosa ofrenda, 
Es de cordial afecto^ ciara prenda. 



—199— 

Antes que en esa frente alabastrina 
Se colocase la condal corona^ 
Que ufano te ciñera Fernandina, 
A quien un lazo santo te eslabona. 

Cantaba yo las gracias, Serafina, '. 
Con que el Eterno tu existencia abona, 

Y pues eii ello él corazón se goza, 
Si virgen te canté, te canto esposa. 

Y antes que el Sol que nuestro mundo dora 
Con su preclara luz indeficiente,,^ 
Marque otra vez de tu natal la hora 
Que yo saludo siempre consecuente. 

Madre te cantaré, noble Señora, 
A la vez que mi lira reverente 
Consigne un himno á tu primer encanto, 
Fruto de amor en matrimonio santo. 

Asi lo vaticino; así lo espero: 
Asi sucederá sin duda alguna, 

Y el nueve de Setiembre venidero 
Brillará un ángel en dorada cuna. 

Ángel de Fernandina y heredero 
Del nombre egregio y colosal fortuna 
Con que se ha distinguido etknuestra esfera 
La noble casa del ilustre Herrera. 



Setiembre de 1857. 



DE XA EXCHA. 8BA. 

DORA MERCED VILLENA DE MORALES, 

Marquesa de la Real Campiña y dama noble de la banda de laria Inlia. 



Merced jflor de virtud! yo te saludo: 
Merced espiritual, yo te contemplo, 
Y entusiasmado con mi ofrenda acudo 
Al ara pura, de tu puro templo. 

-El nombre llevas, que potente escudo 
En uno y otro repetido ejemplo 
Salvó al cristiano de la gente mora. 
Ostentando la mano redentora. 

Es tu nombre una cifra de consuelo 
Con qtte quiso el Señor Omnipotente, 
Distinguir de su Madre el tierno anhelo 
Por el de Adán infausto descendiente. 

Advocación divina que en el cielo 
El angélico coro reverente 
En acordada mística armonía 
Le dá gozoso á la inmortal María. 

Merced de Dios, que por do quier resalta 
En las tribulaciones de la vida, 
Grata Merced^ que su poder esmalta 
En esa Virgen Madre distinguida. 

Siempre que el genio del infierno asalta, 
Al alma de pesares combatida, 
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Destruye el hombre las malditas redes 
Con invocar el nombre de Mercedes. 

Es del amor de Dios, preclara enseña, 
Llevar el nombre de la Madre pia 
Que por salvarnos su poder empeña 
Contra el que reina en la mansión sombría. 

Esa Merced que al mundo no desdeña 
Ni un solo instante en maternal porfía 
Es la que el alma y los sentidos llena 
De la ilustre Mercedes de Villena. 

¡Salve! Marquesa de la Real Campiña 
Pues Merced á su gracia te eslabona: 
Corona de virtud tu frente ciña 
Que brilla mas que la condal corona. 

Tu existencia feliz, el cielo aliña 
Y el bardo á tu virtud cantos entona 
Que la harán conocer seíléra mia 
Desde la Zona tórrida á la fria. 

A la espalda de gente cortesana 
Sin ostentar festines orientales 
Recuerdas hoy la plácida mañana 
En que marcó la patria tus natales. 

Y al frente del esposo que se afana 
Solo por darte de su amor señales 
Hallas Mercedes tu cumplido gozo 
Porque es tu todo tn preclaro esposo. 



Setiembre de 1857. 
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E3Sr IjOS 2sr-A-T-A.X.ES 

DEL SEÍ^OB 

DON MIGUEL DE CÁRDENAS 7 PEKALVER, 

Marqués de Campo-Florido. 



En el Campo-Florido de raí Cuba 
Nacistes á ceñir feudal corona 
Con nombre ilustre que hasta el cielo suba 
Pues la virtud mas rígida lo abonad 

Y si^á mf canto el trovador coadyuba 
Y á mi lira la suya se eslabona, 
Diremos mas, que á todos los feudales 
Decir pudieron bardos prünenzales. 

No arrancará mi canto de tu cuna, 
Porque fuera, Marqués, muy ardua empresa 
Cuando te ha colocado la fortuna 
En el mas alto grado de nobleza. 

Y aun siendo la ocasión tan oportuna 
Para elevar mi acento á tu grandeza 
Conozco que si logro contemplarla 
Nunca podré con fiases mensurarla. 

Y el canto ciño á la presente hora 
Llenando la intención que ofrece el dia 
En que recuerdas tu primera aurora 
Que hoy marca el Astro que la luz envia. 

El afecto filial que se atesora, 
En Juanita, Gabriel, José María 
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Y tu Miguel querido, que está ausente 
Es la primer corona de tu frente. 

Yo vaticino que al nacer las flores 
De la inmediata hermosa primavera. 
En que Mayo matiza con colores 
Los pensiles, el monte y la pradera. 

El hijo ausente en pos de tus amores 
Venga, Miguel, á la cubana esfera 

Y en dulce, tierno y cariñoso abrazo 
De su filial amor estreche el lazo. 

Prepara el corazón á placer tanto. 
Porque no faltarán mis predicciones 

Y los efectos del paterno encanto 
Son siempre indefinibles sensaciones. 

En ese amor inestinguible y santo 
No se borran jamás las impresiones 
Tú lo conoces, pues el hijo ausente 
Está en tu corazón como en tu mente. 

El Arcángel lo cubra con su escudo 
En qiíe estrelló Satán su furia loca 

Y con sere7ia mar y viento mudo 
Entre de Morro y Punta por la boca. 

Y el dolor de la ausencia que es tan crudo 
Cuando en el corazón de un padre toca, 
^ Se convierta en torrente de alegría. 
De Mayo hermoso en el quinceno dia. 



Setiembre de 1857. 



ESFRESION DE CORDIAL AFECTO, 

CONSAGRADA 

AL SEÑOR DON CARLOS DE OUBON, 

Coronel, Comandante de Carabineros, con motifo de sn prdximo Tíage 
í Europa en el año presente de 1657. 



Un vate de Alniendar te vaticina 
Que llegarás á Europa felizmente 
Sin que altere Neptuno su Tridente 
Mientras tu nave próspera camina 
Los vientos turbulentos que domina 
El dios Eolo con serena frente 
No rizarán del mar ni aun mansamente 
La constante oleada cristalina, 
Golfos se te preparen de ambrosia 

Y reciba tu nave el Occéano 
Cual la de Ulíses halagada un dia, 
Llega, León, á tu solar hispano, 

En él, tu goce y tu intención concilla , 

Y retorna después con tu familia. 

Y si cuando á Cuba llegues 
Me encontrares en la huesa 
Donde me impelen constantes 
Las desgracias y las penas 
Débate á tu franca mano 
Siquiera una amarga adelfa 
Que como el ciprés funesto 
Es de Irs fosas enseña. 
Cieifto de que si. mi espíritu , 
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A gloria inmortal se eleva 
En compensación de cuanto 
Ha padecido en la tierra, 
Por tí elevará plegarias 
A la divinal Alteza 
Para que mientras existas 
Felicidad te conceda. 
Tú la mereces y el vate 
No duda que pronto veas, 
De tus nobles sentimientos 
La mas digna recompensa. 
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E3Sr LOS ITjftL.TA.3LiES 

DEL SEÑOR DON MIGUEL 60VANTES, 

Abogado de la Beal Aadiencia Pretorial. 



Un Govant es murib ¡sabio jurista! 
José Agustin, de nombre inmaculado; 
Que supo asegurar esta conquista 
A fuer de su saber y de hombre honrado. 

De notal>ilidades en la lista 
La pública opinión lo ha colocado 

Y vive en la líjenioria aquel que antes 
Llevó en el mundo el ni^mbre de Gomantes. 

Y nunca morirá: su monumento 
Fué levantado en puros corazones, 
Que van legando ei justo sentimiento 
De unas en otras nobles sucesiones. 

De los cubanos el icorle acento • 
A su me;iioria rendirá oblaciones; 
Que el nombre ilustre y de sin par valia 
No murió^ al golpe deia parca impia. 

Al separarse de la frágil tierra 
Quiso dejar una columna fuerte 
Que asi en la paz como en la odiosa guerra 
Fuese un apoyo contra adversa suerte. 

El constante varón, jamás se aterra 
Aunque se encuentre al frente de la muerte, 

Y fué José AguStin, varón constante 

En quien se viera siempfe igual semblante. 
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El fué quien conoció que tú podias, 
Llenar el hueco de su noble oficio, 
Notán4ote estudioso y lo que hacias 
Del natural tálenlo en beneficio. 

El penetró que á cabo llevarlas 
La misión con que quiso Dios propicio 
Colocarte, Miguel, entre los hombres 
Que á la posteridad legan sus non^bres. 

Y esa misión la llenas en provecho 
De todo aquel que á tu saber ocurra 
Sin mas pasión que la del franco pecho 
Que á un acto noble con placer concurra. 

Demandas la justicia con derecho 
Que es el que inspira al hombre que discurra 

Y apoyado Miguel en esa fuerza 

No hay quien te asombre ni tu paso tuerza. 

No distingues al grande del pequeño, 
Que ante la ley los hombres son iguales, 

Y en este de la vida, triste sueño, 
Das á entender por ello lo que vales. 

Tu entusiasmo, Miguel, tu noble empeño 
Si á4a palestra con justicia sales, 
Todo lo lleva á puntos culminantes 
Segqn te lo enseñaba el gran Govantes. 

Y porque lo mereces, consecuente 
Te canto siempre al recordar la aurora 
Que del Sol de los trópicos ardiente 
Es y será divina precursora. 

Los rayos de su luz llenen tu mente, 
Marcando un siglo la presente hora 
Entre placeres y contentos fijos 
Al frente d^tu esposa y de tus hijos. 



Setiembre de 1857. 



E3Sr I^OS 3Sr-A.T.AJL.ES 

DEL SEKOR don MIGUEL DE CARDEMS T CHAYES, 

Coronel de Caballería y Presidente de la Seeeion de Agrienltnra. 



Hoy de Miguel de Cárdenas y Chaves 
Marca la aurora el venturoso dia 
En que á gozar de amor los frutos suaves 
Naci6 en la esfera de la patria mia. 

Hoy asi como al Sol cantan las aves 
Lo saluda mi lira en armonía 
De otros ricos laudes tropicales 
Que se ocupan también de sus natales. 

Salud al vate, que nació en mi Antilla 
Y cuyo nombre el pundonor decora: 
Nombre preclaro, nombre sin mancilla 
Que cívicas virtudes atesora. 

Allá en la noble Corte de Castilla 
Un sabio y otro con orgullo mora, 
Porque Isabel desde su Regio asiento 
Derrama su favor sobre el talento. 

Aquí no hay frente que corona ciña 
En no siendo feudal esa corona, 
Ni la púrpura aquí tampoco aliña 
El Regio asiento de Real persona. 

Cuba no lleva en sii fea^az campiña 
Ningún arbusto á quien el cetro abona 
En cambio hay corazones con nobleza 
Que dignos son de la mayor alteza. 
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Y es el tuyo, Miguel, uno de tantos, 
A quien supo adornar naturaleza 
Con sentimientos que conocen cuantos 
De tu amistad disfrutan Ja fineza. 

Cuando al tocarse tristes desencantos 
En "un muro de bronce se tropieza; 
Se angustia, sufre y se acobarda menos 
Aquel que tuvo sentimientos buenos. 

Y en ese caso y en el dia dado , 
.Disfrutará tu espíritu el consuelo 

De haber sin mancha criminal llenado 
La misión que te cupo en nuestro suelo. 

El hombre de talento que es honrado 
Con el favor que le prodiga el cielo 
Siempre deja en el mundo en que ha vivido 
Un recuerdo gratísimo y querido. 

• 

La sociedad te aclama interesante 
Como útil miembro de su cuerpo noble 

Y en tí distingue un ser que vigilante 
Procura su riqueza y que esta doble. 

Ella al notar tu espíritu gigante 
Con la firmeza de robusto Roble 
Te señaló el canal de su ventura 
En rica y productiva agricultura, 

Tá estás al freiUe de sección tan bella 

Y eres tan entusiasta por tu Cuba 
Que si la suerte tus intentos sella 
Harás que al cielo su renombre suba. 

A no dudarlo tu benigna estrella 
Con su influjo feliz al bien coadyuba 
De la perla del mar del Occéano 
Que Dios protege con potente mano. 



Setiembre de 1857. 
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EltT LOS IT-A.T-AJ:.ES 

DE I^ EXCELENTÍSIMA SEÑORA 

Doña María Francisca del Castillo de O-ReiUy, 



00HDE8A DE 0-&XII.LT, HABQUS8A DS SANTA CHUZ, CONDESA DEL CASTILLO, 
MA&QÜESA DE SAN FELIPE Y SANTIAGO &C. 



Sin invocar las liras italianas, 
Del Petrarcüj •driosto, Dante y Taso, 
Descuidando también liras hispanas 
De MelendeZy Molina y GarcilaaOj 

Sin impetrar á Clio y sus hermanas, 
Sin libar en las fuentes del Parnaso, 
Verás señora que tu nombre canto 
En el divino dia de tu santo. 

Ilustre nombre de cumplido brillo, 
Que de la sociedad la esfera llena; 
Pues tu nombre, Francisca del Castillo 
Es de tu noble cuna, enseña amena. 

De la alta escala en eitplendente brillo' 
Te distinguió con magestad serena 
Ese nombre que llevas gran Señora 
y que en el ancho mundo te decora. 

Los títulos que marcan tu nobleza 
A ese divino nombre son debidos. 
Pues tu patrono de inmortal grandeza 
Para tí los tenia prevenidos. 

Naciste á ser de 0-Reilly la condesa, 
Y á título tan alto están unidos. 
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Los de Santiago^ Santa-Cruz^ Castillo 

Y muchos otros de notofio brillo. 

Te vi& tu patria en tus primeras años 
Con tanta admiración, que de tu nombre 
Se ocupaban los propios, los estraños 

Y al fin te dieron inmortal renombre. 
No por lisonja^ vil, no por engaños 

Se ocupaba de tí, la voz del hombre; 
Antes bien el: acento mas sencillo 
Te acjamaba, Francisca del Castillo. 

Amable siempre, como siempre hermosa. 
Te hiciste proverbial en nuestra esfera, 

Y cual de Jericó fragante rosa, 
Brillar supiste, célica habanera. 

Al ara santa, para ser esposa 
Del noble Procer que á tu ser se uniera, 
Te acercaste. Señora, en grato dia 
Vinculando tu plácida alegría. 

Y el alto Dios desde su excelso Tronó 
Decretó á tu existir felicidades. 

Tal vez á instancia de tu gran patrono 
Que te di6 siempre pruebas de bondades. 

Y hoy que mi canto en tu natal entono, 
Pido á la Magestad de Magestades, 

Que vivas en constantes regocijos 
Al frente de tu esposo y de tus hijos. 



Octubre de 1857. 



DEL SEÑOR DON RÁFIEL TOCA, 

Ctpitan de la tercera Compañía del primer fiatallon de Tolnntaríos 
de la Habana. 



Con pié de hierro el tiempo prepotente, ■ 
Todo lo arrastra en su fatal carrera 
Nivelando al cobarde y al valiente 

Y confundiendo la social esfera. 

En vano el hombre opone inteligente 
El poder de la ciencia que adquiriera, 
Pues cuando se contempla mas ufano 
Siente del tiempo la pesada mano. 

Todo cede al Saturno que devora 
Sus propios hijos con furor inipio, 

Y en ese Dios que el gentilismo adora 
Aludimos al tiempo, amigo mia. 

Cuanto existió y existe lo atesora 
Bajo su manto tétrico y sombrio; 
Sin dejar á los hombres otra cosa 
Que la triste memoria de ultra-fosa. 

Triste memoria que el dolor despierta 
Por aquel que en el mundo ha sido amado, 

Y que al entrar por la funesta puerta 
Es de sus semejarites lamentado. 

Siendo cosa indudable, por que es cierto, 
Que cuando al mundo deja un hombre honrado, 
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Arranca dolorosa simpatía 
Aun en aquel que no le conocía. 

Y esa ofrenda reserva, á tu raeníoría 
Todo el que tu virtud ha comprendido, 
Virtud brillante que se hará notoria 

Al que está por nacer y al que es nacido. 

Esta corona de futura gloria 
No hay duda que otros hombres la han ceñido; 
Pero te asiste el mérito eminente 
De ser corona de la edad presente. 

¿Quien es el que no Toca en tus acciones 
El alma noble que te diera el cielo? 
Jamás los afligidos corazones 
Quedaron si te invocan, sin consuelo. 

De la patria sostienes los pendones 
Cuando asoma de guerra algún recelo 
Y al frente de valientes compañeros 
Aguardas á invasores estrangeros. 

Y de una en otra inalterable hora 
Toca tu mente las que ya han pasado, 
Aun que con las presentes se decora 
Reservando al futuro gran cuidado. 

Hoy la mas grata te marcó la aurora 
En que naciste á ser incorporado 
Entre la gran familia que en el mundo 
Colocó su arquitecto sin segundo. 

Y yo que siempre en tu natalio día 
Canté tu nombre saludando grato, 
Al Dios del Inca que la luz envia 

De que no es digno el cora?on ingrato. 

Por Rafael, pufsé la lira mia. 
Que un instante en hacerlo no dilato, 
Para espresar en jubiloso acento 
Cuanto Toca i mi puro sentimiento. 
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Verdad y nada mas se oye en mi canto 

Y al consignarte mi cordial ofrenda, 
Con la lisonja vil no la quebranto 
Aun que se es ti me -cortesa na prenda. 

Ni callo lo que sé, ni me adelanto 
A glosar lo que yo no comprehenda; 

Y por eso te canto y te he cantado, 

En el círculo noble de hombre honrado. 



Octutre de 1857. 



ESPRESIOIÍ DE JÜBU.0 



Á consecaencia de la notable mejoría que se advierte en la 
enfermedad que ha padecido la Seftorlta 



D.' MABU D£ Li ASMCION CALDERÓN T CHACÓN. 



¡Huyó la enfermedad! y Jlsuncion bella, 
De su cámara brilla en el espacio, 
Como en la madrugada hermosa estrella 
Precursora del célico topacio. 

El Genio destructor de infausta huella 
Cedió al impulso fuerte de Manasio^ 
En cuya frente resplandece un lauro . 
Que envidiar pudo el Dios del Epidauro. 

Bajó al averno la tirana impia 
Enfermedad que marchitar creyera, 
La flor naciente de sin par valia 
Que del pensil habano orgullo fuera. 

El campo abandonó, cuando creia 
Llenar de luto la esplendente esfera. 
Donde Asunción graciosa y . peregrina 
Encantaba á Francisco y Catalina. 

La ciencia protegida del Dios Santo 
Arrancó el rayo de la parda nube 
Y el lamento de pena, y de quebranto 
En opuesto sentido al cielo sube: 

El acento paterno en dulce canto 
Al coro llega de inmortal querube y 
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Cou la plegaria de cristiano pecho 
Que áDios se eleva eu temporal deshecho. 

El cántico se entone de alegría 
Por el favor que dispensó el Eterno, * 
Disipando la bárbara agonía 
Que clavó el dardo en el amor paterno. 

Todos unidos á la lira mía, 
Elevemos al Procer Sempiterno, 
Entusiasta católica oración 
Por la salud que asotna en asunción. 



Octubre de 1857. . 



EIT X.OS IT-A.TA.2L.es 

DEL SESoR 

DON FRANCISCO CALDERÓN 7 EESSEL, 



Siempre canté tu nombre con orgullo, 
Pero el fatal influjo de mi estrella, • 

Bajo el cual mi existencia constituyo 
Sin que al cielo penetre mi querella_, 

Oscureció con el imperio suyo 
La senda que trazé con grata huella, 
Y en la que como vate me inspiraba 
Cuando tu ilustre nombre saludaba. 

En vano el hombre intenta del destiao 
Neutralizar el golpe decretado, 
Golpe que asalta en el fatal camino 
Donde el Genio del mal lo ha colocado. 

Ese arcano insondable, aunque divino, 
Se esperimenta en todo lo creado. 
Sin que jamás entendimiento humano 
Prevenga 6 glose tan oculto arcano. 

Y asi como en la escena del gran mundo 
Tú desempefias un papel ilustre. 
Que en prueba quiso de su amor profundo 
Consignarte el autor de mayor lustre. 

Yo que en .desdicha con pesar me hundo^ 
Siendo fuerza que todo lo deslustre, 
Solo figuro en el mezquino grado 
Que corresponde al hombre infortunado. 

28 
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Y por mas que me anime el noble intento 
De mejorar mi posición, Francisco, 
Solicitando el envidiable asiento 

Que ofrecer puedes en tu Mustre aprisco. 

Al violento huracán del elemento 
O quedo sepultado, 6 me derrisco 
Sin que de la razón la luz brillante 
Pueda guiarme en tan fatal instante. 

La distinción que de tu labio nace 
Bálsamo fué de la existencia mia, 
Que tal efecto de contento hace, 
Como la luz al que la luz perdia. 

Mi agradecido pecho se complace 
Al saludar la aurora de tu dia 
Qne siempre reseñé con puro canto, 
Por tí invocando á tu patrono santo. 

Hoy con igual motivo á Dios elevo 
Plegaria humilde, con humilde acento. 
Voto que de esplicarlo me relevo 
Porque sabes cual es mi sentimiento. 

Y pues mi anual ofrenda te renuevo. 
En la oportunidad de este momento, 
Espero que la acojas bondadoso 
Como buen caballero y generoso. 



Octubre de 1857. 



EI^ XiOS ^T-A.T-A.3L.ES 

DEL mu BAFAELITO MORALES T SOTOLONGO, 

hijo de los Sres. Marqueses de la Real Proclamaeion. 



El que dando consuelo á los TobiaSy 
Devolvió al ciego la perdida luz: 
El que entona el hosana en gerarquias 
Donde brilla la insignia de la Cruz, 

No teme las doctrinas ni heregías 
De los que arroz mastican y alcuzcuz 
Que siempre triunfa de la raza humana 
El de divina estirpe soberana. 

A cada instante con cristiano celo 
Se toca esta verdad indubitable 
Cuando se eleva nuestro acento al cielo 
En trance desgraciado & lamentable. 

Y es tan patente el divinal consuelo 
Que emana del arcano inescrutable 
Que esplicarlo no puede el débil hombre 
Sino con bendecir de Dios el nombre. 

Por eso fué quede tu bella madre 
Se salvó, hermoso niño, la existencia 
Cuando á Dios invocó tu noble padre 
Que contemplaba su mortal dolencia. 

Jamás dolor igual su amor taladre 
Bajo el grado de bárbara influencia 
Que asi lo alcanzará, gracioso ángel, 
Tu divino patrono, el gran Arcángel 
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Hoy que la Iglesia los portentos canta 
Del médico celeste que te alienta 

Y que dirigirá tu débil planta 

Del mundo infando en la fatal tormenta^ 
Mi lira á saludarte se adelanta 

Y esta pequeña ofrenda te presenta 
Suplicando al Eterno Poderoso 

Que escude siempre tu existir dichoso. 



Octubre de 1857. 



DE LA SEÑORA 

D0M.FH1HCISC1 YEGl DE IWLK. 



Del mundo inmenso en la redonda bola 
Donde la pena y el placer se anidan 
Eu continuada eterna batahola 
De que dos genios encontrados cuidan. 

Uno aspirando á la infernal cabriola 
Sin temor á las fuerzas que lo impidan, 

Y el otro soberano Omnipotente ^ 
pon fija planta en la infernal serpiente. 

Hoy nos hallamos sin saber el cuando 
Dejaremos, Panchita, tanta bulla. 
' Siempre él fatal instante recelando 
Que venga á interrumpirnos la aleluya. 

Vivimos de ilusiones y gozando 
Con mi cabeza yo, tú con la tuya 

Y cada cual con la que ostenta ufano 
Ya Patagón, 6 Liputiense enano. 

No falta el equilibrio ni un momento 
Todo está compensado sabiamente 
El pesar á la espalda del contento 

Y el fuerte Roble de la caña al frente. 

Y en esa alternativa que no es cuento 
Porque á la vista está constantemente 
Vemos correr los dias y los años 
Entre la rea.lidad y los engaños. 
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Y como es justo aprovecharla hora 
Qne le toca al placer, amiga mia 
Entreteniendo asi la que traidora 
Nos asalta después de la alegria. 

Vengo festivo á saliidar la aurora 
Que hoy nos recuerda tu natalio dia, 

Y que aplauden tus hijos y tu esposo 

Y tus amigos llenos de alborozo. 

Unida estás al hombre que te ama 

Y en quien no ha declinado un solo instante 
De una tierna pasión la pura llama 

Que ^soma al corazón como al semblante. 

Un cariño recíproco os inflama, 
Siempre de gratos goces anhelante. 
Que parece del cielo un beneficio 
Concedido á Francisca y á Mauricio, 

Nunca se alterará y en armonía 
Se animarán entrambos corazones. 
Que descuidados de la suerte impía, 
Hoy disfrutan de gratas sensaciones 

Asi lo pido al cielo, amiga mia , 
De donde emanan venturosos dones, 
Demandando sii eterno beneficio 
En favor de Francisca y de Mauricio. 



Octubre de 1867. 



EIT LOS 2Sr-A.TA.X.ES 

BE LA SESOBA 

DORA RAFAELA DEL MONTE DE CALVO. 



No vengo hermosa á desgarrar la herida 
Que aua brota sangre de tu noble pecho, 
Tampoco vengo con la faz mentida 
Del que á viles lisonjas está hecho. 

El labio torpe, el alma conmovida, 
Cual si corriese temporal deshecho; 
Vengo á ofrecerte mi sencillo canto 
ijn armonia de tu tierno llanto. ^ 

Llanto muy digno que en tu rostro sea 
De la pena señal indubitable, 
En que se advierta, se contemple y vea 
Tu justo sentimiento inconsolable. 

Y no por que se forme aquella idea 
De la Reina Artemisa tan marcable, 
Pues no era un j6ven el esposo tuyo, 
Y solo en juventud amor arguyo. 

Pero á suplir la juventud briosa. 
De la alta escala en el brillante espacio. 
Entraba una alma pura, virtuosa, 
Que alentó en noble cuna, al noble Ignacio. 

Tan magnánimo siempre y generoso 
Que no hay quien diga que lo hall& reacio 
A la bfeneficencia y á los hechos 
Que son tan propios de los nobles pechos. 
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El vivió para tí, Rafaela hermosa, 
Dándote pruebas de su fé constante 

Y te admiraba como á fiel esposa 

De su alivio y quietud siempre anhelante. 

Y á ser posible que la dura losa 
Que su cadáver cubre impalpitante, 
Hoy se alzara, y su frente contemplaras, 
Juzgo que allí tu nombre deletrearas. 

Para inferirlo asi, muchas razones 
Me apoyarán, hermosa Rafaela, 
Que nacen de las múltiples acciones 
En que el amor de Ignacio se revela, 

T6 causabas sus gratas emociones 
Siendo de su existencia centinela. 
Centinela avanzada, siempre en guardia 
Contra la enfermedad y su vanguardia. 

El, al marcarse tu riatalia hora, 
Tu* existencia y virtudes aplaudía, • 

Y de la enfermedad tenaz, traidora. 
Descuidaba la bárbara agonia. 

En que cantase yo tu bella aurora 
Amante se gozaba y complacía, 

Y hoy como ofrenda á su memoria canto 
Rafaela hermosa, tu natal ó santo. 



Octubre de 1857. 



E3Sr LOS 3^T.A.TA.I.ES 

SE LA SEÑOBA 

DOÑA ISABEL HEBNAIVDEZ DE Um^ ROMERO. 



Hoy te canta la dulce Filomena: 
Hoy trina la celeste Pandionía 
Que el gentílico coro siempre llena 
En acordada grata melodía. 

Hoy por encanto en tus oídos suena 
La lira del que á Tebas erigía; 
Pero todo, Belisa^ \o postergas 
Al canto inimilable de Villergas, 

Villergas, del parnaso castellano 
■s esplendente Sol, amiga mía, 

Y su fecundo numen soberano 
Es tesoro de grata poesía. 

Han querido nublarlo, pero en vano 
Opacas nubes que la envidia cria, 
Pero se hap disipado prontamente 
Al eco de su lira omni-sa píente. 

Vilhrgas que lo mismo que en Castilla, 
Brilló en Jibión y se ostentó en Lutecia: 
Villerga^ cuya frente no se huínilla 
Ante la tempestad mas dura y recia. 

Hoy que se encuentra en la mayor Antilla 

Y que lo bello, como artista aprecia, 
A tí se eleva con potente canto 

En el divino día de tu Santo. 
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Es mucho el adalid y es el combate 
Muy desigual, Belisa encantadora; 
Sin Villergas en Cuba, cant& el vate 
Con entusiasmo tu primera aurora. 

Hoy aunque el námen saludarte trate 
Estará entredichado á toda hora, 
Pues la estrella no brilla en claro dia 
Si no está con el Sol en armonia. 

El solo basta á derramar las flores 
Que alfombren de tu templo el pavimento, 
Cuyos suaves aromas y colores 
Se animan de especial encantamento. 

A su lira concede los favores 
El que en el Pindó ocupa el alto asiento, 

Y es el que quiso con potente mano 
Mecer su cuna en el solar hispano. 

También distingue Apolo en nuestra Habana 
Al de las Musas apreciado vate 
Que todo lo embellece y engalana 
Cuando sublimes versos formar trate. 

Solo el laúd robusto de Zambrans^ 
Que de uno al otro polo se dilate, 
Podrá, Belisay entrar en paralelo 
Con el legado del Señor de Délo. 

Los dos te cantarán seguramente 

Y estarán del festín á la vanguardia 
Lanzando bombas que oportunamente 
A tu belleza harán la Salvaguardia. 

Mientras tu veterano consecuente 
En Id fila postrer de retaguardia. 
Con entusiasmo noble los admira 

Y envidia de los dos la dulce lira. 

Mas no por esto faltará la ofrenda 
Que siempre te consagró en igual hora. 
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Y como de amistad en clara prends^ 
La has recibido, angelical Señora. 

Yo quiero que uno y otro, asi lo entienda 
En el concurso de aplaudir tu aurora; 
Para que entrambos indulgentes sean 
Cuando de mi amistad los versos lean. 

Lo que siempre te dije, te repito 
Belisa en ocasión tan oportuna. 
Reproduciendo cuanto tengo escrito ♦ 
Respecto á tu virtud y á tu fortuna. 

El amor de tu esposo, es infinito: 
Es ñjo como el Sol: no es cual la Luna: 

Y gozándote en él, Señora mía 
Un siglo marca tu natalio dia. 



NoTÍembre do 1857. 



EIT LOS ITA.T-AJL.es 

DEL SEÍYOR DON GONZALO JORRIN, 

Doctor ea Medicina y Cirujia. 



Hay hombres para la Corte 

Y hay hombres para la aldea. 
Hay hombres para la paz. 
Hay hombres para la guerra, 

Y hay hombres para las artes, 

Y hay hombres para las ciencias. 

Sim<m Bergaño y ViUegat, 

Cuando reinó la hermosa Castellana 
Que fué el asombro de la gente mora: 
La que una Corte degradada y vana 
Supo estiuguir valiente y previsora, 

Aquella que á Granada la Sultana 
Quitó á Boabdil en oportuna hora. 
Apareció un Gonzalo sobre el mundo, 
Que fué de Marte rayo sin segundo. 

Con justicia Isabela lo admiraba, 
En Córdova nació para la guerra, 

Y el Campo de Mavorte lo marcaba 
Como un don de los cielos á la tierra. 

El fué el primero que en Granada entraba 

Y á cuya vista el musulmán se aterra 

Y colocó la cruz por Isabela 
En la famosa torre de la Vela. 

Tres siglos corren y la hispana historia. 
Hace que exista el nombre de Gonzalo 
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Y vivirá del mundo en la memoria 
Por que fué al mundo celestial regalo. 

Indudable verdad, clara y notoria, 
Que aplaude el bueno y que confiesa el malo; 

Y jamás de la idea se destierra, 
Que Gonzalo nació para la guerra. 

No es la naturaleza tan fecunda 
Que repita esas grandes creaciones. 
Si antes no purga de la gente inmunda 
De ciento en ciento las generaciones. 

De Isabela primera á la segunda 
Han asomado algunas escepciones, 
Que han logrado brillar en todas partes 
En la guerra, en las ciencias y en las artes. 
% 

Una tocóle al mundo americano 
En la parte que á Cuba comprehende^ 
Favor divino de divina mano 
Que jamas á sus obras desatiende. 

Y al asomarse en medio del Occéano 
Cual maravilla rica que sorprende. 

Un Gonzalo ostentó como hijo suyo, 
Que llenar supo su materno orgullo. 

*Y dos Gonzalos en trescientos años 
En España y en Cuba aparecieron, 
Animados de impulsos tan estraños 
Que en opuestas ideas se nutrieron. 

El primero en la guerra y en sus daños 
Nombre adquirió que todos aplaudieron; 

Y el segundo en las artes y en la ciencia 
Renombre logra y pública inñuéncia, > 

Y tú eres, el Gonzalo que yo canto 
Hoy que recuerdas la primera aurora 
En que Gonzalo, tu patrono santo 
Te dio su nombre que tu ser decora. 
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Y pues te cubre con el sacro manto 
Que virtud y riquezas atesora, 
Nada á la suerte que pedirle tienes 
Si ya Gonzalo te colmó de bienes. 

Esposa bella, noble, y virtuosa, 
Te consignó en la senda de la vida, * 
Y al dulce fruto en que tu amor se goza 
Sella también felicidad cumplida. 

Esta idea que siempre te alboroza 
A la de tu opinión se encuentra unida; 
No demandes al cielo otro regalo 
Por que no cabe mas caro Gonzalo. 
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E3Sr X.OS ITA.TAXjES 

BEI. SESTOR 

DON GONZALO ALFONSO. 



La misión del poeta en este mundo 
Es la de perpetuar de gente en gente, 
Aquellos nombres que en su centro inmundo 
Se marcan con virtud resplandeciente. 

El genio de las artes es fecundo 

Y derrama su luz siempre esplendente 
Con la que vigoriza, alienta, inspira, 
Al cincel, los pinceles y la lira. 

Y al cincel^ á la lira y los pinceles 
Se reservan Gonzalo las acciones 
Que decorar pudieron con laureles 
La frente de los ínclitos varones. 

Si la lisonja en falsos oropeles . 
Suele abundar en cuadros de borrones. 
Solo santa verdad el genio admira, 

Y la lega al cincel^ pincel 6 lira. 

Los hombres que brillaron en el mundo 

Y con justicia aplauso merecieron, 
Aunque del tiempo en el raudal profundo 
Sus nobles frentes para siempre hundieron, 

Las bellas artes con poder fecundo 
Los han hecho existir aunque murieron. 
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Eternizando el nombre que se aclama 
En el sagrado templo de la fama. 

Son diferentes sendas las que guian 
De la inmortalidad á la alta cumbre 
No todos los que allá llegar confían 
Vieron del templo la esplendente lumbre. 

Las bellas artes cuando el nombre envian 
Para fíjarlo en la inmortal techumbre. 
Lo clasifican antes de tal suerte^ 
Que si no lo merece^ le dan muerte. 

Una de tantas sendas has trazado 
Que inmutable la sigue tu existencia, 
Y es la que guia al proceder honrado 
Ostentando virtud por excelencia. 

De este blasón te encuentras decorado, 
Como otros por la guerra 6 por la ciencia, 
Por que tu distintivo es un regalo 
De la divinidad, noble Gonzalo. 

Y todos lo conocen y respetan, 
Porque á la espalda de la plata y oro, 
Aun los mismos malvados se sugetan 
Al nombre sostenido del decoro. 

Tu conciencia tranquila no la inquietan 
Privilegios, honores ni tesoro 
Pues en una Merced que Dios te ha hecho, 
Llenó el espacio de tu amante pecho. 

Mercedes que ha formado tu delicia 
En el oleaje que presenta el mundo, 
Sin que haya declinado su caricia 
De hora en hora, un minuto ni un segutido. 

De su amor la dulcísima primicia 
Se reproduce, y con amor profundo 
Contemplas en sus vastagos preciosos 
A tus nietos queridos y graciosos. 
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Todo te halaga en la presente hora 
En que aplaudes tu fausto natalicio^ 
Y en la que el alto cielo te decora 
Con marcado indudable beneficio. 

Y al saludar de tu natal la aurora 
Mi voto elevo, porque Dios propicio, 
Te dé su protección siempre constante, 
Por medio de Gonzalo de Amarante. 
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EIT LOS IT-A.TAX.es 

DB LA EXCELENTUIHA SBSORA 

D; MARÍA DE JESÚS HERRERA DE VALDES, 

Condeta de San Esteban de Canongo. 



Padre del IncOy corazón del cíelo: 
Alma del mundo y de 8U autor topacio; 
Que con el nombre de Señor de Délo 
Bríllastes de la Grecia en el espacio. 

Dame tu inspiración, llena mi anhelo 
Mientras me encuentre en el feudal palacio 
Donde cantar festivo me propongo 
A la ilustre Condesa de Cañongo. 

Yo no aspiro á las liras que brillaron 
En el pasado tiempo ni el presente, 
Ni á repetir ideas que cantaron 
A los que ciñen de laurel la frente. 

Los objetos que aquellos bosquejaron 
Están muy lejos de ocupar mi mente: 
Lo grande y bello, todo lo pospongo 
A la ilustre Condesa de Cañongo. 

Y al cantarla mi empresa será vana 
Aunque tu fuego animador me encienda, 
Solo tu excelsa lira soberana 
Me alentará del cántico en la senda. 

Que al saludarla en su feliz mañana 
Y al presentarle mi cordial ofrenda 
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Si de tu regia lira no dispongo,^ 
¿Que diré á la Condesa de Cañongó? 

Le diré, noble, virtuosa y pura, 
Atenta, con>placiente, fina y llana, ♦ 
Que en la alta escala con placer figura 
De cuantos la conocen en la Habana. 

¿Le diré que su nombre de dulzura 
La cubre de esplendor y la engalana? 

Y por fin le diré que en nuestro suelo 
Es de virtudes el mejor modelo. 

Esto será reproducir ¡oh Febo! 
Lo que ya he dicho con justicia mucha, 

Y tal inspiración la desapruebo 

Por que en la novedad está mí lucha. 

Yo quiero, Apolo, un pensamiento nuevo, 
De originalidad digno de ChuchUy 

Y por eso mi súplica interpongo 
Si canto á la Condesa de Cañongo. 

;Y me lo estás negando Dios Timbreo? 
¿Guardas la inspiración para otro vate 
Que cante de las artes el trofeo 
O al sanguinoso Marte en el combate? 

¿No es mas plausible mi cordial deseo 
Que solo á la virtud se alienta y late? 
Si tu influjo supremq no me inspira, 
Maldigo Apolo tu sonante lira. 

A tal protesta el genio rubicundo 
Sobre mí lanza su mirada ardiente, 

Y envuelto en el misterio mas profundo 
Ocupa los espacios de mi mente. 

Débil hombre, me dijo, ni un segundo 
Daré mi inspiración al que lo intente: , 
Ese canto me toca: ese es el mió, 

Y es el del Coro desde Euterpe á Clío. 



—236— 
Me quedé con la pluma suspendida 
Oyendo al Presidente del gran Coroy 
Que en su llegada, arenga 7 despedida. 
Ostentó magestady fuerza y decoro. 
« El, de tu canto, en tus natales cuida 
y su canto será rico tesoro: 
A mí solo me queda, gran Señora, 
La facultad de saludar tu aurora. 
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e:n- los isrj^TAJiiTis 

DE Ui SÉSORITA 

DOM MARU DE JESV8 DE HERRERA Y 8FIREZ. 



A la sombra de Cedro incorruptible, 
Naciente planta con orgullo creces: 
Bella flor de virtud, siempre apacible 
Que al dulce soplo del amor te meces. 

En tu tallo purísimo y flexible 
No temes huracanes ni reveses 
Por que te cubre el Cedro prodigioso 
A quien respeta el tiempo proceloso. 

De tu vida el Abril, marca las galas 
Con que te adorna la naturaleza 
Para que brilles en las altas salas 
Que llena de esplendor la alta nobleza. 

Virtud aspiras y virtud exhalas 
Nutriendo asi tu angelical belleza, 
Sin que receles, ni jamás te hiera, 
El dardo atroz de la calumnia ñera. 

Con el modelo que á la vista tienes 
Y mi lira inspirada simboliza, , 
Un porvenir dulcísimo previenes 
A quien hoy tus contentos ameniza. 

No de fortuna los cuantiosos bienes 
Son los que forman la mejor divisa, 
Hay otras mas laudables y reales 
En cívicas virtudes y morales. 
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Estas serán lasque en tu noble frente 
Se marcarán con excelencia mucha, 
Como dones del Ser Omnipotente 
Que hasta el aliento del insecto escucha. 

Esa diadema pura y esplendente 
Será tu orgullo, encantadora Chucha, 

Y seiá, por que claro lo distingo, 

El de tu amante Madre y de Domingo, 

Y será orgullo de los nobles Condes 
Que afirmarla en tus sienes han sabido, 

Y á quien grata y festiva correspondes 
Con espresion dtt afecto indeñnido. 

Allá en tu pecho virginal escondes 
Los sentimientos conque te han nutrido, 

Y que asoman, Chuchita, á cada instante 
A tu gracioso, angelical semblante. 

Hoy se recuerda la brillante hora 
En que tú fuistes á la luz nacida, 

Y hoy el amor puterno se decora 

De alegre ir>signia por tu edad cumplida.. 

Yo también vengo á saludar tu aurora 
En el último tercio de mi vida. 
Suplicando á la suma Omnipotencia 
Que circunde de gloria tu existencia. 
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EisT LOS :n--a.t.a.x.es 
DOM MARU DE JESV8 CABRERA DE FRESHEDA. 



¡Cuantas vicisitudes en un año! 
Que digo un año, cuando basta nn dia: 
Sobra una hora para el bien 6 el dañó 
Que parece que están en armonia. 

Siempre admiramos como caso estraño 
Que á la pena suceda la alegria, 
O que la dulce causa de un contento 
Produzca Ja amargura y sentimiento. 

Y no hay verdad jmas clara y repetida 
En las escenas del teatro humano, 
Donde las peripecias de la vida 

Gozan de influjo plácido ó tirano. 

El hombre se proviene, escuda y cuida, 
Con genio previsor y juicio sano; 
Pero todo fracasa en un instante 
Al fuerte impulso de poder gigante. 

Del mundo infando en el fatal camino 
Todo es oscuridad, todo embarazo, 
En que tropieza el hombre de contino 
Como quiera al futuro dar un paso. 

Y el que crea en fatídico destinó 
Y con resolución marche á su ocaso. 
No tan solo descuida su existencia 
Sino insulta á la sabia Procidencia. 
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Tú eres providencial f te decora 
Un puro religioso sentimiento, 
Que solo en nobles almas se atesora 
Sin que lo altere pena ni contento. 
Los decretos de Dios, tu pecho adora 

Y admiras de sus obras el portento 
Sin que pretenda analizar tu mente 
Lo que emana del Ser Omnipotente. 

Y ese mismo Señor, cuya grandeza 
No puede bosquejar el genio humano, 
Desde su Trono de Suprema Alteza 
Sobre tí tiende su potente mano. 

El te conserva la mayor riqueza 
Que demandar pudieras á su arcano^ 
Riqueza que en tus hijos y en tu esposo 
Forma, Señora, tu cumplido gozo. 

Ellos están de tu cariño al frente 
Dándote pruebas de su amor sin tasa, 

Y tan clara espresion, pura, inocente, 
Es la que al alma por tu oido pasa. 

Y pues recuerdas tu feliz oriente 

Y es un dia de júbilo en tu casa. 

Yo, aunque débil y enfermo te saludo 

Y con mi anual ofrenda al Templo acudo. 
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EN" X.OS 3Sr^T-A.LES 

DE LA SSSOBA > 

DOÑA DOLORES S0T0L0N60 DE KORALES, 

Marquesa de la Real Prbelamaeion. 



La bella egipcia, la sin par María, 
La casta esposa del Patriarca Santo: 
La peria eterna de sin par valia 
Que de celeste Reina lleva el m^into, 

Mi mente inspira en el presente dia 
Que nos recuerda su dolor y llanto: 
Llanto y dolor que contemplaba impio 
La inmund?L/7/cde del feroz jndío. 

Esa Señora que te di& su nombre 
Y de su protección teda señales: 
Esa que fué la fuente donde el hombre 
Encontró los eternos manantiales. 

-Esa que lleva el inmortal renombre 
Que veneran los coros celestiales 
Es la que invoco en la precisa hora 
En que saludo tu brillante aurora. 

Mística inspiración es la que quiero. 
Nada del mundo por que el mundo asombra 
y de su aspecto peligroso infiero 
Un triste atismo de funesta sombra. 

En su lujo^ su pompa y su dinero 
Contemplo solo la infernal alfombra 
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Ci^r^>;ji caí: JL> á Jjoíora SztQ¿on§9L 

¡SaÍTie! ¡a ¿i^cfnídapor >[az^ 
Oifi marcaá'yf y ce.ico^ árores, 
;Sa.7^ ia b^l^ de ia patria mia 
Woí de rirtnd eoo nombre de Dto&m. 

¡Salve! rico tesoro de alegría 
KeM^nrado á Manuel por los amores, 
A Manuel qne contempla en ta belleza 
Sa rnas cumplida y su mejor riqoexa. 

Hoy es el dia qne i tu templo acudan 
Hijos y esposo, con la anual ofrenda, 
Y á la vez qce festivos te saludan 
Te dan en ella de su amor la prenda. 

Con sus amantes pechos, hoy te escudan 
Hijos y esposo firmes en su senda, 
(/ada cual quiere que la ofrenda suya 
Tu goce preferente constituya. 



—243— 

Y tu vate cantor ¿que ha de ofrecerte 
En concurso tan grato y jubiloso, 
Donde el amor y la felice suerte, 
Forman tu cuadro de placer y gozo? 

Mi ofrenda está en la fé con que al Dios fuerte 
Ruego poT tí, tus hijos y tu esposo 
Que son riqueza de la vida tuya 
Que el tiempo halague, pero no destruya. 
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B3Sr IjOS 3Sr-A.T-A.IjES 

DEL EXCMO. 8E5[0B íM JOSÉ MARÍA CAMPOS, 



CaNDE DE SANTO-VENIA. 



Hoy por segunda vez pulso la lira 
Para cantarte en tu natalia hora, 
Motivo, noble Conde, que la inspira 
La alienta, la entusiasma y la decora. 

Sobre santa verdad mi acento gira 
Saludando el recuerdo de tu aurora 
Recuerdo grato que te marca el dia 
En que naciste al mundo y su alegria. 

Bajo el influjo de benigna estrella 
Apareciste en la región indiana 
Donde fijaste la inocente huella 

Y se desarrolló tu edad temprana. 
Sin recelar fetídica querella 

Y bajo el cielo puro de la Habana 
Viste correr tus juveniles años 
Apreciado de propios y de estraños. 

Tu juventud ha sido consagrada 
A la ciencia y las artes dignamente, 
Sin entrar en la senda malhadada 
Que lleva al vicio la inesperta gente. 

Y cuando tu existencia fué marcada 
Con las auroras de la edad potente 
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Empezaste á brillar en la aka escala 
Como brilla aquel don que Dios regala. 

Útil al hombre y á tu patria amad§i 
Te conservaste sieitipre interesante, 
Sin'que la envidia pertinaz y osada 
Turbase tus contentos ni un instante. 

No encontraste jamás puerta cerrada 
Ni nunca te esquivó ningún semblante, 
Que al ef^o sum de Santo-Venia todo 
Se variaba en la forma y en el modo. 

Pero sonó por fin la fausta hora 
Señalada en el libro del destino, 

Y una joya que gracia» atesora 

Te ha sorprendido, Conde, en tu camino. 

Una belleza amable y seductora, 
Obra completa del autor divino, 
^\enK matancera y no espartana 
Es de tu voluntad la soberana. 

Hoy constituye tu delicia entera 

Y origina tus dulces regocijos, 
Pues siendo de tu amor la primavera 
Flores te ofrece en tus queridos hijos. 

Esposa amante, tierna y placentera 
G&ces te brinda puros y prolijos 
G&ces que tu cariño corresponde 
Como idólatra suyo, noble Conde. 
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ElSr LOS IT-A.T-AJL.ES 

DEL SESoR 

SOXr JOSÉ STTAZIEZ AZK^TTBIXT. 



T6 de la Providencia nn canal eres 
Para el hombre afligido que te implora, 

Y esquivando del mundo ios placeres 
Tiendes al pobre mano protectora. 

Por eso el pobre en diceres y haceres 
Cuando recuerda tu natalia hora, 
Muestra su gratitud rogando al cielo 
Que te conserve un siglo en nuestro suelo. 

Al huérfano, á la viuda, al desvalido, 
Al manco, al ciego que á la luz murió, 
Tu filántropo pecho ha sostenido 

Y ni en la ausencia tu favor faltó. 
Otra vez el Eterno te ha traído 

Donde te admiren y te cante yo, 

Yo que testigo soy del voto y ruego 

Del huérfano, la viuda, el manco y ciego. 

Y aunque mas tu modestia se resienta, 
Quiero que tal virtud la sepa el mundo; 
Virtud que desde el año de cincuenta 
Te la he visto egercer sieinpre jocundo. 

Ocho años cumplen y eu corriente cuenta 
JamSs se altera el manantial fecundo 
De tu mano que un siglo al bien acuda 
Del manco, el ciego, el huérfano y la viuda. 
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Poco te importa que la suerte airada 
Se oponga 6 neutralice tus empresas, 
Si con frente serena y elevada 
Imperturbable estás entre pavesas. 

Como noble asturiano en hora dada 
Recuerdas de Pelayo las proezas^, 

Y si^quélíué impertérrito entre ruinas, 
Tú entre escollos impávido caminas. 

Ya como comerciante & hacendado, 
Por un influjo de la adversa suerte 
Te has visto algunas veces contrariado, 
Con golpes que á los débiles dan muerte. 

Mas el carácter firme y elevado 
Que. al círculo te lleva de lo fuerte, 
Ha sabido eludir el trance duro 
Que amagó á tu fortuna, noble asturo. 

Hoy tus empresas sigues con reposo 

Y otra vez tornas á tu amada España 
Sin que te arredre el golfo proceloso 
Que la distancia con sus aguas baña. 

Para que no se turbe tu alborozo. 
Tu esposa y tu familia te acompaña 

Y si no marra el cálculo y la cuenta 
Retornarás el año de sesenta. 
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DEI. SEÜOB 

DON JOSÉ CÁD&Y&IxY CHACÓN, 



Una vez te canté, y otra te canto^ 

Y presumo cantarte en la tercera, 

Si es que no cubre el funerario manto 
Las cuerdas de una lira tan parlera. 

Yo no me olvido del Patriarca Santo 
En quien la seca vara Jloreciera, 

Y en el instante que su amor me inspira 
Casi florece mi marchita lira. 

Ese Patriarca que te di& su nombre 
Es el primero á quien venera el cielo, 
Como á padre adoptivo del Dios-hombre 
Cuando encamó para común consuelo. 

Ese de tu fortuna y tu renombre 
Está pendiente con amante celo, 
Desde el instante que en ilustre cuna 
Consignó á tu existencia una fortuna. 

En la edad infantil fuiste halagado 
Con caricias y afectos paternales, 
Arbusto interesante, cultivado 
Por Chacones y nobles Cadavales. 

Y después que arribasles al estado 
Que de la adolescencia da señales, 
Entrastes á ocupar el alto grado 
Que te tuvo el Patriarca reservado. 
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De la vida en el árido camino 
Una candida virgen encontraste, 
Que ligó su destino á tu destino 

Y por luz tan brillante te guiaste. 
Esta fué del Patriarca un don divino 

En que las perfecciones encontraste, 

Y hoy es la tierna madre de tus hijos 
Que constituyen tus placeres fijos. 

Uno de tantos es marcar la hora 
En que nacistes á la luz del dia, 
Luz que constantemente te decora, 
Luz que no mengua ni en la noche umbría. 
Al frente de esa luz encantadora 

Y de tu amable prole en compañía 
Recuerdas jubiloso tus natales 
Dando de amor y de amistad señales. 

« 

Acoge grato la sencilla ofrenda 
Que te consigno al saludar tu aurora, 
Como de afecto puro, clara prenda 
^ue solo de verdades se decora. 

Asi deseo que tu fé lo entienda 
Que así en mi mente y en mi pecho mora 
Sin que decline en el fatal combate 
Que sostiene la suerte cou tu vate. 
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DEL SElíOR DON JOSS FRESNEDA, 

Abogado de la IKeal Aadleocla Pretorial. 



Vol6 el año fatal que hundido sea 
Con su memoria en el eterno olvido. 
Año de laberintos en la idea 
Que la sana razón han confundido. 

Año de empresas mil que el hombre crea 
De vértigo terrible poseído: 
Año maldito de funesto influjo 
Que en tantos buenos el pesar produjo. 

Pero á que reseñar lo que ha pasado 
Ni á que tocar en la reciente herida, 
Que aun brota sangre y no ha cicatrizado 
Ni aun á virtud del juicio que la cuida» 

Al tiempo queda remediar su estado 
Sin que futuro daño se lo impida 
Y tal vez en este año se presenta 
El Iris consolante en la tormenta. 

En ese porvenir tan anhelado 
Sus esperanzas libre, el varón fuerte, 
Que ya en adverso & en dichoso estado 
Con un semblante igual miró la suerte. 

Tú que en circulo tal, te ha colocado 
El gran Dios que ha querido protegerte 



—251— 
Sabes manifestar frente serena 
Ya en el dulce placer 6 amarga pena. 

Hoy es.ün dia de escepcion completa, 
Todo lo absorire la presente hora 
En que tu pensamiento se sugeta 
Solo al recuerdo grato de tu aurora. 

Hoy el amigo noble y el poeta 
Con la espresion que siempre los decora, 
Sin que una línea su contento ceda 
Cantan el nombre de José Fresneda, 

El general aprecio es tu riqueza 

Y el distintivo que tu nombre estmalta; 
Nombre que entre la plebe y la nobleza 
Con igual esplendor siembre resalta. 

Al frente estás de angelical belleza 
Prenda de estimación, pero tan alta 
Que no es posible que la lira mia 
Marque de Chucha la sin par valia. 

Los frutos de su amor son los espcgos 
En que té estás mirando á toda hora 

Y de su Sol amante los reflejos 

Te dan la animación que te decora. 

Jamás te encuentres de sus luces lejos 
Al recordarse tu primera aurora 
Que siempre sea en gratos regocijos 
Al frente de tu esposa y de tus hijos. 
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EIT X.OS 1T-A.TAX.es 

DEL BIÜO 

DON JOSÉ IBARIA MORALES T RJJDREZ. 



El genio que asoma en tí 
Es un genio singular, 
Es un brillante rubí. 
Con que te quiso adornar 
La mano de AdonaL 

Orgullo será de Cuba 
Pues que de las bellas artes 
A la perfección coadyuva, 

Y tu nombre en todas partes 
Al mas alto grado suba. 

Te aguardan coronas mil 
Cuando con robusta mano 
De tu vida en el abril 
Juegues en sonoro piano, 
Con las teclas de marfil. 

Espejo serás del padre. 
Que en tí mirándose está, 

Y aunque mas la envidia ladre, 
Nunca, niño, logrará 

Que se empañe 6 se taladre. 

Del placer la dulce copa 
Te brindarán los artistas 
En filarmónica tropa, 

Y el primer nombre en sus listas 
De la América y Europa. 
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Tú no sabes lo que vales 
Ni á que punto llegarás 
Con tus dotes musicales, 
Aunque en alto gradó estás 
José Maria Morales. 

Yo te admiro y te bendigo 

Y como vate inspirado 
Hoy tu porvenir predigo, 
En el gran libro estampado 
Según y como lo digo. - 

Gozarás de vida amena, 
Envidrado y lio envidioso 
Sin sobresalto ni pena 
En el estado dichoso 
De una conciencia serena. 

De tu vida en el camino 
Uña flor encontrarás 
Que te prepara el destino, 

Y en su aroma aspirarás 
Felicidad de contino. 

En el piano y en la flor 
Tus goces compartirás 
Siempre con igual fervor, 
Sin que decline jamás 
Por ambas cosas tu amor. 

Y hoy que recuerdas la hora 
En que entrastes en el mundo, 
Vengo á sahidar tu aurora, 
Con el acento jocundo 
Que siempre al vate decora. 



Marzo de 1858. 



• ENT X.OS N'.A.T-A.I-.ES 
DEL SEÑOB 

DON ANASTASIO CARRILLO 7 ARAN60, 

Oidor Hononrio j Auditor de Karína, Cesante. 



Desde la humilde choza hasta el palacio 
Busco siempre el lugar donde esté el hombre 
Que de la sociedad en el espacio 
Goce en justicia de preclaro nombre. 

Ya se cubra de párpnra y topacio, 
Ya de Zagal se vista 6 de pro-hombre, 
Como de la honradez Heve el encanto, 
Me inspiro al punto y con placer le canto. 

Y es el motivo porque en esta hora 

Y por la vez primera me presento 
Con pobre lira á saludat la aurora 
Que recuerda tu fausto nacimiento. 

El nombre ilustre que tu ser decora 
Llena, señor, mi meditado intento. 
Por que se adorna con el grato encanto 
Que el círculo social aprecia tanto. 

De la virtud en la brillante senda 
Te vi& la patria con orgullo noble 
Seguir la marcha en pos de aquella prenda 
Que nunca alcanza el corazón innobla 

Prendaban alta que se juzga ofrenda 
Del que hizo al Cedro suave y duro al Roble, 
Prenda que eleva al hombre sobre el hombre 

Y es el esmalte primordial del nombre. 
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Esto lo has alcanzado dignamente, 
Ya sosteniendo 6 aplicando Leyes, 
Con rectitud tan pura y esplendente 
Que fué premiada de españoles Reyes. 

Nombre tan pulcro y de tan claro oriente 
Allá en el Templo de la fama selles, 
Donde resaltará con aquel brillo 
Tan propio de Anastasio de Ca,rrillo. 

Y en tanto que en la escena pasagera 
Del gran teatro de la gran familia 

Eres para tu patria una lumbrera 
Que todo lo ilumina y lo concilia. 

El Dios que habita eu celestial esfera 
Y á su arbitrio separa ó reconcilia 
La débil fuerza en que descansa el hombre. 
Fije su vista en tu preclaro nombre. 

Y la estienda también sobre la esposa 
Que constituye tus contentos fijos, 
Pues en ella tu espíritu se goza 

Con el mismo entusiasmo que en tus hijos 

Que si en coros angélicos reposa 
El Dios de unos misterios tan prolijos. 
Tú, en este globo destinado al hombre 
En el amor te apoyas y en el nombre. 



Abrü de 1868. 



EN" LOS isrA.T-Aa:.ES 

DEL SEHOR D. ANTONIO ZAMBMNÁ, 

lector de It Reil Ünivenidad litenrit de la labant. 



Siempre juzgué dificultosa empresa 
Bosquejar la virtud que te decora, 

Y respeta la envidia y la confiesa 
En todo cuanto el Sol en Cuba dora. 

Mas hoy aunque te cause una sorpresa, 
Vengo resuelto á saludar tu aurora 
Con la pura espresion que el alma siente 
Sin flores de retórica- elocuente. 

¡Salve! una vez y mil al digno hombre 
Que el general aprecio ha merecido 
J)e&Ae^^ pechera humilde, hasta el prohombre 
Que sil virtud preclara han conocido. 

La Habana en sus anales.guarde el nombre, 
Inmaculado siempre y distinguido 
Que para orgullo de la noble Hfibana 
Sostener supo Antonio de Zambrana. 

Por la primera vez te canto ufano, 

Y no sé que decir ni como empiece, 
Que si el de Délo no me da su mano 
Es preciso que caiga 6 que tropiece. 

Invoco la Deidad, pero es en vano; 
De instante á instante el desgiliento crece, 
Por que la inspiración me va faltando 
Cuando contemplo ^ne te estoy cantando. 



—257— 

Es rqucho atrevimiento: otros cantores 
Publicarán, Antonio, tus virtudes, 
Preparando pinceles y colores 
Que animarán los plectros y Jaudes. 

Yo no puedo ofrecerte gayas flores 

Y mi deseo ni un momento dudes; 
Pero no quiere Apolo que te cante' 
Mas lira que la suya en este instante. 

El hará conocer lo que t6 vales 
En todo cuanto con su luz anima 

Y de^u sacra lira los raudales 

A tu nombre darán cumplida cima. 

Las que manejan míseros mortales 
Nunca te elevarán á tanta estima; 
Pues tu virtud, tu mérito y tu nombre 
Es mucho cuadro para el débil hombre. 

Y yo el primero inclinaré la frente 
Aplaudiendo los dones con que el cielo 
Te quiso distinguir tan dignamente 
Para ornamento del habano suelo. 

Admite la espresion qiie cordial mente 
A Dios elevo con ferviente anhelo 
Por tu existencia siempre venturosa 
^ Al frente de tu amable y noble esposa. 



Junio de 1858, 
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EIT X.OS 3SrA.TATiT!S 



DE MI APEECIABLE AMIGO 



H Jtfven D. Antonio Argndin Ramireí AreDano. 



El bermellón de la salud resalte 
En tu mejilla y torne la alegría 
Que siempre fué de tu semblante esmalte 
Bien en Europa 6 en la patria mia. 

La enfermedad terrible no te asalte - 
Con iracundo ceño y mano impia 
Como acaba de hacerlo, Antonio amado, 
El dia diez y siete del pasado. 

Tu fresca juventnd marche brillante 
Sin el escollo de dolencia alguna, 

Y al redoblado paso de gigante 
Sigue el carro que rige la fortuna. 

El eje fija de su rueda errante 
En ocasión propicia y oportuna 
Sin que el triste recelo del futuro 
Neutralice el placer que yo te auguro. 

Siempre á la sombra de tu noble padre 
Que en tí se mira como claro espejo, 

Y en el amante seno de tu madre, , 
Del Astro tropical, goza el reflejo. 

Nunca tu pecho el sinsabor taladre. 
Ni te quejes jamás como me quejo, 
Ni del tiempo fatal la horrible mano 
Te haga sufrir las penas de un anciano. 
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Dispútale á la parca sii trofeo 
Sin que el vigor de tu existir decline; 
Nunca te encuentres como yo me veo 
Aunque Dios larga vida te destine. 
^ Que asi suceda lo presumo y creo 
Sin que yo lo prediga y vaticine, 
Pues la naturaleza te ha dotado 
De espíritu especial privilegiado. 

Tan festivo á la vez como lozano 
Lleva tu huella por el ancho mundo 

Y de •drgudin Ramírez Artllano 
Deja un recuerdo grato y sin segundo. 

y decorando al suelo americano , 
Que es de riqueza manantial fecundo. 
Légale, Antonio, en tu preclaro nombre 
El talento y virtud quedan renombre. 

Hoy que recuerdas tu primera. hora 

Y de la enfermedad, libre te encuentras, 
Vengo contento á saludar tu aurora 
Pues de mis cantos en la. lista entras. 

Y si el amor filial hoy se atesora 

Y al frente de tus pad/es te concentras, 
Diré qiie eres muy digno, Antonio amado. 
Del amor que los dos te han consagrado. 
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EIT X.OS ITA.TAX.es 



DE MI APRECIABLE AMICM> 

% 



EL 8EÜ0R D. AXTOXIO DEL TALLE HEBX A5DEL 



Aunque el vigor á mi existencia fiílta 
La inspiración me sobra, Antonio mío, 
Y en esa inspiración mi amor resalta 
Como la ninfa en el paterno rio. 

Prenda del corazón tan noble y alta 
Que no teme & recela tu desvio, 
Porque tá sabes apreciar, Antonio, 
De mi puro cariño el testimonio. 

Y en esta de mi amor anual ofrenda 
Al recaudarse tu natalia hora, # 
Quiero que el mundo la espresion entienda 
Con que mi débil verso se decora. 

Pues mientras huelle la mundana senda 
En que la peripecia se atesora 
He do cantar tu nombre esclarecido 
En la honradez y la virtud nutrido. 

Y aunque se aguce el venenoso diente 
Del implacable monstruo de la envidia 
(>ou el fin de clavarse en la esplendente 
Virtud preclara que con ella lidia. 

Yo con lira robusta y consecuente 
Haré entender al mundo la perfidia 
Del que pretenda en falso testimonio 
Manchar el nombre de mi amado Antonio. 
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Escupirán al cielo y en la cara 
Sentirán la impresión de la saliva, 
Y no será por Dios cosa muy rara 
Que tal castigo la maldad reciba. 

Empañar de tu honor la luz, preclara 
No lo tolera el vate mientras viva 
Pues contra el que lo intente seré, Antonio, 
Verdadero trasunto del Demonio. 

Esto sentado á la intención del dia 
Quiero circunscribirme solamente 
Por que inspirada está la lira mia 
Como otras veces al cantar .tu oriente. 

Por tí, por la graciosa Rosalía 
y las que están de tu cariño.al frente 
Hermanas que te aprecian con orgullo 
Quiero cantar al natalicio ttiyo. 

Y tal vez este canto es el postrero 
Que^te dirija tu entusiasta vate 

Por que presiento y con razón infiero, 
Ceder al tiempo en desigual combate. 

Y al suponerlo así, decirte quiero 
Que cuando falle el canto 6 se dilate 
Deduzcas como cierta consecuencia 
Que terminó mi mísera existencia. 



Junio de 1868. 



Eisr x^os it-a.t.aj:.es 



DE LA 8BK0RA 



Condesa de It tennion. 



No es posible que falte con mi ofrenda 
Noble Condesa, angelical señora, 
Cuando todos te dan de afecto prenda 
Al recordarse tu natalia hora. 

El mismo Dios porque su amor se entienda 
Hoy duplico las luces de la aurora, 
Que al asomar cual tiene de costumbre 
Igualó al Sol én su esplendente lumbre. 

Fué á no dudarlo, singular portento 
Que ha presentado la divina mano, 
Para marcar tu fausto nacimiento 
En la esfera feliz' del suelo habano. 

Todo respira plácido contento 
Nacido de un impulso soberano; 
Impulso de la gran naturaleza 
Con que distingue ¡oh Juana! tu belleza. 

Toda frase la juzgo insuficiente 
Al pintar tu virtud y tu hermosura; 
Altos dones del Ser Omnipotente 
Que ornamentan, señora, tu alma pura. 

No la condal corona que en tu frente 
Con tanta dignidad brilla y fulgura 
Es la que me entusiasma, hermosa Juana, 
Cuando te canto en tu primer mañana. 
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Aureola de virtud, es la que brilla 
En %sa pura alabastrina frente, 
Que mas que el distintivo de Castilla 
Resalta candorosa y esplendente. ' 

Ese don celestial que no se humilla 
Ante el hombre orgulloso y prepotente, 
Es,' Juana hermosa, la mejor divisa 
Que asoma en tu mirada y tu sonrisa. 

Pedro tu esposo se entusiasma tanto 
Que no es posible definir, señora 
El noble, tierno y especial encanto 
Con que su amante pecho, se decora. 

Su amor es proverbial y no hay quebranto 
En la pasión inmensa que atesora; 
Pasión que solo por decir me resta 
Que es inmortal, en Pedro de la Cuesta. 

Pcjdro que con tu nombre se engalana: 
Pedro que con tu imagen se orgullece: 
Pedro que en tí contempla, hermosa Juana, 
De su existencia el Sol que le amanece. 

Pedro que abandonó la pompa vana 
Que la diadema señorial ofrece 
Y se reconcentró con gustos fijos 
A tu lado y al frente de tus hijos. 
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DEL SEÑOH D. elUÁN DE PEteLYES 

Conde de San Fernando. 



Conde de San Fernando, algunos años 
Cumplen hoy que te canto en igual día. 
Descuidando las penas y los daños 
Que causa el tiempo á la existencia mia. 

Tá, apreciado de propios y de estraaos 
Sostienes de mi lira la armonía 
Y cuando marcas tu natal 6 santo 
Cedo al influjo y con placer te canto. 

Y como tu nobleza se decora 

Con la virtud mas pura y esplendente 
Que el alto Febo con sus luces dora 
Desde que asoma en purpurino oriente, 

Soy el primero á saludar tu aurora 
Con espresion cordial y reverente, 
Mi gratitud sin limite mostrando 
Por el Conde feliz de San Fernando. 

Y eres feliz por Dios, Conde querido: 
No tienes que envidiar, nada te falta, 
Desde que fuistes á la luz nacido 

En noble cuna que el honor esmalta. 

En la escala social te ha distinguido 
Un nombre inmaculado que resalta 
En el centro de aquellos grandes nombres. 
Que saben sostener algunos hombres. 
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Per un decreto de la excelsa mano 
De aquel que rige al Sol y las estrellas, 
Te uniste á un ángel que en el suelo habano 
Hace nacerlas flores con sus huellas. 

Contento, satisfecho y siempre ufano 
En sus trasuntos tus placeres sellas," 
Pues no hay objeto que en tu mente quepa 
Si no procede de la bella Pepa. 

Ella compone tu primer tesoro . 
. Que por un siglo gozarás contento; 
Tesoro mas brillante aue el del oro, 
Pues emana del alto nrmamento. 

La virtud que del alma es el decoro, 
Con ella sube al celestial asiento; 
Mientras que el oro aunque compacto y fuerte 
Se rinde al tiempo que le da la muerte. 

Tú, convencido estás de lo que digo 
Como lo está la sociedad brillante. 
Cuya opinión respeto, aplaudo y sigo 
Cuando se ocupa de tu esposa amante. 

La escuda su virtud y está á su abrigo 
Contra calumnia vil y devorante. 
Qué si castigo lleva algunas veces, 
Otras hace apurar amargas heces. 
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DS KZ QUBBIDO AMIGO XL APESCIABLX JÓYXH 

Don Juan Bautista Argadin Ramírez Arellano. 



Ofrecí un canto á tu natalia hora 

Y á cumplir vengo mi cordial promesa, 
Que la pura amistad que me decora 

Mi mente inspira en la presente empresa. 

Saludo en la ciudad tu grata aurora. 
Aunque también lo hiciera en la Teresa; 
Mas la distancia el dia de tu santo 
Tal vez hiciera inoportuno el canto. 

Tiempo, lugar y próspera ventura 
Necesitan los actos de la vida, 

Y anticipar, & postergar es dura 
Condición onerosa y desabrida. 

El capricho mas simple al hombre apura 
En el cálculo, el tiempo y la medida, 

Y si oportuno llena aquel intento 
Se contempla feliz ese momento. 

Supe que del ingenio, la Teresa, 
Tu marcha á la ciudad se decidla, . 
Con el laudable objeto que interesa 
Al recordarse tu natalio dia. 

Objeto que en la duda no tropieza 
Por que le ofrece amor en su armonia 
Objeto fijo, consolante y tierno 
Que solo se halla en el amor paterno. 
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Asi fué que escogiendo gayas flores 
Que ofrecerte en la aurora de tu dia. 
He pedido pinceles¡y colores 
A la festiva, plácida Talía. 

Y esa musa que canta los amores 

Y derrama en el mundo la alegría, 
Me niega su favor por que conoce 

Que el paternal amor no hay quien lo glose. 

Por tanto dejo el temerario intento 
De bosquejar su emanación divina 

Y de mi lira el insonoro acento 
Hoy á felicitarte se destina. 

Hoy se marca tu fausto nacimiento 
Por el que las esferas ilumina: 
Hoy naciste á la luz, amigo mió, 
Como una joya del paterno rio. 

Este recuerdo llenará mi canto * 
En hora tan feliz y deliciosa. 
Cuando cubierto del paterno manto 
Gozas de nna existencia venturosa. 

Llegue mi acento á tu patrono santo 
Que hoy te contempla en su mansión gloriosa^ 

Y recibe favores de su mano 
Juan Argudin Ramirez Arellano. 
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EN- X^OS N"A.TA.XiES 
DEL NIÑO 

JITAITITO (^OXTZALBZ 7 &. 



Dos ángeles constituyen 
Los cánticos de mi lira, 
Uno se encuentra en Europa, 
Otro en la mayor Antillsu 

Dos ángeles que nacieron 
Con diferencia de dias 

Y que van venciendo al tiempo 
A fuer de plegaiias mias. 

De González y Tortees 
Formarán las gerarquias, 
Cuando arriben á la edad 
De ser padres de familia. 

Rafael se nombra el uno 

Y es el oiro Juan Bautista^ 
Nombres de excelsos patronos 
Que en gloria eternal habitan, 

Y si del primero cuentan 
Que di6 vista á los Tobías , 
Del segundo se asegura 
Que di& al hombre nueva vida. 

Uno es privado de Dios 

Y otro es primo del Mesías, 
De quien precursor divino 
Lo llaman las profecías. 
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Tá llevas nombre tan alto 

Y de tan alta valia 

Que solo el del gran Patriarca 
Se nivela á tanta estima. 

Y ese es el nombre que inarca 
De tu natalicio el dia, 

Y es el nombre que de escudo 
Sirve á la existencia mia. 

Tu patrono te distingue 
Con protección decidida, 
Porque tus abriles corren 
Gon felicidad cumplida. 

Tá de tus amantes padres 
Eres la joya mas rica 
Que formará coii el tiempo 
. Sus placeres y delicias. 

Una hermana te di6 el cielo 
En quien las gracias palpitan 

Y que será relicario 

De Benigno y Doloriias, 

Y por si el próximo año 
No te cantase mi lira 

Por que ceda al tiempo duro 
De quien se ve combatida. 

Me anticipo á saludarte 
Con la expresión mas cumplida 
Del cariño que te tengo 
Desde tus primeros dias. 

Y mi plegaria elevando 
A la Magestad Divina, 
Espero, niño, que goces 
De la mas completa dicha. 
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EIT LOS IT-A.T-AJL.es 

DEL SESOR 

soxr FODUO sa la omis&tjl, 

Conde de la EennioD. 



Tu nombre lo han llevado por dirisa 
Muchos ilustres eminentes hombres. 
Que aun palpitando están en la ceniza. 
Recuerdo triste de los altos nombres. 

Nombre de privilegio que autoriza 
Al que lo lleva á pretender renombres; 
Nombre de un pescador que Dios aprecia 

Y significa piedra de la Iglesia. 

Un Pedro alz6 la Pontificia silla 
Como Vice-gerente del Eterno, • 

Y sembró la católica semilla 
Contra el poder del ángel del infierno. 

Un trono y otro trono que se humilla 
A la fuerza moral de un amor tierno, 
Nos hace conocer que Pedro era 
Del Ser Supremo la primer lumbrera. - 

Hombres con ese nombre han levantado 
Imperios colosales en el mundo, 
Que portentosamente se han formado 

Y aun se ostentan con brillo sin segunda 
Reciente ejemplo un Pedro nos ha dado 

Genio dotado de valor profundo, 

A quien Grande llamó la Rusia entera 

Y grande le aclamó, Fama parlera. 
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Un Pedro en el Brasil, otro en Castilla, 
Que renombre adquirió de justiciero, 
Célebres fueron en la Regia silla, 
Llenando con su Fama el orbe entero. 

Y sin considerarlo maravilla 
Cuando el influjo de ese nombre infiero 
Deduzco que tu nopibre es en el suelo 
^l primer nombre que distingue el cielo. 

Y si no llevas el emblema Regio 
Que en el cetro otros Pedros ostentaron, 
Disfrutas en compensa un privilegio 
Que aquellos por desgracia no alcanzaron. 

En tí se sustituye al timbre egregio 
La joya ipas valiosa que formarpn 
Las manos del Eterno para orgullo 
Dé su magnificencia y blasón tuyo. 

En Juana hermosa, su mejor hechura 
Te di& un tesoro la potente mano, 
Que vale mas que la mayor ventura 
Del brasileño^ ruso y castellano. 

Tres vastagos en ella te asegura 
En que te gozas plácido y ufano: 
Tres frutos del amor mas acendrado. 
Que un siglo jlenen tu paterno lado. 
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EIT IjOS IT-A-T-AOLiES 

DE MI AFRECIABLE AMIGO 

EL SEÍÍOB DON PEDRO BOMBILIEE, 



El hombre como tá, que se ha formado 
Un caudal de opinión y de fortuna, 
Que de la sociedad es apreciado 
Sin llevar en su nombre mancha alguna, 

Es el que busco siempre que inspirado 
Pulso lira sencilla que oportuna 
Vibre al recuerdo de la grata hora 
En que hombres como tá, marcan su aurora. 

No es la primera vez, amigo mió. 
Que te saludo en tu natalio dia, 

Y aunque se apague con el tiempo el brio 
Conserva la amistad su simpatía. 

Fué un año que las ninfas de otro rio 
Que Túynba se nombra la armonia 
Oyeron de mi lira consecuente 
Porque allí estabas de Cantero al frente. 

Y al frente de Borrell^ como de Iznagay 

Y de cuantos alíate consideran, 
Porque mas tu honradez se satisfaga 
Con las pruebas de afecto que te dieran, 

Canté tu nombre que preclaro halaga 
A los que como yo te conocieran 

Y el Táyaba y el Jly y el Caballero (l) 
Supieron que te aprecio y que te quiero. 



(1) Nombres de los tres rios que fertilizan el terreno de la ciudad de 
Trinidad. 



—273— 

Hoy que del Almendar en la ribera 
Míircas, amigo, la primera hora 
En que la animación el Sol te diera 
Cim la luz tropical que á Cuba dora, 

Te saluda mi lira placentera 
Que inspirada se siente por la aurora 
Que en instante benévolo y propicio 
Anunciby Bombalier, tu natalicio. 

Aurora fué de tu feliz destino, 
Precursora del Sol de tu ventura, ' 
Que á tu existencia iluminó el camino 
En este vallé de tiniebla oscura. 

Por un decreto 'del autor divino 
Contra escollos tu vida se asegura, 
Tendiendo sobre tí su grato manto 
La dulce paz del matrimonio santo. 

Frutos de amor te halagan en porfía 
Que orgullo son de tu honradez y nombre; 
Jóvenes de decoro y de valia 
Que á su patria darán digno renombre. 

Y una esposa que forma tu alegría 
Sin que del porvenir la faz te asombre, 
Tal es el cuadro que en tu pecho amante 
No pierde el colorido ni un instante. 
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e^ rELEBIIIll 9E IOS IITALCS 



1>K MI ILrSTmZ AMIOO 



EL SEflOR DON MARIANO VALERO T SOTO, 

9ii9f út li leil iDdirDcia Prrtorítl, y c«i B«tiT« iü asalto 
amistott 4BC le dai er la Tiipcra it ti día. 



Mañana recuerdas 
Tu natalio día, 
Lejos de Guipúzcoa 

Y en la grande Antilla 

Mañana el encanto 
De gracia divina 
Sentimientos dulces 
A la vez inspira. 

Mañana, tu mente • 
Está en tu familia 

Y de tí se ocupan 

Tu esposa y tus hijas. 

Mañana las oyes, 
Mañana las miras 
En el panorama * 
De la fantasia. 

Y ellas elevando 
Plegaria sumisa, 
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Tu imagen paterna 
Tendrán á la Vista. 

Pero tu consorte 
Y tus lindas ninas, 
No infieren el cuadro 
Que ofrece tu víspera. 

Porque si tuvieran 
Alguna noticia, 
De amor en las alas 
Aqui las verias. 

Necesario fuera 
Su presencia física. 
Para que entendieran 
Como se te estima. 

Hoy proceres noble» 
De ilustres familias, 
Tu dia esperando 
Aplauden su víspera. 

Varones preclaros 
Que sirven de guia, 
Llevando sus huestes 
A tu casa misma. 

Morales y Luces 
Mucho significa 
Por que son palabras 
Que al bien encaminan. 

Forman la vanguardia 
Entrambas familias, 
Ocupando el centro 
Otra muy querida. 
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CA\a\ es la de Luque 
Que obsequiosa y fina 
Siempre te dio pruebas 
De amistad cumplida. 

Cerrando el egército 
Kn grata armenia, 
De amigos leales 
Falange lucida. 

Todos te saludan 

Y con voz festiva, 
Repiten tu nombre 
Lanzando mil vivas. 

Si la Gidpuzcoana (l) 

Y las de Manila (2) 
Presentes se hallaran 
En tan fausto dia, 

Fuera el regocijo 
De madre y de hijas 
Superior á cuanto 
El contento inspira. 

Porque conocieran 
La espresion tan íntima 
Con que cordialmente 
La amistad te brindan. 

Amistad sincera 
Que mi fé consigna 
Al tiempo futuro . 
En débiles líneas. 



n) Su Señora esposa. 
(2) Sua dos hijas. 
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^ Para que se entienda 
Que fué en esta Antilla 
Mariano Valero 
Prenda muy querida. 

Y que la memoria 
De tan grato dia. 
De asalto en asalto 
Su nombre repita. 



Julio de 1858. 



ElSr XiOS 2Srj^T-A.LES 



PE MI APREOIABLE AMIGO 



SL SSffOH S. 1CA21IAXT0 TZAZ. 



Como se paga religioso un censo 
De fijo capital reconocido, 
Y en cuya exhibición según lo pienso 
Un derecho se llena esclarecido, 

Asi cuando se eleva el puro incienso 
De mis débiles versos á tu oido, 
Lo estimarás, Mariano, cual tributo 
Al capital que en tu amistad disfruto. 

Con esta salvedad, amigo mió. 
Templo las cuerdas de la humilde lira, 
Que ya sin fuerzas y apagado el brio 
Solo al influjo de amistad respira, 

y contra el tiempo y su poder impio 
A cantar tus natales, hoy aspira. 
Natales que recuerdan este dia 
A la divina Madre de Maria. 

Ella te di& su predilecto nombre 
Para entrar en el Mundo proceloso. 
Donde alcanzar pudieras un renombre 
En la senda del hombre virtuoso. 

Tú con la dignidad que ensalza al hombre 
De honradez y virtud, siempre anheloso. 
Has logrado, Mariano, un justo aprecio 
Desde el hombre sapiente, al hombre necio. 
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Y esto lo debes al influjo santo 
Que quiso dispensarte tu patrona, 
Quien al abrirte con divino manto 
Tus horas ameniza y eslabona. 

Ella vé mi pureza y oye el canto 
Con que mi lira tu virtud pregona, 
Siendo la recompensa en esta hora 
Que mas me llena al saludar tu aurora. 

Réstame solo suplicar al cielo 
Que prorogue tu plácida existencia, 
Sin que la cubra del pesar el velo 
Ni del tiempo la bárbara potenciu. 

Vidas como la tuya, son del suelo 
Jlrbustos de apreciable preferencia; 
arbustos que dan sombra y que dan frutos, 
Que á la social riqueza son tributos. 

Hijos y nietos en la edad futura 
Recordarán tu nombre orgullecidos 
Y seguirán de honor la senda pura 
Esos retoños de tu amor queridos. 

Tá los contemplarás desde la altura 
Destinada á los ser^s escojidos: 
Esperanza feliz en que se goza 
Por igual causa tu querida esposa. 



JuUo de 1868. 



E3Sr LOS ITA.T-AJL,ES 

DEL SESOK 

DON IGNACIO DE HERRERA 7 0-FARRIU, 

Marques de Almendares. 



Musa que presidiendo á la armonía 
Tienes asiento en el castalio coro, 
Hermana de Terpsícore y Talía 
Que son del mundo mágico tesoro, 

¡Euterpe soberanaí en este dia 
Pide á Timbréo su laúd sonoro, 
Que nunca pudo con mejor deseo 
Cederlo al hombre el celestial Timbréo, 

Quiero canlar el nombre inmaculado 
Que á un Ser distingue con virtud notoria 
A un Ser ilustre de bondad dechado 
A un Ser preclaro de eternal memoria. 

Quiero cantar al hombre levantado 
Por su beneficencia hasta la gloria: 
Quiero cantar en mis paternos lares 
El natal del Marqués del Almendares. 

Ese natal que en la feliz ribera 
Del límpido Almendar undisonoro. 
Ofreció á Cuba en su brillante esfera 
Un Ser perfecto, de honradez tesoro. 

Ese fausto natal de Ignacio Herrera 
Que marcó el Almendar con letras de oro, 
Es el que canto como claro indicio 
De que fué para Cuba un beneficio. 
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Hoy se recuerda su primera hora 
Con espresion de puro regocijo, 
Y el almo Sol que al universo dora, 
Anima grato de Almendar al hijo. 

Hijo que con el nombre se decora 
De ese raudal refrigerante y fijo, 
Que como Rey de los cubanos rios 
No cede al mar en su riqueza y brios. 

¡Salud! al que Isabel ha distinguido 
Con título tan dulce y tan sonoro; 
Manantial entre peñas escondido. 
Que es de \ai^ peñas abundante lloro. 

¡Salve Almendares! hijo esclarecido 
Del Almendar galano, que un tesoro 
Nos conserva en tu plácida existencia 
Raudal constante de beneficencia. 

De la fortuna los favores goza. 
Sin que los neutralice íuerza alguna, 
Aunque yo no la encuentro poderosa 
A desquiciar tu colosal fortuna. 

Al frente siempre de tu ilustre esposa, 
Que ilustre y bella se meció en la cuna, 
Disfruta, Ignacio, de contentos fijos 
Circunvalado de amorosos hijos. 



Julio de 1858. 



36 



331^ X.OS ITA.TLAJL.es 

D£ Ul SEÍ^ORITA 

D; M." de los Angeles Argudin Ramírez Arellano. 

A tu natal 6 tu santo, 
Adecúa mi canto, niña, 
Y asi podrás aplicarlo 
Al uno 6 al otro día. 

La intención de celebrarte 
Ya la he formado, Angelita, 
. Y mi intención llenaré 
Aunque se oponga Talía. 

Si su favor me negara 
El Dios. que la luz envia 
En tu angelical semblante 
La inspiración hallaría. 

De los Angeles la Reina 
Te dio un nombre que milita 
Sobre cuanto resplandece 
En la eterna gerarquia. 

Y hoy que en el mundo cristiano 
La Iglesia lo felicita 
Con los cánticos que eleva 
A la celestial María. 

Yo con la espresion cordial 
De la amistad que me anima. 
Canto en la social esfera 
Tu nombre, niña querida. 
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Y al reseñar las virtudes 
Conque ese nombre se timbra, 
Aunque no llene la idea 
Emprenderlo bastarla. 

Cándida, pura, inocente, 
Has visto correr los días 
De tu existencia halagada 
Por las paternas caricias. 

Hoy te encuentras, Ángel bello, 
En el Mayo de tu vida, 
Sietiáo flores de esperanzas 
Las que en tu senablante brillan. 

Hoy al saludarte el vate, 
Tu porvenir vaticina, 
Como pudiera en la Trípode 
La siempre inspirada Phíticaj 

Hoy en el cuaderno oscuro 
En que los hados consignan 
Sus infalibles decretos 
Sobre la humana familia. 

Aquel que á tí se refiere 
Con dulce placer registra 
t" en sus renglones encuentra . 
Tu felicidad escrita. 

Estás destinada á ser 
Modelo de buenas hijas, 
Ejemplo de las esposas 
Y de madres amantísimas. 

Te halagará la fortuna 
En la social gerarquia, 
y del general aprecio 
Disfrutarás, Angelita. 
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Y mientras llegan las horas 
Que preceden á tus dichas 
Reposas tranquilamente 
En las paternas caricias. 

De tus nobles padres eres 
Una joya peregrina, 
Prenda de amor en que ufanos 
Se contemplan y se miran, ^ 

De Argudin y de Teresa 
Formas la mayor delicia, 

Y todo por tí lo afanan 

Y todo sin tí lo esquivan. 

Con tantas pruebas de amor 
Vives satisfecha, niña. 
Sin que del mundo falaz 
Te ofenda la vil mentira. 

Nada mas decirte quiero 
Porque nunca acabaría, ' 
De tu virtud y ventura 
El digno cuadro, Angelita. 



Agosto de 1858. 



EIT 3L.OS ITA.TA.X.ES 

DEL SESoR 

DON SILYIDOR SÁMl Y MIRTI, 



Comandante del segundo Batallón de F^olunt arios de la 
Habana, Caballero Comendador de la orden de Isabel la 
Católica y Caballero de la distinguida de Carlos III. ' 



Al frente de tus nobles voluntarios 

Y de lucida sociedad al frente, 

En momentos que son estraordinarios 
Pues son del corazón y de la mente^ 

Entre placeres, plácidos y varios 
El año que pasó, canté tu Oriente, 
Cuyo entusiasmo acompañaba grata 
Una solemne, Regia serenata. 

Cuando complacido, Salvador, te hallabas 
Con las pruebas de afecto que en porfía 
Te daban todos y que tu gozabas 
Al recordarse tu natalio dia. 

Las puras sensaciones disfrutabas 
Que al alma van en mágica armonía. 
Por que no fué lisonja cortesana 
La prueba que de amor te dio la Habana. 

Atento y obsequioso se te viera 
Con mas de mil personas que llenaron 
De tu grata mansión la rica esfera, 

Y satisfechos á la vez quedaron. 
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Once mesaSy en una repusiera, 
Tu esplendidez que todos admiraron, 
Once vecesy sirviéronse primores 
De manjares^ de frutas y licores. 

Era la noche precedente al dia 
En que tu fueras á la luz nacido, 

Y en el que quiso el hijo de María 
Consignarte su nombre distinguido. 

Fué noche que brillara en armonía 
De la pura amistad el don cumplido, 
Noche cuya memoria se hace grata 
Porque fué singular la serenata. 

No fué homenaje al oro ciertamente: 
Fué una oblación á la virtud debida: 
Fué una espresion de las que el alma siente 
Cuando está con justicia convencida. 

El uno y otro amigo consecuente 
De tu honradez y de tu nombre cuidan 

Y las puras ideas que abrigaban 

A Salvador Sama, las consagraban. 

Mágico fuera el amistoso acento 
Que marcara á la vez tu natalicio: 
Ninguno se escusaba en tal momento 
De darte de su amor un claro indicio. 

Recuerde lo oportuno de un sargento 
Que con la copa en mano y muy propicio 
Lanzó una bomba sin decir agacha: 
Bomba muy propia del sargento Acha. 

Y otras muchas se oyeron que sallan 
De oficiales^ sargentos^ cabosy tropa: 
Porque todos unánimes querían 
Brindarte del placer la dulce copa. 

Los vientos en sus alas llevarían 
De amor el eco desde Cuba á Europa, 
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Y tal" vez esa noche allá en Castilla 
Se oy& la serenata de mi Antilla. 

Hoy se vuelve á marcar tu primer hora; 
Pero de la ciudad estás distante, 
Aunque no del afecto que decora 
De tus amigos el leal semblante. 

Todos saludan, Salvador, tu aurora: 
Todos te ofrecen amistad constante 

Y yo que aplaudo tu honradez y nombre 
Por tí suplico al Salvador del hombre. 



Agosto de 1858. 



DE LA EXCELEJmsUU SEÑORA 

WÍ^ÍK ELSITA IIASTIIÍ DS CÁLIPOS, 

Coideui de Suto-Triit. 



¿Por qué de Santo- Venía en el palado 
Falta la animación y la alegría 
Que llenó siempre su esplendente espacio 
Al recordarse de su esposa el día? 

¿Por qué á la luz del célico topacio 
No da entrada la inmensa galería 
Que está como las salas interíores 
Cerrada á la amistad y á los amores? 

Asi esclamaba en la feliz mañana 
Que marca tu natal, ht* rmo5a Elena, 
Preparando mi lira siempre ufana 
Cuando la inspiración mi mente llena. 

Pero supe que ausente de la Habana 
Y de Almendares en la orilla amena 
Felicitabas la prímera aurora 
Que anunció tu natal, noble señora. 

Y estando falto de salud y brio 
Salvar no puedo la distancia corta 
Que hay desde tu palacio al claro rio 
Donde conservas lo que mas te importa. 

Y por eso á la vez que el cauto envió 
Como pura espresion que el alma aborta, 
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Elevo á Dios mi súplica, señora, 
Por que un siglo recuerdes esta aurora. 

Yo te contemplo en tan feliz instante 
Al frente del esposo que te ama, 
Con pasión tan purísima y constante 
Que al combatirla el tiempo, mas la inflama. 

Hidrópica pasión, siempre anhelante, 
Pasión que alienta inestinguible llama: 
Chispa de fuego celestial y eterno 
Que incendió de los dos el pecho tierno. 

Jamás decline, angelical Elena, ^ 

Ese fluido de divino encanto, 
Que de dulce emoción el alma llena 
Bajo los pliegues de divino manto. 

Siempre festiva, plácida y serena, 
Descuida al tiempo y su fatal quebranto, 
Cuyo poder respeta la belleza 
Con que te distinguió naturaleza. 

¡Salve una vez y mil, señora mia! 

Y al retornar á tu feudal palacio 
Despierta en sus salones la alegría 

Que hoy duerme hermosa en su opulento espacio. 

Allí verás que con la lira mia 
Como nunca al cantarte fui reacio, 
Te saludo, te aplaudo y te proclamo 

Y como siempre, singular te aclamo. 
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B3Sr LOS Kr^A.TAJL.ES 

DK MI ILUSTBE AMIGO 

EL SEÑOR DON JOAQUÍN LUQUE 7 ROMERO, 

Coballero Comendador de la orden de Isabel la Católica y de la distinguida de 
Carlos Illf Caballero de la de San Juan de Jenualen, y Comandante dt 
los JEsctutdrones Rurales. 



De la Santa Familia el gran Patriarca 
Te di6 su nombre como prueba cierta 
De que cual prenda de su amor te marca 
Al colocarte en la mundana puerta. 

Pocas veces el hombre en esta charca. 
Abre los ojos y á la luz despierta 
Patrocinado de un influjo santo 
Que lo escude á la pena y el quebranto. 

Del gran teatro en la variable escena 
Te distinguió, Joaquin, de Dios amado, 
Padre de- aquella que de gracia plena 
Exenta fué de original pecado. 

Desde el columpio de tu cuna amena 
Protector y patrono lo has notado 
Derramando en tu vida mas favores 
Que Mayo al campo en perfumadas flores. 

Te d¡6 un progenitor esclarecido 
Bajo cuya tutela y vigilancia 
De cuidados paternos circuido 
Salvaste los peligros de la infancia. 

•adolescente ya, fuiste nutrido 
De educación brillante, y tu constancia 



—291— 
Cuando llegastes á formarte hombre 
Añanz6 tu opinión y claro nombre. 

Incierto como todos, del destino 
Que cabe al ser humano en esta esfera, 
Cruzabas de los dias el camino 
Sin recelar del mal la pena fiera. 

Mas el oculto arcano te previno 
Una hermesa muger por compañera 
Que hiciera tu existencia deliciosa 
Con las finezas de la amante esposa* 

De una Isabel amado, y de Isabela 
Tu Regia soberana distinguido 
¿A que otra cosa tu deseo apela 
En el círculo ilustre en que has nacido? 

Si alguna cosa mas tu pecho anhela 
No hay mas allá por Dios, Joaquin querido. 
Por que tus goces los sostiene fijos 
El círculo social y el de tus hijos 

Asi te encuentra la brillante aurora 
Que anuncia el Sol de tu natalio dia 
Y que hoy recuerda la primera hora 
En que veniste á un mundo de agonía. 

Yo apesar de su faz aterradora 
Partícipe seré de tu alegría 
Sin que te falte mi festivo canto 
Siempre que marques tu natal & santo. 
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%Z LA SEÑORA 

DOÑA LUISA CALVO DK FOXA, 



;Adonde estás inspiración divina? 
¿Por qué no brillas en mi débil frente? 
Frente que al tiempo á su pesar se inclina 
Doblegada por fuerza prepotente. 

La idea que cruzaba peregrina 
Por el pequeño espacio de mi mente 
Cuando apolineo fuego la encendia 
¿C&mo no asoma en el presente dia? 

Yo el cantor de la hermosa que en mis lares 
Fué tipo de la gracia y la belleza; 
La que ocupó las liras de Almendares 
Por sus rasgos sublimes de nobleza. 

La que brilló en el Sena y Manzanares 
Casi á nivel de la Suprema Alteza, 
La que entre bellas con conducto salvo 
Se ostentó siempre, como Luisa Calvo. 

¿Cómo podré callar en esta hora 
Que el esplendente Sol nos marca el dia 
En que nacistes á la luz, señora, 
Entre afectos de amor y de alegría? 

¿Cómo dejar de saludar tu aurora 
Mientras aliente la existencia mia? 
Y aun en Isifosa^ si me encuentro, dudo 
Que te falte en tu dia mi saludo. 
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Esto sentado como cosa cierta ' 

Y descuidando mis pasados años, 
Llego al dintel de tu opulenta puerta 
Ageno de lisonjas y de engaños. 

Esa puerta que siempre estuvo abierta 
Al, reclamo de propios y de estraños 

Y como puerta de común consuelo 
La nombro y llamaré puerta del ci^lo. 

En ella asoma angélica divisa 
En una Margarita tan hermosa, 
Que la gracia del cielo se desliza 
Sobre su frente candida y preciosa. 

Ese nombre los Reinos solemniza 
De la naturaleza portentosa, 
Nombre de condición tin esquisita 
Que piedra y Jlor, se nombran, Margarita, 

Ult4ma rosa del rosal hermoso 
Que aun brilla en el pensil del suelo habano 
Cuyos frutos conserva el poderoso 
Que al mundo rige con potente mano. 

Tú en su centro y al frentre del esposo 
Que en tí se goza plácido y ufano, 
Descuidando las horas y los dias 
Disfruta continuadas alegrías. 
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EIT 3L.OS IT-A.TA.X.ES 

DE MI APRECIABLE AMIGO 

EL SEÑOH DON RAMÓN ZIMBRÁNA, 

Doetor en Medicina y Girngia. 



Empresa temeraria, loca.y vana 
Es, Ramón, para riíí cantar tu nombre, 
Nombre que hoy llena la presente Habana 

Y la futura le dará renombre. 
Nombre que se decora y engalana 

Con distintivos que respeta el hombre, 

Y son lauros que Cuba te reserva 

A nombre de Esculapio y de Minerva. 

De un siglo en otro siglo irán brillando. 
No como el oropel de gloria vana, 
¡Pasageros placeres! que hoy gozaii(k) 
Se olvidan á la luz de otra mañana. 

Tu científico nombre respetando 
Mientras exista la familia humana, 
Ultra-tumba en justicia le conserva 
Los dones de Esculapio y de Minerva. 

Esas deidades á quien Roma y Grecia 
Adoraron con ciego fanatismo 
Hasta que Cristo levantó su Iglesia 
Haciéndolas bajar al hondo abismo. 

Llevan los atributos que aun aprecia 
El círculo social del cristianismo 
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Y el de Minerva, Venus^ Marte y Juno 
Se colocan en término oportuno. . 

Y por eso aludiendo á las que influyen 
En la ciencia y el arte que profesas 

Y en que tu claro nombre constituyes 
Cual manantial perenne de riquezas. 

Abrigo ideas que en mi mente bullen 
No por cantar proyectos ni proezas, 

Y sí por aplaudir al que merece 
El que deidad gentílica le ofrece. 

Y aunque se ofenda la modestia tuya 
He de decirte lo que el alma siente, 
Cierto que lo contrario no me arguya 
El crítico mas rígido y sapiente. 

Y si la envidia temeraria ahnlla 
Por enclavar en tí su fatal diente, 
Encontrará el acero que otro dia 
La serpiente en \di fábula mordía. 

La patria con tu nombre se decora 

Y con tal hijo se contempla ufana 
Marcando siempre tu primera hora, 
Como el esposo su primer mañana. 

Yo también vengo á saludar tu aurora, 
Como tú admirador, Ramón Zambrana, 
Publicando á pesar de la malicia 
Que tus lauros son lauros de justicia. 
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E3>T LOS asr-A.T-A.IjES 

DE LA SEÑORA 

DOM BOSl BERSIO DE CáDÁYáL. 



Donde quiera que estés tu nombre brilla 
Como brilla la rosa en los pensiles, 
Pura, fragante y libre de mancilla 
En el centro de Mayos y de Abriles. 

Y si el año pasado allá en la villa 
Se repitió tu nombre veces miles. 
Hoy con igual motivo, bella Rosa, 
Tu nombre én la ciudad nos alboroza. 

Un año mas de plácida existencia 
Marcas contenta angelical señora, 
De tu querido esposo á la presencia 

Y al frente de una madre que te adora. 
Aspiras grata del amor la, esencia 

Con esos frutos que el amor* decora 

Y los dulces placeres que anhelante 
Sabes considerar de instante á instante* 

Asi corran las horas de tus dias 
Sin que el pesar interrumpirlas pueda, 

Y esa fuente de puras alegrías 
Jamás se agote ni á la pena ceda. 

Resistiendo del tiempo las porfías 
Logra fijar el eje de su rueda, 

Y te conceda la natura sabia 

Lo que al pájaro raro de la Arabia. 
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Y si ese privilegio te negare 
ít^or no alterar su»universal decreto 
Sabrás que aunque del mundo te separe 
No está tu nombre á su poder sujeto. 

El nombre que sin mancha se declare 
El tiempo lo conserva con respeto 

Y de un siglo á otro siglo va pasando 

Y nueva fuerza sin cesar cobrando. 

Como hija, como madre y como esposa 
Lle.vas un nombre puro inmaculado 
Que en la opinión universal reposa 

Y qué siempre pronuncia entusiasmado. 
Esos los timbres son amable, Rosa, 

Que la maledicencia ha respetado 
Que al sarcástico labio falta brio 
Para lanzarse al Ángel de Berrío. 

Por eso te saludo en esta hora 
Que solemniza tu consorte amado, 
El que en tí sus placeres atesora * 
Con la fé que su amor ha decorado. 

Por muchos años marques esta aurora 
Que Cadaval celebra entusiasmado 
Presenciando tan dulces regocijos 
Tu noble madre y tus queridos hijos. 
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E:tT LOS 3Sr-A.T-AJL.ES 

DE LA EXCELENTÍSIMA SEÍÍORA 

DORA MERCED VJLLENA* DE MORALES, 

Marquesa de la Real Ccmipiña y dama noble de la banda 
de Maria Luisa. 



Mercedes, flor de la tierra, 
Mercedes, flor de la mar. 

Ríbot. 

Asi esclamó Ribot en sus cancioaes 
Encareciendo á su Mercedes bella, 
Cuando estampó en las índicas regiones 
La débil, triste y vacilante huella. 

Yo sin su amor, su fuego y sus pasiones 
En vez Aeflor te denomino estrella 

Y antes qiie^or del mar, ó flor del suelo 
Te llamaré, Mercedes, flor del cielo. 

Creación de absoluta preferencia 
Te contempla sin duda el que te mira. 
Que la excelencia tuya, es excelencia 
Que desde el centro de la cuna gira. 

Tesoro que la Sabia Providencia 
Ha vinculado en tí y el hombre admira. 
Con aquel entusiasmo que despierta, 
Lo que goza de Dios protección cierta. 

Ese espíritu .puro que te anima, 

Y da á tu hermosa forma movimiento. 
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Es de aquellos espíritus de estima 
Que á Luzbel combatieron en su intento. 

Uno es de tantos que á la eterna grima 
Le hicieron descender desde su asiento, 

Y el que quiso Jehová que en gracia plena 
Animara á Mercedes de Villena. 

Y es mucha empresa para el débil vate 
Cantar una Merced d^l alto cielo, 

Y de la mente humanal un disparate 
Querer á tanto remontar el vuelo. 

Merced tan noble, su existir dilat# 
Como Merced al hombre de consuelo 
Del hombre á quien de aliento solo llena 
El nombre de Mercedes de Villena. 

Yo que tu nombre con placer saludo 

Y que saludo tu prístina aurora 

Y que á tu templo con mi ofrenda acudo 
Siempre que marcas tu natalia hora. 

Hoy dama noble, en el idioma mudo 
Que retóricas frases atesora. 
Vengo á decirte lo que el alma siente 
Cuando por tí suplica al Dios clemente. 

Ni virtudes^ ni honores, ni riqueza 
Demando para tí, todo te esmalta 
En ese pedestal de tu nobleza 
Donde un don celestial, brilla y resalta. 

Otro favor del cielo, otra fineza 
Que ya en tu corazón y mente salta, 
Hoy impetro del Todopoderoso 

Y es la salud y vida de tu esposo. 

De ese consorte que al influjo vive 
De tu amorosa angelical mirada, 
Impresión que con júbilo recibe 
Como un halago de su prenda amada. 
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Pincel ni pluma su pasión describe. 
Porque solo quedara reseñada. 
Pues mas tu amante esposo te idolatra 
Que el romano Triunviro á su Cltopatrcu 

Y pues el uno por el otro goza 
Siendo de amor y de virtud ejemplo, 
Desde que aquel que sobre estrellas posa 
Uniros quiso en su divino Templo, 

¡Salve al esposo noble y á la esposa 
Que venturosos sin dudar contemplo! 
¥ vivan sin recelo de la pena 
Agustín y Mercedes de Villena. 
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